
1 
~~ 

Universidad Nocional Autónomo de México 

ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

ARAGON 

"COMUNICACION ALTERNATIVA: 

¿UN CAMINO HACIA LA EMANCIPACION?" 

T E s 1 s 
Que poro obtener el grado de 

LICENCIADO EN PERIODISMO Y COMUNICACION COLECTIVA 

p r e s e n t a 

OBDULIA SILVIA DIAZ PEREZ 

México, D. F. 1-9 8 6 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 

Pág. 

INTRODUCCION 7 

CAPITULO 1 

LA RIQUEZA DE AMERICA LATINA: 
GENERADORA DE SU DEPENDENCIA ...................... 10 

1.1. El imperialismo intensifica su 
penetración econ6mica ..................... 11 

I.2. Los años sesenta: década de la 
"cooperaci6n11 

••••••••••••••••••••••••••••• - 24 

I.3. Latinoamérica intenta su integraci6n ....•. 30 

1.4. Norteamérica: nuestro más caro "amigo" . . . . 36 

CAPITULO II 

LA DEPENDENCIA ECONOMICA Y SUS IMPLICACIONES EN 
EL AMBITO CULTURAL . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 

II.l. El desarrollo de la ciencia: 
base del desarrollo capitalista ........... 51 

II.2. Li dependencia cultural: consecuencia 
.de~.dominio econ6mico-politico ............ 55 

II.3. Los te6ritos de la dependencia: 
¿una alternativa? .....................•... 59 

II.4. La dependencia en el campo de la comunicaci6n. 64 

CAPITULO III 

LA COMUNICACION ALTERNATIVA: 
¿UN CAMINO HACIA LA EMANCIPACION? 7,4 

III.l. La investigación de la comunicaci6n 
en Estados Unidos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 

III. 2. Apocalipticos e integrados 78 

III.3. Los criticas de la Escuela de 
Frankfurt . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . 83 

III.4. La contribuci6n de Herbert Schiller .....•. 86 



Pág. 

III.5. Un intento de creación dialogada: 
la comunicación alternativa . . . . . . . . . . . . . . . . 88 

III.6. Planteamientos y propuestas de la 
comunicación alternativa •.................. 93 

CAPITULO IV 

LA COMUNICACION ALTERNATIVA, CINCO AROS DESPUES ..... 106 

Diego Portales Cifuentes ................... 111 

Salvador Diaz Sánchez ....................... 126 

Raúl Trejo Delarbre . : . ..................... 128 

Delia Ma. Croví Druetta ...............•.... 146 

Leobhrdo Cornejo Murga 

Javier Esteinou Madrid 

150 

156 

Hernán Uribe Ortega ......................... 163 

Fernando Mejia harquera .................... 160 

Cruz Mej :i~ 194 

CONCLUSIONES 19 ll 

BIBLIOGRAFIA 206 

ANEXOS ........ · · · . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 21 O 



I N T R o D u e e I o N 

El interés por el estudio de la comunicación alternati­

va, objeto de este trabajo, surgió del acercamiento a la bi­

bliografía que reseñaba experiencias de comunicación en Amé­

rica Lati11a lLUe se autodefinian como alternativos. 

En un primer momento nos encandilaron los planteamien-­

tos de los alternativistas que proponían a esta corriente de 

la comunicaci6n como un ant1doto frente al ~onopolio transn~ 

cional del uso de la palabra. 

La superación del carácter vertical y unidireccional de 

los medios masivos, a través del establecimiento de estruct~ 

ras part:ici.pativas y m11ltidireccion:i.les, y la crc~ción de -­

mensajes antiautoritarios, fueron, entre otras, premisas que 

por un momento parecían ofrecer un-camino de salida de una -

realidad masificante que yo nos ahogaba. 

Los planteamientos de los alternativistas se antojaban 

optimistas y susceptibles de realizarse en la práctica; aún 

más cuando, curiosamente, los principales exponentes de esta 

corriente eran profesores universitarios de origen centro y 

sudamericano, de países en los que la situación política era 

de enfrentamiento con regímenes dictatoriales. Consecuente­

mente, la mayoria de los casos reseñados sobre 11 comunicaci6n 

alternativa" habían sido realizados en dichos países. 
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Debido a ese factor comOn, sospechamos que encontraría-

mos los orígenes de la comunicaci6n alternativa en un contex 

to m~s amplio, qué englobara tanto los aspectos econ6micos, 

como los políticos, de los que el proceso comunicativo no -­

puede sustraerse. 

De ahí que decidiéramos rastrear la situaci6n econ6mica 

y política primero; y despu6s, la situaci6n cultural de Am6-

rica Latina, a partir de la segunda posguerra, ya que fue a 

partir de este periodo cuando se inicia un proceso de reaco­

modo y reorganizaci6n de las principales potencias del mundo, 

proceso del cual dependería la situaci6n ulterior de los pa~ 

ses que, por una u otra raz6n, quedaban al margen del marco 

de desarrollo de esas potencias. 

Lo que result6 de esa conformaci6n, hoy resulta obvio: 

países dominantes, países dominacos; la dependencia de unos, 

forjada y aprovechada por otros. 

En el primer capítulo se esboza esta dependencia econ6-

mico-política; y que se refleja, consecuentemente, en la vi­

da cultural de Am~rica Latina, contenido del segundo capítu­

lo. En esta segunda parte se destaca la especial importan-­

cía que juega el aparato comunicnci6nal dentro de la estruc­

tura social. 

En un tercer capitulo se analizan los principales plan­

teamientos de la comunicaci6n alternativa, surgida en el mar 

. . : 
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co de la dependencia cultural de los países latindamericanos; 

con esto, se delimita el· contexto en que en1erge esta corrien 

te, objetivo central de este trabajo. 

Este estudio pretende, al calor de un breve análisis, 

volver a colocar sobre la mesa de discusi6n a esa corriente 

de la comunicación de la que hoy pocos hablan y menos escri­

ben; hecho del cual nace, precisamente, la justificación de 

un cuarto capítulo, en el que se presentan las distintas opi 

niones que sustentan algunos profesores-investigadores de la 

comunicación, con respecto al tema. 

Y se encuentra en cada respuesta, suficiente madera pa-

r~ retomar el tenia y ~ontribuir a una evaluaci6n de lo que -

hasta hoy ha sido la comunicación alternativa; a la vez que­

da la semilla de la inquietud por revisar el tema con mayor 

rigor y cientificidad para crear -ahora sí- un cuerpo con­

ceptual .sis temático que avale las experiencias realizadas o 

para negar definitivamente, como ya algunos lo han hecho, su 

validez y existencia. 



CAPITULO I 

LA RIQUEZA DE AMERICA LATINA: .GENERADORA 

DE SU DEPENDENCIA 

"La divisi6n internacional del trab.!!_ 
jo consiste en que unos países se -
especializaron en ganar y otros en­
perder. Nuestra comarca del mundo, 
que hoy llamamos América Latina, -­
fue precoz: se especializó en per-­
der desde los remotos tiempos en 
que los europeos del· Renacimiento -
se abalanzaron a través del mar y -
le hundieron los dientes en la gar­
ganta.'' 

Eduardo Galeano. 

La hl·s::oria de América Latina sólo muestra países que han - -

at.ravesado por procesos cuyo común denominador ha slc.lo uno: 

la explotación: la cual ha generado la supeditaci6n en todos 

los niveles: económico, político y, por en~e, cultural. 

Las naciones que lograron conquistar su independencia 

durante el siglo pasado fueron perdiendo, paulatinamente, su 

ind~pendencia económica al convertirse en .objeto de una am-­

plia expansión política y económica por parte de la princi-­

pal potencia imperalista: Estados Unidos d~ Norteamérica. 

El periodo <lecisivo <le esta situación de dependencia --
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se revela claramente a partir de la segunda guerra mundial. 

En la política económica de Estados Unidos en América 

Latina, después de la guerra, se pueden distinguir tres eta-

pas: 

a) La primera abarca un periqdo que comprende los anos de 

la posguerra hasta fines de la década de los cincuenta. 

b) La segunda, corresponde a la década de los sesenta. 

c) La tercera etapa comprende los años setenta. 

Cada una de estas etapas se caracteriza por la combin~ 

ción de diversos factores,entre los que destacan;· por un 

lado, la situación concreta que en los diferentes periodos 

se daba en Latinoamérica, y por otro, las tareas que se 

planteaba el capital monopólico de Estados Unidos. 

I.1. El Imperialismo Intensifica su Penetración Económica 

En la posguerra s~ produjeron cambios estructurales en la -

economía capitalista mundial que se manifestaron en la pro­

ducción industrial. 

Al mismo tiempo, los excedentes de capital acumulados 

indujeron a los monopolios a buscar en el extranjero las e~ 

feras en las que podían invertir ventajosamente~ 1 )Ante todo, 

se prestó atención a la adquisición de materia prima barata 

para la industria. 
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Asi, se encontraron con una regi6n poseedora de enor--

mes recursos, de valiosos minerales y materias primas dive~ 

sas; con perspectivas de un gran mercado para la venta de -

artículos elaborados -ya que esta rcgi6n no estaba afin en 

condiciones de producir todos los tipos de instalaciones y 

máquinas necesarias- y además, con amplias posibilidades 

para la inversión de capital. En una palabra, desde el pu~ 

to de vista del capital monopolista, aquí existían -y exi~ 

ten- condiciones sumamente favorables para la obtención de 

enormes ganancias; se encontraban con Af>tERICA LATINA. 

Latinoam6rica, por su parte, habia desarrollado una i~ 

dustria local -aunque débil- para atender el mercado in--

terno, y todo un aparato de leyes y políticas gubernamenta­

les destinado a favorecer este desarrollo, apoyadas fuert~ 

mente en el movimiento obrero y/o campesino y en las clases 

medias. Sin embargo, una vez pasada la euforia de la pos--

guerra, vuelve a ser deudora de los países metropolitanos; 

su balanza de comercio es deficitaria y su balanza de pago 

lo es alin más\2 ) 

Así, la vuelta del capital internacional a estos paí-­

ses ·en coridiciones favorables exigía su reconversión hacia 

la inversión en los mercados industriales demandados parlas 

mercados internos, a pesar de que las estructuras latinoam~ 

ricanas más complejas necesitan entonces del crédito alin 

más que de la etapa exportadora, ya que sin él no hay mate­

.ria prima para las industrias, en más de un país no hay CO!!!_ 
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bustibles y, en otros, no hay alimentos blsicos. 

De esta manera, la principal arma de sometimiento eco-­

nómico de Estados Unidos fue el monopolio, a travls dei cual 

se realizaron fuertes inversiones de capital privado y, ante 

todo, de inversiones directas. 

Pero tampoco escapó a su visión una necesidad fundamen­

tal: sin un apoyo interno en ~os países de Amlrica Latina, 

sin consolidar ese apoyo, a las compañías estadounidenses 

les sería difícil ensanchar la esfera de sus actividades en 

condiciones que respondieran en lo máximo a sus intereses. 

Estos nuevos "colonizadores" al abrirse camino necesitaban -

contor con una base ~ocial, y pasaron a constituirla la oli-

garquía terrat~niente y la burguesía comercial locales que 

se orientaban hacia el mercado externo. 

Dstos <los piincipales aliados del capital norteamerica­

no se pronunciaban contra el sistema proteccionista que de -

alguna manera a~ectaba sus iritereses comerciales, librando -

de obstlculos el camino para la penetración extranjera. De~ 

plegaron una activa lucha contra la burguesía industrial de 

tendencia nacionalista y se convirtieron de esta manera, en 

los principales testaferros de la política de los empresa--­

rios norteamericanos, que se esforzaban por conservar en la 

región las atrasadas relaciones de producción existentes. 

Mis adelante, con el desarrollo de las fuer~as produc-,· 
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tivas, la base social que favorecía a los monopolios norte~ 

mericanos se fue ensanchando, abarcando a sectores de la --

burguesía financiera e industrial proimperialista. De esta 

manera, las alianzas que antes de la guerra revestían un 

carácter predominantemente político, se afianzaron en el 

campo econ6mico. 

Las empresas mixtas pasaron a ser la formaci6n caract~ 

rística y difundida de "colaboraci6n" entre el. capital ex-­

tranjero y el capital local. La consecuencia de esto fue 

la corisolidaci6n de la posici6n de los inversionistas ex--­

tranjeros en la economía.latinoamericana por una parte; y 

por otra, frenó considerablemente el crecimiento indepen--­

diente, imponiendo su sello a los procesos más importantes 

_que se operaban en la economía de los países de la región, -, 
sacre todo en la industrialización. 

Este proceso de industrialización capitalista en Amér! 

ca Latina adquirió así, no sólo un carácter económicamente 

deformado, sino también un sentido proimperialista netamen­

te visible. C3 ) 

La industria manufacturera pasó a ocupar.el primer lu­

gar como campo de aplicación del capital norteamericano. 

Las inversiones _norteamericanas se colocaron en las 

ramas fundamentales de la economía de América Latina; en el 

caso del sector agrario, la inversión norteamericana lo 
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constituy6 s6lo como un sector complc1nentario a la agricult~ 

ra de Estados Unidos, por ello se invirti6 primordialmente -

en productos tropicales, productos necesarios que no compi-­

ten con la agricultura norteamericana. 

El significado de las inversiones norteamericanas en la 

agricultura está determinado por el hecho de que el sector -

agrario constituye la base de la economía de muchos países -

latinoamericanos. Los ingresos de divisas, producidas por -

las exportaciones agrícolas, fijan las posibilidades del ah.9._ 

rro y sirven como fuente principal de pago en las adquisici.9._ 

nes de maquinaria e instalaciones en el mercado externo, es 

decir, condicionan los ritmos de la industrializaci6n y, en 

grado considerable, la situaci6n de las cuentas corrientes -

con el exterior.. Además, a diferenci~ ñe la industria, en -

la agricultura casi no existen grandes empresas estatales, 

lo cual significa que el capital extranjero no encuentra 

aquí grandes adversarios económicos y políticos o competido-

res serios .. Especialmente grande es el significado de las -

inversiones de Estados Unidos en América Central y el Caribe, 

países en los que la agricultura sigue siendo la base de sus 

economías. 

El poderío de los monopolios estadounidenses reside no 

s6lo en la posesi6n de grandes extensiones de tierra, sino -

también en la concentración de la industrialización de la m~ 

teria prima agrícola, así como la comercialización en el me~ 

cado interno, el transporte y la exportaci6n del producto. 
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Por otra parte·, a pesar de que Estados Unidos posee 

enormes recursos minerales y una industria minera desarroll~ 

da, manifestó al mismo tiempo, sumo interés por las reservas 

de combustible y materias primas de otros países. 

Por ello, aunque las primeras grandes inversiones de E~ 

tados Unidos en América Latina se hallaban vinculadas con la 

producción de alimentos y materia prima para la industria li 

gera, entre 1929 y 1955 la participación de las inversiones 

colocadas en el sector agrario se redujo de 23% del total de 

las inversiones de Estados Unidos a Latinoamérica, a 9%; 

mientras que la parte de las inversiones realizadas en la i~ 

dustria de la extracción aumentó de 27i a 43i.C4 ) En grado 

mayor se incrementaron las inversiones en la industria del -

petróleo. 

Durante las décadas del cincuenta y del sesenta la ex-­

tracción_ de minerales y petróleo fueron la principal esfera 

de aplicación del capital norteamericano. 

La nacionalización del petróleo y de otras fuentes de -

extracción minera, ocurrida en algunos países latinoamerica­

nos debilitó, pero 110 socavó las posiciones de los monopo-.~­

lios de Estados Unidos en estas ramas de la industria,_ ya -

que los bajos costos de producción y la fuerza de trabajo b~ 

rata ·eran situaciones muy codiciables. 

l.n <lominaci6n del capital extranjero en una ~cric du im 
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portantes ramas de la industria cxtractiva de Am6rica Lntina 

afecta enormemente el desarrollo industrial en los países de 

la regi6n, privándolos de valiosos productos primarios. 

En cuanto a la industria manufacturera, el ca11ital cx-­

tranjero centr6 su atenci6n en el desarrollo de las ramas 

mis rentables y que permitian recobrar m5s pronto los capit~ 

les invertidos. 

La inversión directa de Estados Unidos en Latinoamérica, 

ya sea independiente o asociada con las empresas nacionales, 

aunque representa un aporte de capital y tecnología, crea una 

competencia excesivamente grave para los inversionistas loca­

les, que son paulatinamente desplazados de la actividad indus 

trial más promisorla en el plano financiero. Por lo tanto, 

el aporte primario de capital suele limitar bruscamente las -

posibilidades futuras para la acumulaci6n de capitales por -­

parte del empresario nacional. 

Como resultado de esta penetraci6n de capital extranjero 

en la industria manufacturera de los países latinoamericanos, 

las filiales y subsidiarias de los monopolios en esta rama se 

transforman en grandes; a veces en las m~s importantes, com-­

pradoras de maquinaria e instalaciones en el mercado exterior, 

pero el grueso de esas a~quisicioncs lo hacen, generalmente, 

en sus casas matrices, quedando así al margen del intercambio 

global latinoamericano. El incremento lle semejante 11 comercio 

interno" entre:- l<ls subsi<l.iarias <le los monopolios )'sus casa~ 
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matrices debilita el control nacional sobre las importacio--

nes de maquinaria e instalaciones, que representa uno tle los 

rubros más importantes del comercio exterior de cualquier Es 

tado. 

A la larga, la expansi6n del capital norteamericano en 

la industria latinoamericana tuvo como consecuencia la margi 

nación de las empresas nacionales -especialmente las peque­

ñas y medianas- y el empeoramiento de su situaci6n econ6mi­

ca. 

Así pues, los monopolios estadounidenses en América La­

tina aventajan también en el plano financiero a las compa--­

ñías nacionales, ya que la rentabilidad de sus empresas, 

como regla, es mucho mayor que la de las empresas latirioame-

Esto no sólo s~ U~üe a qac laz ccmpaftíRs extranje-

·ras operan en las ramas que reportan mayores utilidades, si­

nO también a que tienen una producción mejor organizada y un 

acceso al crédito extranjero más barato. 

La dependencia económica se amplía aún más si consider~ 

mes el enorme campo de acción de los monopolios norteameric~ 

nos: 

En el
0 

comercio interno de los países latinoamericanos, 

controlando mue.has empresas comerciales, desde gasolineras. -

hasta modernos supermercados, 

En el comercio exterior, la profundización de la divi-
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sión internacional capitalista del trabajo encuentra su ex--

presión en el carácter complejo de muchas operaciones inter-

nacionales. La relación comercial entre Estados Unidos y 

América Latina ya no se limita a la compra-venta de pr6duc-­

tos; hoy día, la concertación de un contrato representa con 

frecuencia sólo el inicio de un conjunto de amplios vínculos 

económicos entre las casas matrices y las compafiías subsidia 

rias, entre proveedores y clientes, comenzando por el proye~ 

to y la elaboración tecnológi~a, y terminand6 con la instal~ 

ción, el ajuste, la prueba y la puesta en funcionamiento del 

equipo y de su mantenimiento técnico. 

Aquí es pertinente señalar que al trasladar sectores 

productivos al exterior, Estados Unidos no sólo mantiene el 

control financiero, sino también el control de la tecnología, 

de la investigación científica, de la administración general 

y de la producción de mayor contenido técnico y valor estra­

tégico como la industria química pesada, la electrónica pes~ 

da, la industria atómica, la investigación espacial, etc6te-· 

ra. 

Paralelamente, las subsidiarias de los monopolios esta­

dounidenses, que operan en la industria manufacturera de los 

paises latinoamericanos, tambi€n empezaron a participar act~ 

vamente en los negocios de exportación. General Motors, 

Ford, Chrysler, General Electric, International Business Ma­

chine (IBM), y otras, exportan automóviles, aparatos eléctr.!_ 

cos,. instalaciones para oficinas, etcétera, en nombre de los 
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paises de América Latinaf 5 ~ por supuesto, las divisas pasan 

a las matrices, ubicadas en Estados Unidos. 

Otra de las preaisas principales para la expansi6n ec~ 

n6mica de los monopolios norteamericanos radica en el incrE_ 

mento extraordinario de la actividad de los bancos que crea 

condiciones favorables para el funcionamiento de sus empre-

sas en el exterior. 

Algunos bancos de Estado~ Unidos operan en América La­

tina desde el periodo anterior a la guerra; sin embargo, c~ 

menzaron a infiltrarse con especial intensidad en el siste­

ma crediticio y financiero de los países de la re~i6n en la 

década .. del cincuenta y especialmente en la del sesenta, 

desplazando a sus antiguos competidores: los bancos ingle--

ses. 

Bastante significativo resulta el hecho de que más de 

la mitad de las filiales de los bancos que operan en el ex­

terior, están ubicadas en América Latina, y que, después de 

los bancos cen~rales de emisión, los bancos norteamericanos 

son los más grandes en los países de la regi6n latinoameri-

cana. 

Así, aprovechando la debilidad del sistema crediticio 

y financiero de los países de América Latina, la escasez de 

capitales y el alto costo de los créditos, la banca nortea­

mericana ha logrado gran participaci6n en el control de la 
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economia latinoamericana. 

·La politica de financiamiento de la penetración económ! 

ca se convirtió en importante factor de la expansión intern~ 

cional de los monopolios norteamericanós; además del uso 

irracional de los recursos nacionales locales. 

Una de las peculiaridades de la expansión económica de 

Estados Unidos en América Latina consiste en que la llevan a 

cabo un reducido grupo de poderosos monopolios, y con un --­

carácter multisectorial. 

Esto lo demuestra el hecho de que de las 1 O compaliías -

internacionales más poderosas establecidas en América Latina, 

ocho son estadounidenses: Exxon, General Motors, Ford, Gen~ 
. (6) 

ral Electric, IBM, t.lobil Oil, Cnrysler y Tcxaco, 1as cuales 

ejercen control sobre un gran número de ramas ·de la economía 

latinoamericana. 

La gran diversificación de actividades en el plano geo­

gráfico y en la producción permite a las multinacionales 

ejercer su influjo no sólo sobre el desarrollo económico de 

los paises de la región, sino sobre los procesos sociripolít! 

cos, pues al contar con el respaldo de su gobierno, se en­

cuentran en posibilidad de presionar a los círculos gobernan 

tes que pretendan· obstaculizar su desarrollo. 

Aun.ando todo esto a la creciente explotación del mercado 
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_monetario en co11dicioncs de escasez de recursos financieros -

dom6sticos y el elevado flujo de capitales al exterior, se 

fren6 el proceso de acumulaci6n del capital y obstaculiz6 la 

formación, sobre base nacional, de las ramas de la industria, 

ante todo de la construcci6n de maquinarias; y hoy día conti­

ndan reduci&ndose las posibilidades de aprovechar la ciencia 

y la tecnología en el fomento de la producci6n. 

El hecho de que la nue~a etapa en la industrialización 

de América Latina se basara precisamente en la constituci6n -

de ramas que requerían grandes in_versiones de capital y que 

la irrupci6n de los monopolios extranjeros en el proceso de 

acumulación interna socavara las fuentes de financiamiento, 

significó la desaceleración del crecimiento de la industria 

en los países de la regi6n~ 7 ~ 

La exportaci6n de capital de Estados Unidos a América 

Latina con frecuencia reviste la forma de exp6rtaci6n de mi-­

quinas e instalaciones, pero no para un país dado o para de-­

terminada rama de la industria, sino precisamente para las 

subsidiarias de los monopolios norteamericanos. De hecho, se 

beneficia no tanto al país importador de capitales, como a 

las compafiías estadounidenses. 

En cuanto a la inversión para la industria netamente -

nacional, generalmente consiste en instalaciones obsoletas 

que en las compafiías matrices de Estados Unidos ya fueron ca~ 

biadas por otras mis modernas. Semejantes equipos no tendrían 
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cabida en el mercado mundial, mientras que en AmGrica l.atina 

pued~n reportar aOn no pocas utilidades. A los monopolios -

norteamericanos no les preocupa que las empresas en América 

Latina que utilicen equipo usado u obsoleto tengan elevados 

costos de producci6n; este factor tiende a neutralizarse al 

compensarlo con el bajo nivel salarial de los obreros loca--

les. 

En las condiciones de la revoluci6n científico-técni-

ca, los monopolios transnacionales de Estados Unidos procu-­

ran implantar una nueva divisi6n internacional del trabajo; 

su política consiste en trasladar a otros países, en particu 

lar a los de América Latina, los tipos de producci6n más pe­

sados; por ejemplo, los que más contaminan el medio ambiente 

y/o consumen mayores cantidades de agua potable. 

Por su parte, las conferencias Ínteramericanas sobre 

problemas econ6micos que se celebraron a fines de l_as décadas 

del cuarenta y del cincuenta, se limitaron, en general, a t~ 

- mar resoluciones que obligaban a 1.as repOblicas latinoameric_a­

nas a favorecer las condiciones pa·ra la inversi6n y reinver-­

si6n del capital extranjero y eliminar las trabas para la r~ 

patriaci6n de u~ilidades.CB) 

Al mismo tiempo, Estados Unidos no aceptaba compromi­

so alguno de ayuda al desarrollo socioecon6mico de los paí-­

ses de Latinoamérica, pues prefería mantener con estos paí-­

ses relaciones econ6micas bilaterales y evitaba la concerta-
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tnci6n de co11promisos nt1Jtilntcrale~, tPmiendo que las reso­

luciones de esas confercnci~ts pudieran posibilitar la formu­

lacl6n de planes co11crctos de Jcsnrrollo de In región. 

Sin embargo, l.1. respuesta a la aplicación <le esta po-

11ticn tenia que darse, y urgentemente. 

l. 2. Los .-\f!os Sc:;ent:i: 116(':~<..1~1 tl0 1:1 "Cooperación" 

E11 ln d~cnd~ de los sesc11tn, Estados Uni<los se cnfrcnt6 con 

un notnl1lc nscenso de ln lucha antiimpcrialista en Am6ricn -

Latina y el debilitamiento <lel sistema internmcricnno. En 

los fundamentos <le 0sa ampliación de ln lucha estaba la pro­

testo contra la politicn imperialista de los_ monopolios, pn-

11tlc~ <le saqueo ·ahicrto y contra la injerencia de Nortcnm6-

rica en los asuntos inter~os de los pnlses latinoamericanos. 

El tr;1nstorno mtis grnnde que> sufrió ln pol 'ít icn <le Es­

tados Unidos en esta 611oca fue, sin <lu<lu, la rcvoluci611 cub¡t 

na, proceso que dio un poderoso estimulo parn la lucha de 

los pueblos de ,\mérica Latina por una liberación nacional. 

Por primera vez en la historia <le las relaciones in-·· 

tcramcricnnas los conceptos de indcpcndcncin política y eco­

n6mlca, de sobcrun!a, de no jnjcrcncja en los asuntos inter­

nos de otros estados y de coopcraci6n se constituyeron en 

práctica de una política oflcial. Ln aplicnci6n de -estos 

principios por Cuba revoll1cio~aria -con to¿~s sus inplica--
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cienes- contradecin las concepciones de la politicaexterior 

y de '1a pr§ctica de las relaciones intcrnmericanas, impuestas 

y aplicadas por el imperialismo de Estados Unidos a lo largo 

de Varios decenios. 

En este periodo se intensific6 la pugna interimperia--

lista por los mercados de Am6rica Latina. Creci6 la compete~ 

cia por parte de los paises de Europa Occidental y de Jap6n, 

provocartdo inquietud entre los monopolios norteamericanos. 

En esta etapa la burgttcsia nncjonal de Latino¡11n6ric:1, 

especialmente la que no se hallaba vinculada al capital ex---

tranjero, empez6 a manifestarse activamente contr:t la incesnn 

te penetraci6n del capital estadounidense, contra la conce---

si6~ <la ventajas y preferencias ilimitadas a las companias 

riort~nmericanas. 

El ascenso del movimiento liberador en Latinoam!rica -

obllg6 a Estados Unidos a buscar nuevos m!todos de lucha con­

tra ~ste; así, intentó el fortalecimiento del Estado en la e~ 

pansi6n económica y combinó sus tradicionales metodos ccon6m! 

cos con las medidas pel1ticas y militares. 

De esta nueva estrategia por mantener el predominio --

surgi6 la Alianza para el Progreso (ALPRO), como medida refo~ 

mista, que cont6 con el npo)·o de los rcprescntnntcs de los 

círculos monopolistas de Estados Unidos y de la burguesfa na­

cional proimperialista.C9 l 
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Medi:intc una serie <le concesiones a los círculos dirl 

gentes de los paises latinoamericanos y la rcalizaci6n de al 

gu11as obras socinlcs mininias, las esferas monopolistas de 

Norteam~rica pudiero11 sembrar entre cie1·tas capas medias de 

la población latinoamericana, especialmente entre los secta-

res de ln Jloblnción no propensa a los cambios revoluciona---

rios, la ilusión de que se avecinaba una nueva era de coope-

ración intcrancricana. Se inicia la proliferación de orga--

nismos internacionales de coo~ernci6n. 

Y como prueba de esta "cooperación", en 1959 se esta-

blece formalmente como una filial de la Organización de Esta 
(10) -

dos Americanos (OEA), el Banco Interamericano de Desarrollo 
( 11 ) 

(BID), con la misión de facilitar el desarrollo de los pai-

ses miembros, mediante el préstamo y/o la promoción de inver 

siones de capitales públic:os y privauos. El BID cuenta, ad~ 

m5s del capital suscrito por los socios, con fondos obteni--

dos en los mercados financieros internacionales. Además, 

proporciona asistencia t6cnica, especialmente en la prepara-

ción, financiamiento y ejecución lle planes de desarrollo; 

realiza estudios sobre prioridades y formula propuestas para 

proyectos específicos. 

El BID, cuya oficina central se localiza en Washing--

ton, trata tambi6n, supuestamente, de n)·udnr n que las econ~ 

mías de los paises mieffibros se complementen estimulando el -

crecimiento ordenado de su comercio exterior. 
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Igualmente, en 1964 se creó la Conferencia .de las Sa-. 

clones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (U:>.:CT.\D o CO!'-:llCYDJ, 

organismos dcpc11dicntcs de la O~U, cuya 1nisi6n era favorecer 

el desarrollo económico y social de los paises subdesarroll~ 

dos. 

Con esta serie de organismos, las ayudas, esporádicas 

y bilaterales tienden a ser sustituidas por una concepción -

global de la cooperación al desarrollo. Sus acciones prete~ 

den facilitar el desarrollo de los paises "pobres" mediante 

la concesión de preferencias a sus exportaciones y la mejora 

de sus relaciones de intercambio. 

A principios de los afias sesenta los inversionistas -

norteamericanos chocaron con una serie de graves dificulta-­

des producidas por la politic~ restrictiva de los paises de 

la región. Por eso, la Alianza para el Progreso tuvo por o~ 

jeto eliminar las causas que estorbaban el libre movimiento 

de los capitales estadounidenses hacia Latinoamérica. 

En el plano ideológico-político, Estados Unidos se -­

propuso la difusión de teorias del desarrollo socioeconómico 

en América Latina. 

Esto los llevó a conferir especial relevancia a la 

propaganda del "modelo brasileño" de desarrollo, llamado a 

crear la ilusión de que es posible resolver graves problemas 

económicos y sociales de Latinoamérica por la vía del desa--
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rro11o capitalista dependiente, y a nuetralizar la crecien-
~ ..! • 

te aspiraci6n de amplias capas de la sociedad latinoamerica­

na a hallar una via alternativa de desarrollo socioecon6mico 

que conduzca a la liberación económica y al progreso social. 

Con ese fin, la propaganda norteamericana se esfuerza 

en alabar los ··.6xitos socioccon6micos de Brasil, ocu1 tando -

al mismo tiempo, la agravaci6n de las dificultades y contra­

dicciones econ6micas y· socio-políticas, tales como la acumu-

1aci6n de una enorme deuda externa, el incremento de la de-­

pendencia de la economía brasile~a respecto al capital ex--­

tranjero, la intensificaci6n de la explotación a la que son 

sometidos los trabajadores, el ahondamiento de la desigual-­

dad social en el país, etcétera. 

Pero la lucha antiimperialista no es fácil y muchos 

países_ ven frustrados sus intentos por sacudirse la depende~ 

cia. 

"Los aftos de 1964-67 son a!los de victo-­
ria de la contrarrevolución. Con la de 
rrota de 1964 en Brasil; el golpe de Es 
tado en Argentina de 1966; la derrota-= 
del FRAP en Chile en 1964 y la invasión 
:impune a la República Dominicana, las -
fuerzas revolucionarias sufrieron enor­
mes derrotas. La más seria fue la del 
movimiento revolucionario venezolano, -
que representaba al sector más avanzádo 
del movimiento revolucionario 1atinoame 
ricano. Los intentos insurreccionales-; 
ya fuesen rurales o urbanos, de vangUa!_ 
dia o de masas, también fueron derrota­
dos en todas partes." (12) 
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Pero la situaciún empieza a cambiar en 1968, cuando el 

movimiento de masas asume una extcnsi6n y un radicalismo ab-

solutamente inesperados. En Brasil y en MExico, el movimie~ 

to estudiantil lleva a la movilizaci611 de amplios sectores -

sociales, creando un clima de cuestionamicnto de los regíme-

nes respectivos. A la par con la movilización política est~ 

diantil, en el campo de la comunicación los investigadores -

-profesores en su mayoría- buscan nuevos caminos para rom--

per con el monopolio de la co~unicación masiva, a fin de lo­

grar, a través de distintas formas de comunicaci6n, la con--

cientización y rnovilizaci6n de las masas. 

"El movimiento sufrió un reflujo en algunas partes, -
pero se aceleró en otras, como en .Argentina, donde en 
mayo de 1969 los obreros de Córdoba y Rosario tomaron 
sus respectivas ciudades, con el apoyo de estudiantes 
e incluso de sectores de la pequeña burgues1a y fue-­
ron apoyados por una huelga general que amenazó a la 
dictadura militar argentina ... En Perú y Bolivia, la 
rcvuclt:t popul::ir ll:un6 n la irnplan:toción de- rE"g:'ímene5 
reformistas." (13) 

Mientras tanto, Estados Unidos no cejaba en su prop6si-

to: a la falta de una organización militar panamericana, ca~ 

solidó sus vinculas bilaterales con numerosos países de Lat~ 

noam&rica a travEs de pactos de asistencia que le han permi­

tido establecer lazos directos entre su propio ejército y --

los de esos paises; en el aspecto técnico esos acuerdos con-

sagran desde la presencia de asesores que adiestran a los 

bficiales latinoamericanos en el uso de las armas entregadas 

en el marco de los pactos de asistencia, hasta la utiliza---

ci6n de centros de adiestramiento en técnicas nuevas -sobre 

todo de lucha antiguerrillera-, est ab lec idos en territorio norte -

americano, en los que se hacen periodos de aprendizaje, y la pr~ 
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parac1on de maniobras conjuntas entre el ej6rcito'nortcameri 

cano .y los de uno o varios paises latinoamericanos~ 141 

Así, la creciente participación de las masas en la vida 

política tiene como respuesta el golpe militar o el endureci 
. (14 bis) 

miento del poder institucional. 

Las reuniones y asambleas -exigidas por las fuerzas pro-

gresistas- de circulas gobernantes para revisar las relaci~ 

nes económicas y politicas de Estados Unidos con respecto a 

América Latina no se hicieron esperar. 

En muchos foros celebrados a fines de la década del se--

senta, se manifestó una clara tendencia hacia la consti~u---

ción de un bloque único de naciones latinoamericanas para en 

frentar al vecino del norte. 

I. 3. LafinoaM€rica Intenta s11 Tntegraci6n 

Asi pues, entre procesos pro y contrarevoluc_ionarios emergió 

l~ d6cada de los setenta, que se caracterizó también por un 

sinnúmero de cambios políticos y socioeconómicos en América 

Latina. 

Las profundas transformaciones democr5ticas producidas -

en una serie <le paises lati11oamericanos -sobre todo en Chi-

le durante el gobierno de la Unidad Popular- eran revelado­

ras de un determinado avance en la consolidación de las fuer 
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En este periodo se ensancharon las relaciones de Américá 

Latina con los pa{ses· social is tas, concediendo importancia a 

acuerdos para suministro de instalaciones, construcciones de 

·establecimientos industriales y asistencia técnica. 

Á~t~e ~os países latinoamericanos se va acentuando la -­

tendencia a desarrollar la integraci6n econ6mica como impor-­

tante herramienta para enfrentar apremiantes tareas socioeco-

n6micas y afianzar la independencia econ6mica. Precisamente 

con ese objetivo .se crean el Sistema Econ6mico Latinoamerica­

no (SELA), la Compañía Naviera Multinacional del Caribe y 

otras organizaciones, cuya característica fundamental es la 

participaci6n de Cuba y la ausencia total de Norteamérica~lS) 

Y a esto se auna la denuncia. En 1972, ocho años des-­

pu~s de la creaci6n de la UNCTAD, se realiza la Tercera Con--

ferencia Mundial de la UNCTAD en Santiago de Chile; en este 

foro el propio Salvador Allende subray6 las abismales desi--­

gualdades entre los países del tercer mundo y los desarrolla­

dos al manifestar que América Latina no podía seguir aceptan­

do con el nombre de "cooperaci6n internacional para el desarro-· 

llo" un pobre remedo de lo que concibi6 la Carta de las ·Naciones Unidas. 

Estados Unidos por su parte, viendo el ascenso de la lu­

cha antiimperialista en América Latina, el giro en· las rela-­

ciones internacionales hacia la distensi6n, su derrota en 
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Vietnam, el fracaso de varios "programas de ayuda" y el ro-­

bustecimiento del campo socialista, tuvo que ocuparse seria­

mente otra vez de los asuntos latinoamericanos. 

Y arremetió en el plano económico a través del control -

intenso sobre las ramas locales de la industria, el fortale­

cimiento de las posiciones de los monopolios norteamericanos 

y el chantaje económico encubierto. 

Además, Latinoamérica se topaba con la gran acumulación 

de su deuda externa; su mayor acreedor era, por supuesto, E~ 

tados Unidos. 

En esta década se intensifica la política, iniciada en -

los sesenta, de otorgar ayuda a los países latinoamericanos 

sobre una base multilateral a través del BID; el Consejo In­

ternamericano Económico-Social (CIES); la Administración de 

la Cooperaci6n Técnica; el Consejo Interamericano para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura; el Comité Interamericano 

de la Alianza para el Progreso, y otros en los que la in--­

fluencia de Norteamérica es determinante. 

Además de los organismos regionales, Estados Unidos uti­

liza ampliamente, en su política econ6mica, a las entidades 

monetario-financieras internacionales: el Fondo Monetario I~ 

ternacional (FNI), el Banco Internacional de Reconstrucción 

y Fomento y, su filial, la Agencia lnteramericana de Desarr~ 

llo (AID), entre otras. 
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Ocupando un~1 posici6n domjnantc en los organisflos ccon6mi 

cos )" financieros internacionnlcs, EstGdos Unidos influ)·e in­

directame11te sobre los paises latinoamcricnnos al votar por -

la concesión <le recursos financieros a aquellos países.que d~ 

sarrollan una política satisfactoria para los c1rculos monop~ 

listas norteamericanos. 

Sin embargo, en esta misma d&cada de los setenta las pa~ 

ticulari<lades del desarrollo sociocconómico y politice de los 

países latinoamericanos, así como la tendencia a la coopera-­

ción entre los estados de la región, plantearon nuevos proble­

mas a Estados Uni<los. 

Pese a que una jntegración por parte de América Latina -

resultaba dificil, debido a las características y necesida<les 

e~pecificns de cada pais, suryió un grupo de estados con ten­

dencias progresistas, cuya política interna )r externa se orien 

tó a transformar la estructura socioeconómica que en uno u 

otro grado significaba un rumbo hacia la ruptura con la depeg_ 

dencJa respecto a Estados Unidos. 

Se crearon m§s agrupaciones integracionistas, compafiias 

conjuntas, diferentes organismos y entidades de cooperación -

entre los países latinoamericanos que durante el siglo y me-­

dio transcurrido <lcsde la conquista de.la indepen<lencia. Las 

actividades de esas instituciones abarcaron las mis diversas 

esferas: diplomacia, relaciones comerciales y econ6micas, fi­

nanzas, desarrollo industrial, recursos de materias primas, -
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transporte y comunicaciones, etcétera. 

Gracias a los organismos de colaboraci6n y consulta, 

los paises latinoamericanos obtuvieron la posihilidad de co~ 

cardar sus posiciones e intervenir en conjunto sobre proble­

mas tan importantes de la vida internacional como las rela-­

ciones con Estados Unidos y otras potencias imperialistas, -

la actividad de la ONU y sus organismos especializados, el -

desarme, la liquidaci6n del colonialismo y del neocoloniali~ 

rno, la recuperaci6n de las riquezas naturales usurpadas por 

los monopolios extranjeros, la conservaci6n del nedio amble~ 

te, el Derecho marítimo, y otrffs. 

Pero, por otra parte, no fue casual que precisamen-

te en los aftas setenta, se intens~ficara notablemente la act! 

vida<l <l~ los servicios de inteligencia norteamericanos. en 

América Latina. 

Actualmente operan más de 20 servicios secretos de Esta 

<los Unidos en Latinoamérica, entre los que destacan la Agen­

cia Central de Inteligencia (CIA), la Agencia Nacional de I~ 

teligencia, el Servicio Secreto de Defensa, la Agencia Naci~ 

nal de Seguridad, la Oficina de Inteli~encia Militar, la Of! 

cina de Inteligencia de la Fuerza A6rea, etcétera, la mayoría 

de ellos operando desde las enhajadas norteamericanas en los 

paises de la regi6n y, todos desplegando su actividad contra 

los movimientos liheradores que puedan intentarse en Latino­

américa.Clfi) 
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La etapa actual de la política neocolonial de Estados -

Unidos en América""'Latina se caracteriza por un ascenso del -

papel del Estado en la expansión económica. Un extenso ars~ 

nal de recursos y métodos para servir a los fines de la es-­

trategia expansionista, aplicada por el imperialismo: el apQ 

yo gubernamental directo a las .actividades de los monopolios 

en América Latina, la concesión de regímenes preferenciales 

al capital de Estados Unidos que opera en la región latinoa­

mericana, la implantación de un sistema especial de garan--­

tías oficiales para sostener y estimular las exportaciones -

de capital privado, sistema que se constituye mediante la 

concertación de los consiguientes acuerdos bilaterales. 

El incremento del apoyo oficial a la actividad de los -

monopolios en el exterior se expresó en concreto por la ere~ 

cion·- en 1970 de la Corporación de Inversiones Privadas en el 

Extranjero, a la que se encomendó la misión de garantizar la 

seguridad de las inversiones privadas fuera de Norteamérica~l 7 ) 

La büsqucda de nuevas formas entre Estados Unidos y las 

naciones latinoamericanas se manifestó en la sesión de la 

Asamblea General de la OEA, celebrada en abril de 1974 en 

Atlanta, y en las reuniones de cancilleres de los países de 

América Latina con el exsec.retarie de Estado Henry Kissinger, 

que tuvieron lugar en México y en Washington~lS) 

En la· conferencia de México, respondiendo al llamado de 

los de}.egados latinoamericanos de luchas por el estableci·---
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miento de relaciones comerciales equitativas con Estados Uni 

dos, Kissinger expresó que Estados Unidos estaba dispuesto a 

iniciar una "nueva política" respecto a América Latina. Por 

primera vez en el curso de muchos decenios el gobierno de Es 

tados Unidos se vió obligado a prometer -por lo menos- a 

las naciones latinoamericanas un mayor acceso al mercado es­

tadounidense, proseguir la ayuda en los montos establecidos 

y consultarse con -ellas sobre problemas económicos y políti­

cos de interés mutuo. 

Los llamados a la acción conjunta encubrían el intento 

de las esferas gubernamentales y empresariales de Estados -­

Unidos de continuar con América Latina las mismas relaciones 

de antes, por conservar a la región en su zona de influencia; 

sin embargo, las fuerzas progresistas de Latinoamérica segui 

rían intentando sacudirse, por todos los medios, del brazo -

opresor del imperialismo. 

114.Nortcamérica: Nuestro más Caro "Amigo" 

Sin duda, la situación general de Latinoamérica résultaba 

compleja; pero ¿cómo se iba conformando esta situación de d~ 

pendencia, específicamente en México? 

A partir de la década de los cuarenta México entra en -

una etapa de consolidación política, aparejada con una mode~ 

nización industrial y caracterizada por la continuación de -

un orden socioeconórnico desip,ual. 
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Mientras el poder polttico descansa en manos de unos 

cuantos, que l1asta hoy l1an sido los mismos, a pesar de la 

"pluralidad ideológica", las mayorias deben seguir subsidia!!_ 

do los desatinos de las malas politicas, tanto en el r~ngl6n 

económico como en el político y hasta en el cultural. 

Y si bien es cierto que la población ha sufrido ciertas 

transformaciones hacia la movilización popular, ésta no ha -

sido bien organizada ni mejor.dirigida, lo cual la ha condu­

cido hacia una situación de apatia política. 

Haciendo u·so de la fuerza, unas veces abierta y otras 

velada, ha sido un solo partido el que ha dirigido desde ha­

ce más de medio siglo el destino integral del pais. 

Pero a las arbitrariedadeg del Estado y las oligarquías, 

hay que agregar las foráneas, que hacen de ~.léxico un campo -

favorable para la penetración y la dominación. 

Las condiciones que resultaban de la segunda guerra mu~ 

dial no podian ser más favorables para Estados Unidos: se 

·firmó un Tratado Comercial, que. aseguraba suministros a pre­

cios bajos para ~orteamérica y se concertó un Convenio de 

Cambios, fijlndose una equivalencia de 4.85 pesos por dólar 

-a pesar de que las condiciones bélicos le hubieran permiti-
(19) 

do a México fijar un cambio más redituahle-. Todo esto ba-

jo el membrete de "cooperación" entre ambas naciones. 
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A partir de la posguerra se not6 un claro ascenso de -

la penetración económica· de Norteamérica a né.xico, a través 

de inversiones directas de los ~onopolios y de los créditos 

de esos monopolios y del gobierno norteamericano. 

Al término de la guerra se suscribieron algunos conve-

nios relativos al pago de la Deuda Externa (1942), a la Deu 

da Ferrocarrilera (1946) y a la situaci6n de la expropia--­

ci6n petrolera (1947); convenios que removieron los obstácu 

los que impedian el flujo de capitales exteriores hacia Mé­

xico.C20) 

Segfin datos estadisticos, en 1940 el valor de la inve~ 

si6n extranjera directa era de419 millones de dólares; en 

1969 aument6 a 2,700 millones de d6lares, lo cual sefiala la 

sextuplicación de tales inversiones,CZl)dcscontando las em­

presas nacionalizadas, que por otra parte, los empresarios 

de éstas volvieron a invertir el producto obtenido de la n!!_ 

cionalizaci6n en otras ramas importantes en el mismo país. 

Los principales inversionistas en México durante el p~ 

riodo de 1940 a 1955, eran Estados Unidos con el 71.1~ de -

la inversi6n extranjera total en el filtimo año sefialado, 

Canadá con el 14.7i, Suecia con 6.6~, Inglaterra con el 

4.3%, Francia con el 0.4"• y otros con el 2.9%. ( 2Z) 

En 1939 la inversión extranjera directa se concentraba 

en la industria eléctrica, de gas y de agua, rubros que 
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constituían el 89~ del total de dicha inversión; sin embargo, 

para 1960 se observa un claro cambio a raíz de la nacional! 

zación de estas empresas. Así, la industria de la transfor­

mación, que en 1939 absorbía apenas el 6t de la inversión ex 

tranjera, pasó a ocupar el 561 en 1960. 

Igualmente, el comercio se incrementó, ocupando en 1960 

el 181 de la inversión extranjera y la minería, pese a haber 

disminuido, alcan~aba un 171. ~Z 3 ) 

De manera que la industria, el comercio y la minería ab 

sorbieron en 1960 el 901 del total de la inversión extranje-

ra directa. 

En los anos posteriores a 1960 las ~endencias anotadas 

se han acentuado: las ~nversiones en la industria de la 

transformación y el comercio han aumentado a ritmo acelerado, 

mientras que en los servicios públicos ·electricidad, gas, 

agua, transporte y comunicaciones- casi han desaparecido, 

·reduci!ndose incluso las orientadas hacia la minería. De 

acuerdo con esto podría estimarse que en 1968, alrededor 

del soi se encuentran en el sector industrial, un 20t en el 

comercio y el 10~ restante en las demás ramas económicas, -

especialmen~~ en las conectadas con los servicios turísti-­

cos, de publicidad y de tipo t6cnico y administrativo. 

La politica <le industrializaci6n y nacio11alizaci6n del 

pais vino, finalmente, a beneficiar a los inversionistas 
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extranjeros, ya que al abandonar los servicios públicos se -

orientaron hacia la industria y el comercio, rubros que per­

miten una mayor lucratividad y rentabilidad. 

En México, las empresas transnacionales se han especia­

lizado en las siguientes ramas de la industria: automotriz; 

maquinaria y equipo; apara.tos y eqµfpos eléctricos; productos -

químicos industriales¡ productos quími.c..os farmacéuticos; 

llantas y productos de hule; m~quinas, computadoras y equi-­

pos de oficina; materiales de construcción; tabacos y ciga-­

rrillos; alimentos industrializados; productos de tocador; -

jabones y detergentes y, minería y metalurgia. 

Y en cuanto al sector servicios: comercio; hoteles, re~ 

taurantes y servicios conexos; servicios jurídicos, conta--­

bles, financieros y publicitarios. 

Además, hay que recordar que existen varias empresas -­

que se proclaman como "cien por ciento mexicanas" y en real.!_ 

dad son controladas por extranjeros a través de prestanom--­

bres. (23 bis) 

En cuanto a la importancia global que tienen las inver­

siones extranjeras directas en la economía mexicana, ésta se 

refleja en el porcentaje que ocupan en el monto total de la 

riqueza nacional. 

En 1940 la inversión extranjera directa representab~-
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el 2\ de la riqueza nacional y paulatinanente alcanzó en 

1960, el 6.25L e 24 J 

El peso relativo <le las inversiones extranjeras <lirec--

tas en la inversión nacional constituyen otro de los indica­

dores básicos para precisar la.importancia que tienen en la 

economía nacional. P0ro de la inversión nacional total hay 

que descartar la participación del Estado, que invierte pri­

mordialmente en infraestructura y obras sociales poco redi-­

tuables y nada lucrativas. 

Entonces, la inversión nacional privada, que es la que 

compite directamente con la inversión extranjera queda en los 

siguientes términos: 

En 1940 la inversión privada era de 3,873 millones de -

dólares y a la extranjera pertenecían 562 millones de dóla-­

res, es decir, que ésta formaba el 14.5% de aquella, pero en 

la década <le los cincuenta alcanza un porcentaje del 40.7\, 

o sea que, de los 28,056 millones <le pesos de la inversión -

privada de ~léxico, 11,122 millones de dólares eran inversio­

nes extranjeras. 

Como ya scftnlamos anteriormente,es en los aftas cincuen­

ta cuando Estados Unidos intensifica su política inversionis 

ta valiéndose de tratados y convenios de aparente coopera--­

ción; sin embargo, para la siguiente década, empieza a emer­

ger la movilización socio-política en más de un país latinoa 

mericano -a raíz _de la experiencia revolucionaria de Cuba-, 
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Estados Unidos ve mermados sus intentos de expansión; reduci 

dos pero no invalidados. La prueba de esta situación en Mé-

xico se refleja en la cifra de dichas inversiones: 

En la segunda mitad de la década de los sesenta la in--

versión extranjeya ocupa sólo el 9% de la inversión privada 

total; pero, a pesar de esto se sabe que de cada 100 pesos -

invertidos anualmente por el sector privado, nueve correspo~ 

den al capital extranjero. C25 J 

Apreciada a grandes rasgos, la situación general de las 

inversiones revela ya el alto grado de dependencia del pro-­

ceso de formación de capitales respecto de los capitales del 

exterior. 

Pero una de l~s consecuencias más graves quiza, tle la -

penetración emprcs~rial~ es que generalmente estas empresas 

son.s6lo filiales controladas desde su matriz en el pais de 

origen; entonces, es la casa matriz la que decida la políti-

ca ·a seguir: en qué líneas va a operar; qué ~rado de indus--

trialización va a alcanzar; cual scrft el destino de la pro--

ducción; qué políticas empleará para el control de mercado y 

para ampliarse; qué tipo de maquinaria y equipo va a emplear; 

qui\ política de precios y de promoci6n de ventas le conviene 

adoptar; cull~s serán las normas para reclutar personal; et-

cétera. 

Esta situación estaba evidenciando un hecho: la depon--

dencia económica y política que iba a agudizarse hasta el 



43 

grado de hacer emerger una Tcoria de la Dependencia, que se 

planteaba como objetivo principal, ciertas alternativas de -

desarrollo que fuesen viables para la econom~a latinoamerica 

na. Y es en la década de los setenta cuando los te6ricos de 

la dependencia despliegan sus mayores esfuerzos en busca de 

alternativas en el campo ·econ6mico-politico, pues la situa--

ci6n era cada vez más apremiante. 

Por otra parte, en estud~os realizados(Zfi)se ha determ! 

nado que la inversi6n privada extranjera ocupa solamente la 

cuarta parte de la inversi6n total, la otra cuarta parte los 

empresarios nacionales y la mitad el Estado; pero esto toma 

real importancia si se considera que esa cuarta parte de ern-

presas extranjeras son las más rentables, de manera que el -

gobierno estatal desarrolla empresas que tienen como meta 

contribuir al desarrollo econ6mico nacional sirviendo de ap~ 

yo a las actividades del sector privado, nacional y extran--

je ro. Por lo tanto, podria afirmarse que hasta cierto punto 

el sector estatal es una prolongaci6n de los intereses priv~ 

dos. C27 J 

A decir de José Luis Ceceña: 

"Se establece así una divisi6n de funciones entre el 
sector gubernamental y el sector privado: el primero 
pone la mesa, a cargo del público, y los hombres de 
empresa se sientan al banquete. ¡El mejor de los 
mundos!". (28) 

Es pertinente anotar que la posici6n del Estado es ésta 

debido a que una parte considerable de la inversi6n de las -

empresas y organismos estatales se nutre con financiamiento 
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extranjero. 

Y aqui encontramos una forma más de estrechar los vine~ 

los de dependencia: los crlditos otorgados a Mlxico no han -

sido por generosidad ni mucho menos: se obliga a cambio, a -

la compra de productos norteamericanos a precios elevados; -

aunque en muchos casos el producto que se compre este en 

existencia en ei-mercado nacional. 

A travi:is de estos "creditos atados" se aumenta la <lepe!!_ 

dencia no s6lo financiera, sino tambiln tecnol6gica, porque 

la maquinaria y equipos adquiridos en el pais prestamista 

traen incorporada la tlcnica de dicho pais, que generalmente 

no es la más adecuada para la realidad mexicana. Esta depe!!_ 

dencia se ve aumentada a la hora de requerir partes de re--

puesto para el mantenimiento de la maquinaria. Por supuesto 

.que es imposible obtener maquinaria en otros paises -que p~ 

diese adaptarse mejor- con dinero prestado por Estados Uni­

dos. 

Además, existe una politica restrictiva para el finan-­

ciamiento del desarrollo industrial, ya que Norteamlrica obs 

taculiza el fortalecimiento de industrias nacionales que pue 

dan competir con las estadounidenses en el mismo pais. 

Asi, las empresas multinacionales van ampliando su 

circulo de expansión, acarreando graves consecuencias, tanto 

econ6micas como pol1ticas. 
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Otra situación 1·csultaria si la invcrsi611 extranjera di 

recta proviniera <le la colocación de ahorros -grandes, me--

dianas o pequeños- de extranjeros que individualmente cm-­

prendieran un negocio en México para ganarse la vida. 

Otro fen6meno a fuvor de los monopolios, norteamerica-­

nos principalmente, es la existencia en M6xico de mano de 

obra barata, lo cual es aprovechado para convertir al país -

en simple maquilador de grandes industrias que operan en pa~ 

ses desarrollados. (La Ford, por ejemplo, produce partes de 

autom6viles en México y luego las envía a sus plantas ubica 

das en Inglaterra o en Estados Unidos). El nOmero de empre-

sas maquiladoras se ha acrecentado en las Ultimas décadas, -

principalmente, en la frontera norte de México. 

La acci6n de los monopolios en la vida econ6mica y pal~ 

tica de México, tiene repercusiones especificas en el nivel 

de vida de su población, especialmente deprimente en las el~ 

ses medias y bajas. Esta situación llevar:í.a, en el terreno 

de la comunicaci6n, a la búsqueda de alternativas. 

Las clases trabajadoras, por su parte, dan su respuesta 

contestataria: en los setenta se agudi:a la lucha del prole­

tariado y adquiere un filo cada vez más antioligárquico y 

antiimperialista. 

"En el ténnino de cinco años, de 1973 a 1977, tuvie-­
ron lugar alrededor de 3 mil huelgas. La mayoría -­
surgían de manera espontánea, por iniciativa de las 



bases. Un importante rasgo del mo,·1ffil.ento se mani·­
fest6 en el impulso de los trabajadores a abandonar 
las centrales sindicales controladas por el gobier­
no, a constituir agropaciones y entidades sindica-­
les autónomas." (29) 
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En 1975, más 250 mil obreros se unieron en organizacio-

nes independientes. En el periodo de 1975 a 1977 importan--

tes nGcleos de las ramas de en~rgia el!ctrica, metaldrgica y 

ferroviaria, despu!s de tenaz y aguda pugna, lograron impul­

sar fuertes movimientos independientes dentro de los sindic·!!_ 

tos nacionales. 

Y en los Ultimas tiempos, se ha hecho sentir cada vez -

más la participación obrera en las luchas laborales de las -

grandes empresas indt1striales, tanto de los que tienen una -

rica experiencia (en las ramas de la energia, la metalurgia, 

el petróleo y ferrocarriles) como de trabajadores eri los se~ 

tares incipientes (empresas de automotores, fábricas de equ~ 

pos el!ctricos y electrónicos, etc.). La incorporaci6n actl 

va al movimiento huelguistico de los obreros de las empresas 

extranjeras (Datsun, Volkswagen, General Motors, Chrysler,. 

Ford Motor, General Electric, Kelvinator, etc.) se da con -

un claro sentido antiimperialista. C3 0) 

En fin, seria largo detallar cada una de las consecuen­

cias que acarrea la dependencia econ6mica; y puesto que, por 

una parte existen numerosas investigaciones al respecto, y -

por otra, el objetivo de este capítulo es el esbozo de la 

situaci6n económico-politica que precedi6 al surgimiento de 
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la comunicación alternativa, en la década de las setenta, d~ 

juremos s6lo las antes señaladas. 

~15s adelante veremos c6mo esta creciente dependencia 

econ6mica, política y social se reflejaría en el campo de la 

comunicaci6n, a través de la penetraci6n ideol6gica de los -

medios masivos de difusi6n, muy a pesar de los te6ricos de -

la comunicaci6n alter11ativa. 
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CAPITULO II 

LA DEPENDENCIA ECONO~HCA Y SUS D!PLICACIOXES 

EN EL AJl!BITO CULTURAL 

la dependencia no se localiza -
como una variable o un facto; la de 
pendencia es lllla componente estruc::­
tural de todos los elementos presen 
tes en lllla determinada sociedad." -

Tomás A. Vasconi. 

Como hasta aquí .. hemos podido apreciar, los organismos -UNCTAD, 

BID, etc.- que surgieron durante la década de los sesenta y 

cuyo objetivo -real o ficticio- fue disminuir o acabar con 

la dependencia latinoamerdcana, dieron a sus oinvestigaciones 

y establecimientos un enfoque predominantemente económico. En 

un primer momento todos los esfuerzos tendían a salir de la 

dependencia económica; sin embargo, la dependencia no se r·es-. 

tringe a este único campo, sino se extiende, precisamente co­

no l6gica consecuencia, hacia la esfera científico-cultural. 

Pero antes de concretiZar la dependencia en esta esfera> 

precisemos algunas reflexiones acerca del desarrollo de la 

ciencia, que nos permitirán comprender mejor la complejidad 

de la subordinación científico-cultural. 
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I I • 1 . EL DES...\RROLLO DE LA CIE:\CIA: BASE DEL DESARROLLQ CAPJTAJ,._I!3:rfl. 

La trascendencia de la Revolución Industrial es inneg~ble. A 

partir de ésta el sistema científico se vinculó con el apara-

to productivo; por esto, la ciencia, es concebida, por lo me-

nos en las sociedades capitalistas, como parte de las fuerzas 

productivas del sistema, pues contribuye a su desarrollo esell 

cialmente desigual. 

Bastaría una breve revisi6n para darnos cuenta a instan-

cias de quién y bajo qué circunstancias se incorpora la cien­

cia al desarrollo del capitalismo~l) De manera que, la cien­

cia, contra todo lo que se pretenda argumentar, tiene obliga-

<lamente su sello de clase. La ciencia, como la ideología do" 

minante, es determinada por una clase: 

"Las ideas dominantes no son otra cosa que la expre-­
si6n ideal de las relaciones materiales dominantes, 
las mismas relaciones materiales concebidas como 
ideas, por tanto, las relaciones que hacen de una d~ 
terminada clase la clase dominante son también las -
que confieren su papel dominante a sus ideas. Los in 
dividuos que forman la clase dominante tienen tam- -
bién, entre otras cosas, la conciencia de ello y -­
piensélll a tono con ello; por eso, en cuanto dominan 
como clase y en cuanto determinan todo el ámbito de 
una época histórica, se comprende de suyo que lo ha­
gan en toda su extensión y, por tanto, entre otras 
cosas, también como pensadores, como productores de 
las ideas de su tiempo; y que sus ideas sean, por 
ello mismo, las ideas dominantes de la época." (2) 

Así, los objetivos desarrollados por la ciencia en el 

sistema capitalista son, en 6ltima instancia, los del propio 

capitalismo. 
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De manera que no es gratuita la divisi6n que .se ha he--

cho de las ciencias: naturales y sociales. Las primeras, 

ciencias de la producci6n, se han orientado principalmente al 

desarrollo de la tecnolog!a, hacia la ¿onstrucci6n de los 

instrumentos técnico-científicos para una producci6n eficaz, 

intensa y acelerada. Y las segundas, ciencias de las rela--

cienes de producci6n, se han desarrollado para mantener las 

relaciones sociales adecuadas -de explotaci6n- para que 

las fuerzas productivas marchen satisfactoriamente.(3 ) 

La evoluci6n de la ciencia implica todo un sistema: pa­

ra ser desarrollada requiere de capital, una vez que se ha -

desarrollado incrementa ese capital, ayudando a la ~reaci6n 

·de nuevos monopolios;· estos a su vez, invierten nuevamente -

sumas -cada vez mayores- para la creación de alta tecnolo­

gía que coadyuve a una mayor centralización de capital. Por 

esto, .,es fácil comprender que ci capitalismo halle 

su apogeo a partir de la Revolución Industrial, y que hoy s! 

ga reproduciéndose a través de las sucesivas revoluciones 

tecnológicas. 

Y esto nos lleva a otra situación, ya que: 11 
•• • mientras 

los centros de mayor acumulaci6n capitalista generan los 

avances científicos, las zonas explotadas quedan en una ma-­

yor dependencia y subdesarrollo científico."(4 ) 

Por lo tanto, a America Latina, por ser una zona desea-

pitalizada, le resulta estructuralmente difícil cualquier de 
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Y cuando logra algún avance -

-de cualquier !ndole-, éste se encuentra condicionado a la 

situación socioeconómica dependiente. 

Para corroborar esto, citamos un s6lo ejemplo: 

"En los Estados Unidos se gasta por concepto de inves 
tigaci6n cient!fica y tecnol6gica, unos 115 d6lares­
por habitante( ... ), mientras que en los países lati 
noamericanos la cifra oscila entre 40 centavos y dos 
d6lares." (5) 

Por otra parte, América Latina es, generalmente, el re-

ceptor de los avances de los paises industrializados, no sin 

,que antes pase un buen número de afios para poder participar 

de los inventos y descubrimientos científicos. 

"La dependencia trabaja en la interiorizaci6n de la -
divisi6n social del trabajo a nivel internacional, -_ 
según la cual las naciones dependientes no pueden -­
permitirse el lujo de hacer ciencia, con aplicar lo 
que hacen los otros están cumpliendo su pape! con la 
historia." (6) 

En esta situaci6n, son las potencias ind~strializadas -~ 

las que determinan lo que debe ser calificado co.mo ciencia, 

basados siempre en que lo cientffico sea sin6nimo de funcio-

nal, para que, entre otras cosas, contribuya n perpetuar el 

sometimiento de los dominados y concentre, a la vez, mis ca-

pital. Hasta aquí es evidente que es la burguesía quien 

atribuye a la ciencia esa categor!a. 

Es claro que si una determinada 16gica en uso resuelve 

algún problema -disfunci6n-, se codifica, se formaliza, se 



difunde y se impone como método de investigación, que a su -

vez ha de consagrar y legitimar la cientificidad del sistema. 

Por lo tanto, no es que la ciencia esté al servicio de 

las burguesías y las clases dominantes, sino que son ellas -

quienes financian su desarrollo. Y obviamente, sólo genera­

rán productos que no alteren su estatus. 

Cabe señalar que esta penetración imperialista científ ! 

co-cultural se lleva a cabo en los países de la región a tr~ 

véz de las clases dominantes locales, que son las intermediá 

rías de la dominación de las burguesías transnacionales. 

~on las burguesías de las naciones subdesarrolladas las que 

se.encargan de difundir y expandir las pautas culturales que 

favorecen la dominación imperialista del capital. Para 

esto, también ellas adoptan determinada ideología -valores, 

normas, pautas, etc.; toda una cultura- con el doble obje-­

tivo de construir una superestructura que legitime su rela-­

ción de clase dirigente local con la del centro dominante, -

y legitimar su propia posición dirigente al operar como me·-­

dio de. dominación e instrumento de distinción con relación -

a las clases o grupos subordinados. 



11.iLa Dependencia Cultural: 

mico-Político 

55 

Consecuencia del Dominio Econó 

La penetración económica traía aparejada la penetració~ ide~ 

lógica, y ésta enco~tró su campo de acción en los centros 

educativos latinoamericanos. Los círculos universitarios y 

la intelectualidad revestían suma importancia para el impe-­

rialismo y la reacción, empeñados en impedir la unificación 

en un solo cause rcvolucionar~o al movimiento obrero y las -

luchas de la juventud, del estudiantado y de los profesores. 

En las últimas décadas, cuando los pueblos de la región 

se alzan en activa lucha revolucionaria y buscan vías hacia 

un futuro independiente, la penetración i.deológ ica <le Esta- -

d.os Unidos se ha planteado entre sus principales objetivos: 

Conservar y afianzar las posiciones de sus. monopolios pa­

ra asegurar la permanencia del régimen capitalista en los 

países de América Latina. 

Impedir el ánimo de ideas revolucionarias, progresistas y 

democráticas entre las vastas capas de la población latí-

.noamer icana. 

Implantar ideas y ánimos anticomunistas y reaccionarios 

en el medio y difundir con todos los recursos posibles el 

"modo de vida norteamericano". 

Obstaculizar las transformaciones progresistas en los pa!_ 

ses de América Latina que puedan contribuir al afianza--­

miento de la soberanía de estas naciones, de su indepen-­

dencia económica y política~7 ) 
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La expansión ideológica del imperialismo estadounidense 

se lleva a cabo a través· de un mecanismo que agrupa centena­

res de organizaciones oficiales, semioficiales y privadas. 

El papel rector lo desempeña la Agencia de Información de Es 

tados Unidos (USIA), la Agencia Central de Inteligencia (CIAJ 

y las secciones especiales de la Secretaria de Defensa, los 

Cuerpos de Paz y las grandes fundaciones norteamericanas. 

La USIA ocupa un papel especial en el sistema de los ór 

ganas de propaganda de Estados Unidos. A mediados de la dé­

cada de los setenta, la USIA actuaba en 23 paises de América 

Latina, editando anualmente hasta 1'4000,00U ejemplares de -

libros, folletos y revistas destinados a Latinoamérica, y v~ 

rios millones de ejemplares de literatura camuflada, impre-

sa por encargo en editoriales latinoamericanas, pero can re­

cursos de la USIA.(S) 

Los puntos de apoyo para las operaciones ideológicas de 

la USIA en América Latina son sus centros de información 

(USIS). Sólo en Brasil funcionan 29, en·Argentina 12, en 

México, Colombia y PerU 9 y en Chile 7 de estos centros; en 
(9) 

Chile operaban incluso estando en el poder la Unidad Popular. 

Por su parte, la Secretaria de Defensa norteamericana -

ha emprendido una serie de acciones desarrolladas a través -

de su escuela de investigación y práctica de formas especia­

les de guerra e impartiendo cursos a militares latinoameric~ 

nos, quienes no sólo reciben tratamiento sicológico, sino se 
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entrenan en la aplicaci6n de métodos concretos para derrocar 

gobiernos progresistas y reprimir a las masas populares. 

Igualmente, es de importancia el papel que desempefian -

en la organizaci6n y desarrollo de la expansi6n idcol6gica -

en América Latina, especialmente en la educaci6n, las funda­

ciones privadas de los monopolios estadounidenses. 

Las fundaciones más influyentes por el monto de sus ac­

tivos, son las que componen el llamado "trío grande": la Fu!!_ 

daci6n Ford, la Fundaci6n Rockefeller y la Carnegic Corpora­

tion. 

El cáracter multifacético de las actividades de este 

trío, que opera bajo el r6tulo de instituciones privadas y -

que se guía, aparentemente, sólo por intereses puramente 

científicos y culturales, está destinado a frenar los rece-­

los que pudiera despertar el socialismo en los países lati-­

noamericanos. 

Uno de los trabajos más importantes en la penetraci6n -

ideol6gica del imperialismo en la educación fue el programa 

desarrollado por la.Alianza pará el Progreso (ALPRO). 

En el marco de este programa se adoptó un plan de 10 

afias para el desarrollo de la educación en América Latina. 

El plan preveía la eliminación del analfabetismo, la implan­

tación, hacia 1970, de la enseftanza primaria general, el 
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aumento de los contingentes de alumnos de las escuelas me~~-
., 

dias y superiores y la reorientación de los programas de in-

vestigación científica en un sentido coherente con el poten­

cial científico-técnico moderno. 

Este interés por el desarrollo educativo de Latinoamé-­

rica, que no deja de generar dependencia, se entiende al to­

mar en cuenta que en la época actual el capital monopolista 

de Estados Unidos necesita, hoy más que nunca, acrecentar su 

influencia entre la juventud y los círculos de la intelectu~ 

lidad. 

Esta necesidad tiene su fundamento objetivo en la con-­

cientización susceptible de realizarse en las distintas esf~ 

ras sociales. Los camb.ios en la situación socia;i de ·los tés_ 

nicos y profesionales liberales de las mOltiples capas urba­

nas, los acerca, políticamente, cada vez más a la clase obr~ 

ra y los radicaliza. De manera que, una importante función 

de la ideología imperialista y burgués-reformista, consiste 

en apartar a los intelectuales de la lucha de clases, aisla~ 

los y ponerlos al servicio de sus intereses, ya que la orie~ 

tación ideológica de los cuadros con instrucción superior 

puede ejercer cierta influencia en los procesos políticos in 

ternos. 

Por lo tanto, al scfialar a la esfera educativa como im­

portante canal para intensificar la penetración ideológica -

imperialista, la Alianza para el Progreso se trazaba un obj~ 
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tivo de gran alcance. 

II.~Los Teóricos de la Dependencia: ¿Una Alternativa? 

A pesar de los diversos mecanismos de penetración empleados 

por el imperialismo, la preocupación por escapar a la supe­

ditación económica, politica y cultural continfia latente en 

algunos sec.tores progresistas de las sociedades latinoamer!_ 

canas. Y as1 como. l·os te6ricos de la dependencia dieron 

respuesta en el ~mbito económico, también se dieron en el -

plano pol1tico y cultural. 

En la d6cada de los sesenta surgió la teoria de la de­

pendencia: resultado de investigaciones y discusiones de 

diversos especialistas al advertir que no se cumplian las -

expectativas puestas en los efectos de la industrialización. 

A decir de Agustin Cueva: 

"Al comenzar la d!'!cada de los sesenta, ya ni los más -
fervientes apologistas del capitalismo podian ufanar­
se del curso que !'!ste habia seguido en .Am6rica. Latina. 



Todos sabían que el proyecto de desarrollo nacional -
autónomo se encontraba en bancarrota y que el capital 
:imperialista era duefio y seftor de nuestra econanía; -
el estatuto semicolonial fue reconocido incluso ofi-­
cialmente, designándolo -con el eufemismo 'situación -
de dependencia', que luego se difundiría ampliamente. 
Y tampoco podía negarse que se hubiera iniciado un -­
proceso de p::mperización absoluta de las masas, reco­
nocido a través de la fó11nula 'redistribución regresi 
va del ingreso' • " (1 O) -
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El concepto de dependencia nace como un intento por ex-

plicar esta situación paradójica. Se trata de ex~l-i:car por 

qué los latinoamericanos no nos hemos desarrollado de la mi~ 

ma manera que los países industrializados. Nuestro desarro-

llo está condicionado por ciertos fenómenos internacionales 

que son definibles como relaciones de dependencia. 

Pero ¿qué es la dependencia?: 

''Una situación histórica que configura una cierta es-­
tructura dé la economía mundial que favorece el desa­
rrollo económico de algunos naíses en detrimento de -
otros y que determina las posibilidades de desarrollo 
de las economías internas, constitU}-éndolas como rea­
lidades económico-sociales. Es una situación en la 
cual un cierto grupo de paí.ses tiene su economía con-. 
dicionada por el desarrollo y expansión de otra econ~ 
mía a la cual la propia está sometida." (lt) 

De manera que los teóricos de la dependencia '.no permi- -

ten que se analice el subdesarrollo como fenómeno propio de 

ciertas estructuras atrasadas, no capitalistas. Desde el 

principio el concepto de dependencia permite superar este 

punto de vista que se origina en una visión ahistórica del -

problema, ya que el subdesarrollo es el producto ae una si-­

tuación mundial que se explica por la expansión del capita-­

lismo en el mundo. 
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El subdesarrollo no es un estadio atrasado y anterior -

al capitalismo, sino una consecuencia de él y una forma par­

ticular de su desarrollo: el capitalismo dependiente. 

La relaci6n de interdependencia entre dos o mfis econo-­

mías, y entre estas y el comercio mundial, asume la forma de 

dependencia cuando algunos paises (los dominantes) pueden ex 

pandirse y autoimpulsarse, en tanto que otros países (los de 

pendientes) sólo lo pueden haser como reflejo de esa expan-­

sión, que puede actuar positiva o negativamente sobre su de­

sarrollo inmediato, 

Los países dominantes disponen así de un predominio te~ 

nológico, comercial, de capital y sociopolítico sobre los -­

países dependientes ~con predominio de algunos de esos aspe~ 

tos en los diversos momentos históricos- que les permite im­

ponerles condiciones de explotación y extraerles parte de -­

los ·excedentes producidos interiormente, 

Asl, la dependencia esti fundada en una división inter­

nacional del trabajo que permite el desarrollo industrial de 

algunos paises y limita este mismo desarrollo en otros, sorne 

t{éndolos a las condiciones de crecimiento inducido por los 

centros de dominación mundial. 

La división internacional del trabajo entre los produc­

tores de materias primas y productos agrícolas y los produc­

tores de manufacturas es un resultado típico del desarrollo 
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capitalista que asume la fo.rma .necesaria de la desigualdad ~ 

combinada entre los varios paises. Esta forma desigual es -

una consecuencia del carácter de la acumulaci6n del capital 

en que el crecimiento de la economía se basa en la explota-­

ción de muchos por unos cuanto~ y en la concentraci6n de los 

recursos del desarrollo econ6mico social en manos de esta mi 

noria. Grupos minoritarios. nacionales con alta conccntra--­

ción de capital, dominio del·merca.do mundial, monopolio de -

las posibilidades de ahorr.o .e invers·i6n, son elementos com-­

plementarios en el est.ableciniiento de un sistema internacio­

nal desigual y combinado. 

Este sistema se hace progresivamente más interdependie~ 

te a·nivel internacional, en tanto se desarrolla la tecnolo­

gia aplicada a.la producción y a la comunicación como conse­

cuencia de las revoluciones comercial e industrial. Estas 

revoluciones permiten que economías antes aisladas se hagan 

complementarias. Pero esta complementariedad o esta inter­

dependencia no se da en.el cuadro de relaciones de colabora~ 

ción entre los hombres, sino de las relaciones de competen-·­

cia entre propietarios privados. 

Sera en Italia, Portugal, Espafia, Holanda, Francia e 

Inglaterra y posteriormente en Estados Unidos, donde estarán 

concentrados los grandes centros del capital y, a su lado, -

se organizarán los centros productivos en expansión que con~ 

tituyen la base del nuevo régimen de producci6n capitalista. 

América Latina no estaba en estos centros de capital y post~ 
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riorment~ n.o pudo estar en el centro de la producci6n. Tu-­

va que esp~rar a que estos cambios en los centros dominantes 

se irradiasen por el mundo con sus violentos y dramdticos mo 

vimientos de expansi6n para incorporarlos en parte.llZ) 

Por lo tanto, hasta que pueda transformarse en una eco­

nomia autosostenible o independiente continuar~ en la posi-­

ci6n de simple complemento necesario de un sistema interna-­

cional que ella no puede determinar. 

Se establecen asi los mecanismos para la creaci6n de -­

una teoria de la dependencia, y se inicia el esbozo de mode­

los de cambio de desarrollo econ6mico para Jun~rica Latina(l3) -como con­

secuencia del an:ilisis de la dependencia- que tuvieran alguna viabili-­

dad hist6rica a corto o mediano plazo. 

En octubre de 1968 se efectu6 en Lima, Pera, la Segunda 

Reuni6n de la Asamblea General del Consejo Latinoamericano -

de Ciencias Sociales (CLACSO), uno de los primeros organis-"­

mos que vislumbraron la importancia del asunto, luego de co~ 

templar que el problema del desarrollo e integraci6n aut6no­

mo de Am~rica Latina sobrepasaba el campo puramente econ6mic 

co para abarcar aspectos politicos, culturales y sociales, -

exigiendo la elaboraci6n te6rica de un amplio estudio entre 

las diversas disciplinas. 

Los prdspectos principales de la CLACSO se fundamenta-­

han en que: 



11Un desarrollo autónomo, y asimismo lU1 movlrnlcnto au­
t6nomo de integración de Américo Latina consistiría, 
en ambos casos, en procesos cuyas decisiones relevan 
tes ser1an toma<las tanto en el aspecto político como 
en los aspectos económico, cultural y social, por au 
tares y agencias latinoruncricanas, basados en sus _-:; 
propios intereses, conforme a su propia perspectiva 
y a través de sus libres decisiones." (14) 

Los planteamientos de la dependencia parecían certeros 

y realistas; sin embargo, al paso del tiempo, a pesar <le los 

distintos modelos propuestos por los te6ricos de la Depende~ 

cía, la situaci6n no rnejor6 y en cambio se agrav6, y quizá -

su posici6n podrían reducirse a las palabras de Dos Santos: 

"Todo in<lica que lo que les espera (a los paises lati 
noarnericanos) es un largo proceso de profw1dos en---=­
frentamientos politicos y militares, de radicaliza-­
ci6n social profunda que lleve a estas sociedades a 
un dilema entre gobierno:; <lt: fut::rza 4,UE: ti12n<lan a 
abrir paso al fascismo o gobiernos revolucionarios -
populares que tien<lan a abrir paso al socialismo. 
Las soluciones intermedias se han mostrado vacías y 
ut6picas en una realidad contradictoria." ll5) 

11.4. La Dependencia en el Campo de la Comunicaci6n 

Esta dependencia que primero fue econ6mico-política y -

después sociocultural, tenia que invadir inevitablemeni&, un 

campo de importancia fundamental para su expansi6n: la comu-

nicaci6n. 

El papel creciente de los medios de informaci6n masiva 

contribuye a la irrupci6n desmedida de los monopolios en los 

paises de .América Latina, ésta se opera, principalmente, a -



65 

través de empresas de radio y televisi6n, de prensa, de age~ 

cias de propaganda y publicidad, de cadenas cinematogrlficas 

y de agenci~s internacionales de noticias. 

No basta ahora, que los concesionarios del espectro ra-

diof6nico y televisivo est6n, en su mayoria, a favor del ex-

pansionismo norteamericano, elaborando programaciones total-

mente comerciales, sin otro o~jetivo que fomentar el consu-­

rnismo, pues aparte, la USIA les suministra gratis informa---

ción especialmente seleccionada y tendenciosa sobre los 

acontecimientos internacionales, aunque la mayoría de las --

veces se transmiten a nombre de empresas locales. 

Ademls, es de sobra conocida la dominación ejercida 

por Estados Unidos sobre América Latina a través de las age~ 

cias de noticias. Norteamérica cuenta con <los servicios no-

ticiosos para América Latina: la United Press International 

(UPI)ll 6 ) y la Associated Press (AP). 

Segtin estadísticas realizadas por la UNESCO y CIESPAL, 

en 1975, la UPI daba servicio a 16 de cada 20 países y la AP 

lo proporcionaba a 14 de estos. Ambas agencias dominan 

1 
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el contenido de los medios noticiosos en América Latina no -

sólo en el renglón internacional, sino también en el nacio-­

nal; además, entre las dos agencias suministran del 75 al 90 

por ciento de toda la informaci6n sobre los sucesos en el 

continente y mundiales. (l 7) 

Esto nos proporciona una clara visión de la magnitud de 

la dominación imperialista, ya que son dos agencias las que 

controlan y sancionan tanto la información que llega a Lati­

noamérica como la que se difunde al exterior. 

La informaci6n noticiosa que llega a América Latina es 

tan seleccionada que impide a los habitantes de estas nacio­

nes tener una visi6n clara de los sucesos que acontecen en -

otros paises y en la propia regi6n latinoamericana, lo cual 

contribuye.a la creación de falsas y míticas_imágenes. Con­

vertimo~ en nuestras sus versiones, o~iniones y criticas, 

viendo el mundo a través de sus ojos. Nos hacen creer en 

·una realidad que no es la nuestra. Y en cuanto a ia inform!!-_ 

·ci6n que de América Latina se difunde, el panorama es aún 

más desalentador: 

" ••• no s6lo se utilizan muy pocas noticias de estas 
zonas en desarrollo,. tan importantes para el futuro 
del nrundo, sino que lo que se usa tiende a destacar 
muy pronllllciadamcnte las noticias de la guerra y la 
participaci6n de Estados Unidos en ella y a minimi-­
zar las historias sobre desarrollo social y económi­
co." (l!l) 

La selección, distorsión y manipulación informativa son 

características esenciales de las agencias de noticias que 
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naturalmente obedecen a intereses eminentemente políticos. 

Y si la política a seguir es el mantenimiento de la domina-

ción ¿qué podemos esperar los latinoamericanos de estos apa­

ratos de pe11etraci6n? 

La intromisión del imperialismo a travis de los medios 

de difusión masiva ha sido en grande. El ejemplo de la tel~ 

visión es muy demostrativo, ya que desde su comienzo en Am€-

r~ca Latina, este medio se cnsuentra, en gran proporción, en 

manos de tres compafiías estadounide.nses: la American Broad--

casting Company (ABC), la Columbia Broadcasting Sistem (CBS) 
(19) 

y la National Broadcasting Company (NBCJ. La más grande, 

la ABC, posee acciones en las estaciones televisivas de Gua7 

temala, El Salvador, Honduras, Costa Rica, Panamá, México, -

Colombia, Venezuela, Ecuador y Chile.~O) 

Los raonopolios norteamericanos de televisión se trans--

forman en los principales rectores de la vida cultural de 

una serie de países latinoamericanos, produciendo además ma­

nuales escolares, videomagnetófonos y material discográfico 

"educativo1t. Y con el desarrollo de satélites artificiales 

va en aumento la influencia <le estas corporaciones en la fo~ 

mación cultural y académica, así como dentro de todo el siste-

ma de educación superior de Latinoamérica. 

Baste mencionar el caso específico de lo que ha sucedi­

do en América Latina con respecto al estudio y a la prepara-

ción de profcsionistns de la comunicación: 
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El Centro Internacional de Estudios Superior~s de Comu­

nicación para América Latina (CIESPALJ se fundó en 1959 en -

Quito, Ecuador; naci6 a iniciativa de la Orgnnizaci6n de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura -

(UNESCO), la OEA y algunas instituciones de carlcter privado 

internacional como la Fundación Ford. Este fue uno de los -

muchos organismos creados para "ayudar" a América Latina a -

salir del subdesarrollo. 

"CIESPAL surgió en el contexto de la política global 
de Estados Unidos, cuando emprendió la .l\LPRO (Alian­
za para el Progreso)~ Congruente con la etapa de in 
quietud y efervescencia que atraviesan los países de 
América Latina." (21) 

CIESPAL marcó los lineamientos a seguir en los planes y 

programas de estudio que rigen en las escuelas y facultades 

de comunicación. 

Marco Ordofiez, director de CIESPAL, en su pohencia pre-

sentada en 1979 en la Facultad de Ciencias Políticas y Soci~ 

les de la Universidad Nacional Autónoma de ~léxico, reconoció 

que: 

"Las características de la formación profesional estu 
vieron definidas por los imperativos de un sistema ::­
de dominación itlwológica que a pesar de las propues­
tas y declaraciones revolucionarias de los centros -
universitarios estuvo determinando los comportamien­
tos de las escuelas y facultades de comunicación y 
periodismo." (::l2) 

Hasta antes de 1960 la carrera de periodismo y comunic~ 

ci6n no estaba s6lidamentc constituida en Ara~rica Latina. 

Afias antes había surgido como respuesta a los inperativos de 
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los recientemente importados medios de difusión. Era urgen-

te satisfacer la necesidad de técnicos y científicos especi!!_ 

lizados en el uso de dichos medios. 

Como la importación de esta tecnología comunicacional -

no estaba planeada, ni mucho menos fabricada de acuerdo a --

las necesidades de Latinoamérica -recuérdese que la intro--

ducci6n de los medios masivos de difusión no fue sino una 

operaci6n meramente mercantil~ antes que cultural-, obvia-­

mente no est5bamos preparados paia afrontar tal fenómeno. 

Una vez mis, la dependencia cicntifico-cultural tuvo lugar -

de acción. 

A decir de Manuel Corral: 

"El sistema científico hizo ver ::t los p:iíses indus-­
trializados las ventajas que para ellos significaba 
acelerar el desarrollo tecnológico de los instn.nnen 
tos de comunicación, difusión o infonnación, así cO 
mo impulsar la investigación sobre los mismos." (23) 

Todo esto estuvo tan bien orquestado que América Latina 

aceptó los lineamientos de CIESPAL. Se pretendía que todas 

las escuelas de periodismo y comunicación tuvieran uniformi-

dad en sus programas de enseñanza para facilitar posteriores 

intercambios de profesores, estudiantes y material de traba-

·jo. 

Asi se inici6 el transplantc de métodos, teorías y téc-

nic~s,_por ~upuesto funclonalistas, en materia de comunica-­

ción que hasta hoy rigen en toda Latinoamérica. No s6lo se 



70 

nos impusieron.los medios, sino también los objetivos y los 

métodos de lo que había que investigar. 

Y efectivamente, CIESPAL es uno de los organismos que -

frecuentemente promueve el int.ercambio académico, a través -

de cursos y seminarios para periodistas, comunicadores, pro­

fresores universitarios y científicos sociales. 

Periódicamente CIESPAL, en colaboraci6n con organismos 

privados como la Fundacian Friedrich Ebert de la República -

Federal Alemana y Radio Nederland Training Centre (RNTC) del 

Reino de los Países Bajos, entre otros, elabora proyectos de 

capacitación que contemplan cursos sobre técnicas de produc­

ci6n, seminarios, asesorías a radioemisoras e instituciones 

deClicadas a lacapúcit:aci6n de personal, y producción de mat~ 

rial pedagógico, impreso y grabado. 

Sin embargo, no es gratuito que una de las condiciones 

para obtener alguna de 1as becas que otorga este Centro de -

Estudios sea: "Asumir el compromiso personal de adaptar, 

transferir y aplicar las experiencias adquiridas durante el 

curso~" (24) 

Así, llegan a Latinoamérica y se difunden asombrosamen­

te un sinnúmero de teorías, entre las que destacan: el empi­

rismo y el funcionalismo en sociología, el conductismo en 

psicología y el keynesismo en economía. 
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Todos los esfuerzos desarrollados por el CIESPAL para -

lograr implantar, promover y organizar la ciencia de la in-­

forrnaci6n colectiva en toda LatinoamGrica -obra titánica ca 

paz de ser realizada únicamente por el capital monopolista­

han dado su fruto: generalizar un marco doctrinario y canee~ 

tual único. 

Aqui cabria preguntarnos ¿cuándo saldremos de la depen­

dencia cultural si son los grupos de poder de los países ce~ 

trales los que sugieren los criterios a seguir en los planes 

y programas de estudio? 5610 nuestra propia capacidad crit! 

ca unida a la acci6n organizada podrá señalarnos el camino. 
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CAPITULO 111 

LA COMUN ICAC IO:\ AL TER:\AT I\'A: 

¿UN CAMINO llACIA LA DL\?\CIP.\CI0:\7 

"ll:iy quienes creen que el des­
tino descansa en las rodillas 
de los dioses, nero la verdad 
es que trabaja,- cOmo w1 desa­
fío candente, sobre las con­
ciencias de los hombres." 

Eduardo Galeano. 

Así como en el terreno econ6mico y político se dieron res­

puestas a la dependencia latinoamericana respecto de Estados 

Unidos, ~e plantearon también en el campo sociocultural. Los 

te6ricos e investigadores de la comunicaci6n buscaron tam-

bién caminos hacia una posible emancipaci6n. Influidos seg!:!_ 

ramente por los profundos debates reali:ados por los te6ri 

cos de la dependencia, los comunic6logos latinoamericanos -

pretenden un rompimiento con la estructura comunicacional. 

No es casual que a partir del planteamiento de soluciones a 

la problem5tica y compleja dependencia econ6mico-politica, -

científicos interesados en el fen6meno comunicacional, se h~ 

yan abocado al planteamiento de alternativas en este campo. 

Y uno de estos caminos fue la llamada COMUNICACION AL-

TERNATIVA; pero fueron distintos fen6meno, acumulados duran-

te lustros-, los que dicrrn1 origen a esta corriente. Entre los 
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principales reconocemos los siguientes: 

111.1. La Investignci6n de la Cornunicnci6n en Estados Unidos 

Como )·a se ha anotado en el capitulo anterior, la ciencia es 

t5 -en la mayoría de los casos- al servicio de quien la 

auspicia, y el 0studio de la comunícaci6n, desde sus inicios 

en ~ort0am6rica tuvo clara vinculaci6n con los sectores polf 

ticos y económicos dominantes_ 

Diez anos despu6s de terminada la Primera Guerra Mundial, 

en 1929, el capital norteamericano entra en una gran crisis 

económica. Se hace necesario entonces, establecer una estr~ 

tegia que permita recuperar el terreno perdido. Esta estra-

t~gia ·incluia al aparato co111unicacional. 

El estudio de la comunicación no su"rg.e como producto na­

tural del desarrollo de la ciencia, sino como respuesta a n~ 

cesidades concretas: en el terreno de lo poliiico se preten­

día obter.er el consenso de la población con respecto a la 

participación de ~orteam6rica en la Segunda Guerra Mundial, 

y a la vez se buscaba conservar el poder politico a trav6~ -

de la manipulación ejercida desde los medios de difusión, 

especialmente la radio; en el ámbito económico se deseaba 

asegurar, a travls de la publicidad, el desarrollo y la re-­

producción de una estructura capitalista sólida que recient~ 

mente se iniciaba. 
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La evoluci6n del cine y el surgimiento de la radio, aun~ 

dos a la situaci6n política existente en la década de los 

treirtta,guiaron a los científicos nortc31nericnnos a determi­

nar tres puntos de estudio fundamentales para la investiga-­

ci6n en comunicaci6n: 

a) En el espacio político se desarro116 el estudio de la 

propaganda, a través del análisis de contenido. 

b) En el ámbito moral-cultural se instaur6 el estudio de la 

sicologia de la comunicaci6n masiva, a traves del anili­

sis de los efectos. 

e) En cuanto a lo comercial, los estudios se centraron en -

el análisis de la publicidad radiofónica, empleando el -

análisis de la audiencia. 

En este contexto, cuan<lo la radio se vislumbraba como un 

instrumento de valor incalculable para el manejo· de· los pú-­

blicos, tanto en el aspecto político como en el econ6mico, -

se inicia la primera etapa del estudio de la comunicaci6n.(1) 

Posteriormente, al arribar la década de los cuarenta y -

como resultado del proceso de industrialización -del que n~ 

cieron los medios de clifusi611 masi~a- surge en Estados Uní-

dos el interés por el estudio de la cultura de masas, cuya -

aparici6n marca la emergencia de las formas culturales .pred~ 

minan tes. 



" el tema central de la investigación norteameri­
cana sobre la cultura de los años cuarenta y cin--­
cuenta, al margen de las numerosas investigaciones 
de carácter antropológico que se desarrollan por 
aquellos años, es el estudio de las transformacio- -
nes beneficiosas o perjudiciales que significa para 
la cultura la aparición de los medios de masas." (2) 
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Además, la investigación ya no se centra ftnicamente en 

los problemas de la comunicación en el interior de los Est,!_ 

dos Unidos. Se empieza a comprender la importancia de los 

medios masivos en general, como medios de pro~aganda polit.!_ 

ca de alcance internaciohal~ 

Después de la Segunda Guerra Mundial los estudios so-­

bre comunicación no s6lo siguen vinculados a los grupos he­

gemónicos, sino que multiplican sus servicios a las expect~ 

tivas imperialistas de.Estados Unidos. 

"Los años 1945-1950 son los años en que se hace ur-­
gente la organización de los sistemas de co111.11'.ica-­
ción internacional, desde el punto de vista económi 
co; como consecuencia de la necesidad de penetra---=­
ción de mercados, desde el punto. de· vista politice 
por la exigencia de encontrar los sistemas de colllll­
nicación y en la importante cultura de los mass me­
dia elementos que contribuyan a la estabilidad del 
dominio internacional." l3) 

Asimismo, es en la década de los cincuenta cuando en-­

tran al escenario distintas corrientes que pretenden impo-­

ner su visión respecto al tratamiento que se ha dado enton­

ces a la investigación norteamericana sobre la cultura de -

masas: los apocalipticos e integrados, los criticos de la Es­

cuela de Frankfurt y los estudios reveladores de Herbert Schiller. 
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111.~ Apocalípticos e Integrados* 

La investigación norteamericana sobre ln cu1 tura de mnsns se h~1llnba di-

vidida en dos grandes bloqlles que ngrupaban n no pocos a<lcptos; por tma 

parte, los que fueron calificados .:amo APOCALIPTICOS, que se caractcri::;!_ 

ban como opositores a la cultura de masas, nrgtrrnentnndo principalmente 

que esta nuevn cultura, masificada y masific~mte, constituía un gennen -

de descomposici6n del hecho cultural; y por otra parte, se cncontrnban 

los INTEGRADOS, que entendían que la nueva cultura era signo ele tm pro­

greso y de tma mejor distribuci6n socfal de los bienes de la cultura. 

Dwight Macdonal, uno de los principales representantes 

de lás apocalípticos describe, en su artículo "~·fasscult y -

Miclcult" la decadencia ele la cultura de masas, y empieza 

por negarla como cultura. Para Macdonal la cultura ele masas 

no es massculture sino masscult: 

". . • en rigor no se trata ele w1a cultura ( ... ) el mass 
cult no es arte fracasado, es no-:lrte. Más nún es nnrl" 
arte." (4) 

Este autor critica a los productores de mas,;_c_t¿_l_t por­

que sus productos no ofrecen u11a catarsis emocional, ni una 

experiencia est6tica, lo dan tocio confeccionado para su fá­

cil asimilaci6n. Las producciones en serie no pretenden ni 

siquiera divertir, sino meramente distraer; y han sido ela­

bora<las de acuerdo con los distintos niveles socioeconómi-

cos: hay un estfindar nara cada grupo. 

* El interés por el estudio ele la cultura de masas como proceso de in­
dustrializaci6n emerge en Estados Unidos a pn>"tir de la segunda gue­
rra mtmdial hasta fines de la década <le los sesenta, y es precisamen 
te el italiano Umberto Eco, quien con su obra Anocnlínticos e inte­
grados, acuña estos ténninos, pretendiendo enjuiciar lns posiciones 
teor1cas de los norteamericanos estudiosos t.lcl tenw.. 
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PaTa los apocalipt1cos la cultuTa de masas co~rta todo -

tipo de comunicaci6no 

"El que consume Masscult puede h'icerlo como quien co 
me un helado y el que produce Masscult se ª'--presa a 
sí mismo tanto como los 'stylists 1 que diseñan las 
más recientes atrocidades de Detroit." (5) 

Los productores de masscult suelen escudar la pobreza de 

sus productores argumentando que "al público se le da lo que 

el público pide", pero jamás se argumenta µor qué, pues a de 

cir de los apocalipticos, habría que reconocer hasta qué gr~ 

do las masas ya han sido condicionadas poT las mismas produ~ 

cienes mediocres. 

Entre las principales criti~as de los apocalipticos a los 

medios masivos y a la cultura de masas, destacan las siguien-

tes: 

Los medios masivos: 

se dirigen a un público heterogéneo y especif_ican sus co~ 

tenidos de acuerdo con "medidas de gusto" y dan t.odo con-

feccionado. 

sugieren al público lo que debe deseaT, pues están someti 

dos a la ley de la oferta y la demanda. 

alienta!lJ.mn visión pasiva y ncrítica del mundo, ya que --

los mensajes que difunden son captados superficialmente. 

desarrollan una acci6n socialmente conservadora, reafir--

man lo que ya pensamos. 

tienden a imponer simbolos y mitos de flcil universalidad, 

crean esterotipos. 
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La cultura de masas: 

difunde productos de "cultura superior" l6) resumidos en 

pe~ueftas dosis, de manera que no provoquen ningQn esfue~ 

zo de captnción en el receptor. 

di funden los productos de "cu 1 tura superior" en una si--

tuaci6n <le total nivelnci6n con otros productos de entre 

tenimie11to, es <lecir, que se vierten mezclados con pro--

duetos de cultura de masas. 

con sus mensajes favorece proyecciones hacia modelos ofi_ 

ciales. ( 7 ) 

ofrecen aparentamente los frutos de la cultura 
superior, pero vaciados de la ideología y de. la crí 
tica que los animaba., -
Adoptan las formas externas de una cultura popular, 
pero en lugar de surgir espontáneamente desde abajo, 
son impuestos desde arriba, Como control de masas 
desarrollan la misma función que en ciertas circuns 
tancias histúrlc~s ejercieron los ideologías reli-=­
giosas. Disimulan dicha función de clase manifes--· 
tándose bajo el aspecto positivo de la cultura típi 
ca de la sociedad de bienestar donde todos disfru--=­
tan de las mismas ocasiones de cultura en condicio­
nes de perfecta igUaldad." (8) 

·Par su parte, los i11tegrados, que se constituían como -

opositores a la posición de los apocalípticos, logran una 

gran apología del sistema capitalista. 

Daniel Bell expone el sentir de los integrados: 

"El estilo de vida, los derechos, las nonnas y los -
valores, el occcso a los privilegios, la cultura, to 
do cunnto fue antes propiedad exclusiva de una élite, 
pertenece hoy a todos., En la sociedad de masas demo 
crática el hecho de posec-r un lugar en la socied~ 

- implica tamblén otras cosns: significa no sólo parti 
cipar de les frJtos de la socicilad, sino tainbién po":" 
seer el derecho -y la oportunidad- de elegir. 



Elegir los legisladores, elegir un trabajo o una pro 
fesión, elegir el lugar para vivir, elegir los ami-=­
gos, elegir lo que se quiere comprar." (9) 

8t 

La cultura de mnsas, para los integrados, era propia de 

una den1ocracia popular, en la que las diferencias de clases 

se sublimaban con la ayuda de los medios masivos, ya que a -

trav!s de ellos se difundían las formas del buen vivir y fo-

mentaban el "refinamiento intelectual". 

La homogeneidad cultural flc la Norteam!rica posterior a 

la Segunda Guerra Mundial, dio lugar a una sociedad nueva: -

alto nivel de vida, consumo masivo de artículos de lujo, au­

sencia de conflictos de clase, un sistema operante de gobie~ 

no ~emocrfitico, etcetera. 

Los integrados sostenían que: 

La cultura de masas no es típica de un rlgimen capitalis­

ta, sino de una sociedad en la que los conciudadanos par~ 

ticipan con igualdad de derechos en la vida pdblica, en -

el consumo, en el disfrute de las comunicaciones; nace 

inevitablemente en cualquier sociedad de tipo industrial. 

La cultura de masas no ha ocupado en realidad el lugar de 

una supuesta cultura superior, se ha difundido simplemen-

te entre masas enormes que untes no ten1an acceso al ben~ 

ficio de la cultura_ 

La divulgación de conceptos bajo forma de cligest ha 

ejercido funciones de csttmulo. La difusión de enormes -

can-tidades de obras cultura les de valía a precios muy ba-

jos. 
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Los grandes canales de comunicaci6n difunden informacio--

nes indiscriminadas que al mismo tiempo provocan conmocio 

nes culturales de cierto relieve. 

Los medios masivos no son con~ervadorcs, ya que for111an un 

conjunto de nuevos lenguajes, han introducido nuevos mod~ 

los de J1ablar, nuevos esquemas perceptivos, promoviendo -

el desarrollo de las artes superiores. 

Si bien es cierto que crean estereotipos por la íntensí-­

dad y frecuencia con que se presentan determinados canee~ 

tos, no es menos cierto que incluso las críticas en con-­

tra de los medíos masivos se han convertido en slogans!101 

"Para los integrados, apunta Shils -uno de los prir:i­
cípales apologistas-, la propia capacidad del capi­
talísno para progresar, para superar las contradíc-­
ciones y las miserias se pone de manifiesto analizan 
do la distinta cultura que corresponde a la sociedaa 
actual respecto de la anterior." (11) 

Según Daniel Bell, los apocalípticos centraban su crít~ 

ca en los aspectos cualitativos del modo de vida norteameri­

cano y de la cultura en general porque sus argumentos respe~ 

to a las injusticias econ5micas y sociales se hnbian trunca-

do al surgir el estado de bienestar de la postguerra. 

"Cuando surgió el estado de bienesl:ar )' se produjo la 
traición a los sueños utopicos, destruidos por los -
procesos de Mosca y el pacto Nazi-soviético, la crí­
l:ica radical perdió mucho de su impulso y gran parte 
de su fuerza de choque. Entre 19~0 y 1950 la críti­
ca política se transformó en crítica cultural. El 
intelectual radical, luego de astunir el papel de 
crítico, al haber disminuido los males económicos -­
más graves, orientó su atención hacia las cualidades 
de la vida americana." (12) 
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Como se puede observar hasta aquí, el estudio sobre las 

cultu¡as ·de masas era, sin duda, polSmica, pues implicaba en 

esencia, el enjuiciamiento a la sociedad capitalista. 

III.3. Los Criticas de la ERcuela de Frankfurt 

Como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial llegan a Nor­

team&rica un sinndmero de refugiados, entre los que destacan 

los alemanes furiosamente pe~seguidos por ei nazismo. En-­

tre estos se hallan Herbert Mar~use, Max Horkheimer, Theodor 

Adorno y Erich Fromm, entre otros, mismos que en 1930 colaba 

raran en la fundaci6n del Instituto de Investigaci6n Social 

de Frankfurt, en Alemania. 

Al arribar a Norteam&rica y desarrollar, respectivamen­

te, una parte importante de su obra sociol6gica, son identi­

ficados como los soci6logos críticos o miembros de la Escue-

la de Frankfurt. 

Los integrantes de la Escuela alemana aparecen en el -­

escenario, a decir de Moragas Spa: 

11 
... ~, justrunente en el momento en que la investigaci6n 
norteamericana tendía a resolver el conflicto en l:or 
no a la única dialéctica 'apocalil:icos-inl:egrndos' }' l13) 

La obra de los críticos de Frankfurt represen1:6 un pri­

mer desarrollo de una variante filos6fica crítica del marxis 

mo, una teoria que rechaz6 tanto el determinismo econ6mico -

del marxismo soviél:ico como el positivismo empirista de la -



tradición americana en la investigación de la comunicación -

de masas. 

La marcha de la Escuela de Frankfurt a Norteam6rica, d~ 

terminada por el advenimiento del fascismo, llevó a sus inte 

grantes a centrar su atención-en un estado capitalista mono­

polista avanzado con una cultura popular no fascista, pero -

sin embargo, manipulante. 

Esta corriente pretendía una crítica global, de fondo, 

caracterizada por su rechazo a la especialización -parcial! 

zaci6n- del estudio de la cultura de masas. 

Los teóricos alemanes afirmaban qué los discursos cult~ 

rales que se difundían a trav6s de los medios masivos prete~ 

dían ser inculcados como naturales, cuan<lo de hecho no er<1n 

sino el resultado de las fuerzas políticas y del dominio de 

clase. 

Adorno y llorkheimer realizan su análisis partiendo de -

la certeza de que la cultura se ha convertido en una indus-­

tria: 

"Film y radio ·no tienen ya m5s necesidad de hacerse -
pasar por arte. La verdad de que no son más que ne~ 
gocios, les sirve de ideología, que debería legiti-­
mar los rechazos que practican deliberadamente. Se 
autodefincn como industrias y las cifras publicadas 
de las rentas de sus directores generales quitan to­
da duda respecto a la necesidad social de sus produs:_ 
tos." (14) 

Marcuse, Adorno y Horkheimer realizan estudios que a -
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pesar de desarrollarlos en distintas épocas y ba~o 6pticas -

diferentes, concluyen coincidentemente en que el proceso ec~ 

n6mico domina 1.os diversos niveles psíquicos que determinan 

la estructura de los valores, los deseos;-las normas y las -

represiones del placer. 

"El alto nlvel de vida en el dominio de las grandes -
corporaciones es restrictivo en un concreto sentido 
sociológico: los bienes_y ser:vicios que los indivi-­
duos compran controlan sus necesidades y petrifican 
sus facultades. A cambio de las comodidades que en­
riquecen su vida, los individuos venden no sólo su -
trab1jo, sino su tiempo libre. La vida mejor es CO!ll 
pensada con el·control total sobre la vida. La gen-:" 
te habita en edificios de apartamentos -y tienen au 
tomóviles privados con los que ya no pueden escapar­
a un mundo diferente-. Tienen enormes refrigerado-­
res llenos de comida congelada. Tienen docenas de -
peri6dicos y revistas que exponen los mismos ideales. 
Tienen innumerables aparatos que son todos del mismo 
tipo y los mantienen ocupados y distraen su atenci6n 
del verdadero problema -que es la conciencia de que 
pueden trabajar menos y además <l~tennlnar sus pro--­
pias necesidades y satisfacciones-." l15) 

Al incluir el estudio psicol6gico y su perspectiva fre:!!_ 

diana en su análisis crítico logran una de sus mayores apor­

taciones a la problemática de la cultura de masasS16) 

La posici6n de los críticos de la Escuela de Frankfurt 

era un rechazo al sistema social imp·erante a través de la -­

crítica a la cultura de masas y a la dependencia cultural. 

"Con la decadencia de la conciencia, con el control -
de la información, con la absorción de la comunica-­
ción individual por la de masas, el conocimiento es 
administrativo y confinado, El individuo no sabe -­
realmente lo que pasa; la poderosa máquina de educa­
ción y diversión lo une a los demás en un estado de 
anestesia en el que todas las ideas perjudiciales --



tienden a ser excluidas y puesto que el conocimien­
to de toda la verdad difícilmente conduce a la feli 
cidad esa anestesia general hace felices a los indI 
viduos." l17J 

II~.4.La Contribuci6ri de Herbé~b Schiller 
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Simultáneamente y motivado por las reflexiones criticas de -

los representantes de la Escuela de Frankfurt aparece en es­

cena llerbert Schiller, cuya obra constituye un llamado de 

atención en contra de la comunicación dominante en Estados -

Unidos. Destaca las circunstancias políticas y económicas -

que condicionan los procesos de la comunicación de masas en 

Norteamérica. 

Esta perspec~iva aporta elementos importantes al panor~ 

ma inte.rnacional de la investigación de la comunicación, ya 

que hasta ese momento se ponen de manifiesto los verdaderos; m§. 

viles del estudio de la comunicación. Schiller no centra su 

análisis en el emisor que aporta cifras a los estudios fun-­

cionalistai, sino que busca, a partir de esos descubrimien-­

tos, las condicionantes impuestas por este control al resto 

de elementos que componen el proceso comunicativo, propone -

un análisis de la totalidad en que tienen lugar los mensajes. 

Schiller establece que la función de los medios de com~ 

nicación en Estados Unidos es un fenómeno de dimensiones in-

ternacionales que cumple básicamente con dos funciones: la -

venta de productos y la venta de valores y modos de vida. 

Así la penetración se efectua de un sólo golpe en el terreno 
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econ6mico y en el cultural. 

Era y sigue siendo, como los alemanes exiliados la lla-

maban ''la industria cultural'', la que junto con los produc--

tos exporta opiniones y mitos que configuran las actividades 

exigidas por su uso (ropa, personajes, ídolos, música, cart~ 

les, etcétera). Así, la comunicaci6n de masas se convierte 

en guardiln de la propia expansi6n econ6mica. 

Por otra parte, Schiller señala que la comunicaci6n de 

masas es la forma mis sutil y directa de manipulaci6n y pe--

netraci6n. 

"Existe un sistema poderoso de comw1icaciones para -
asegurar, no tma sumisi6n sufrida de mala gana, sino 
una alianza con los brazos abiertos en las áreas pe­
netradas, identifican<ln lQ presc::ci;:i nül'tt:umcricana 
con la libertad: libertad de comercio, libertad de -
palabra y libertad de empresa. En resumen, la red im 
perial de la economía y las finanzas yanquis que ha 
surgido utiliza los medios de comunicaci6n para re-­
forzar sus trincheras allá donde ya existe, y para -
su expansi6n h::ista aquellos lugares donde quiere lle 
gar a actuar." (18) -

Y claro, la cultura que difunden es una versi6n encubri 

dora de la realidad; se hace creer a todo el mundo que los -

acontecimientos sociales son resultado de un proceso natural 

inalterable y no el resultado de las contradicciones socia--

les. Los hechos se descontextualizan y toman valor por si -

mismos al margen de las condiciones sociales de su existencia. 

A lo largo de sus estudios Schillcr acusa a la mass com-

munication research de ser instrumento de la expansi6n impc·· 

rialisfa. 
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A pesar de que Schiller no va mis all& de las descrip-­

ciones críticas de las estructuras de poder que condicionan 

el desarrollo de la comunicaci6n, hace su contribuci6n alser 

capaz de reconocer la dominaci6n norteamericana en materia de cormmica-­

ci6n desde el mismo imperio. 

II¡.S.LJn Intento de Creaci6n Dialogada: La Comunicaci6n Alter­

nativa 

Asentamos ya en el segundo capitulo de este trabajo, c6mo en 

América Latina la ciencia es también un producto de importa­

ci6n. Los modelos de comunicaci6n nacidos en Norteamérica -

se trasladaron íntegramente a los países de la región, e 

igualmente la influcnci~ <le las corrientes sucedidas en Esta 

dos Unidos no tardaron en dejarse sentir entre los investig~ 

dores de la comunicaci6n en Latinoamérica. 

Es en la década Je los sesenta cuando a la influencia de 

los polémicos debates originados por desenmascarar los verda 

cleros m6viles de la investigaci6n de la comunicaci6n, así~~ 

mo del uso de los medios masivos y sus contenidos, se auna-­

ron la fuerte crisis económico-política ocurrida en América La-­

tina y las denuncias de los te6ricos de la dependencia; fen~ 

menos estos que se contbinaron para dar lugar a una seria re­

flexión sobre el papel desempeñado hasta entonces por la 11~ 

mada comunicaci6n de masas en Latinoamérica. 

La efervescencia de los movimientos populares y el des-
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cubrimiento de que la implant3ci6n de t€cnicas y m6todos na­

cidos y experimentados en contextos econ6micos, politices y 

culturales njenos al nuestro eran utilizados con fines proi~ 

perialistas, fue de alguna manera lo que pcrmiti6 el paso a 

la reflexión critica de los investigadores latinoamericanos. 

Pnrecc que se revierte el sentido de lns acciones efectuadas 

por las corporaciones norteamericanas -intcsatlns en extcn--

der sus líneas a los países lntinoamericnnos, una vez que se 

ha visto en estos u11 vasto me~cado para sus prodt1ctos-. 

"La convulsión provocada por la caída de Batista y la 
aparición de ln guerrilln, entre otros acontecimicn­
tosj actúa como revulsivo que llega hata los mismos 
planteamientos académicos: los años sesenta regis--­
tran las primeras contestaciones teóricas a la mass 
corrnnunication research. Esto no significa, desde 
luego, que estos mismos Hños no sean los <le mayor es 
fuerzo parn depositar lns tcorí.:ls norteamericanas en 
los cculru~ U.e.: W Ll11uLtiuGr .i.~<l." (19) 

En esta década se intesifican en Norteamérica la difu--

sión de las investigaciones de Schramm, Bcrclson, Nixon, 

Lerner, Lass~ell, etc6tera. CIESPAL, que contaba entre sus 

catedráticos n algt1nos de estos connotados investigadores --

norteamericanos, recorre las distintas universidades latino~ 

mericanas para colaborar en la elaboración de programas de -

estudio. 

Y por si e~to fuera poco, las fundaciones Ford y Rocke-

fcllcr hacer.. fuertes desembolsos para que, n través de becas, 

profesionistas latinoamericanos rcalice11 es~udios en Nortea-

mérica. 
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un·a vez des-

-enmascarado el l1echo de· que la investigaci6n de la comunica 

ción había estado desde su origen, puesta al servicio de la 

racionallzaci6n de }¿15 invcrsio11es econ6micas y políticas de 

las empresas transnacionales y de las burguesins locales, 

los investigadores latinoamericanos se dan a la tarea de es­

tudiar los fenómenos comunicativos que los lleven a plantear 

políticas de comunicación ya no "para el desarrollo", sino -

"en el desarrollo" de América Latina. 

Asi surgen varios grupos de investigadores latinoameri­

canos como el encabezado por Pasquali, en Venezuela; por el 

Marqués de .Melo, en Brél~il ~,.por ~·~~ttclLtrl, en Chile, entre 

otros, y cuyo objetivo b5sico fue poner en entredicho los -­

contenidos embrutecedores de los medios de difusión, con 

trastando el subdesarrollo y la miseria con los esquemas y -

los valores de la cu1tur3. de consurno. 

Pero si bien era cierto que estos investigadores latín~ 

americanos se habian propuesto como primera gran tarea re~h~ 

zar los puntos de vista impuestos por el empirismo y el fun­

cionalismo de lu sociología norteamericana, con el fin de -­

crear una ciencia uut6ctona, que partiera de las necesidades 

propias de Latinoarn61·ica, 110 les fue posible prescindir de -

toda influencia externa: 

Se había reconocido el poder de penetración de Nortea-­

m~rica a partir de la comunicación, lo qt1e urgi3 aJ1ora era -

una ALTERN'ATIVA. Pero había que purtir de algo, de unu base 
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conceptual, de In cual carPcía Am6ricn Lntina. Entonces se 

decidió volver la mirada l1acin otros l101·izontes. Los teóri-

cos latinoamericanos buscaron en los investigaJ.orcs europeos 

nuevas metodolog!as de a11filisis -la sociología critica de -

la Escuelo.a Je frankfurt, el cstructurali.smo fr.:incés, la sc-­

miótica italiana- (ZO) como un intento <le enfrentarse a los 

fenómenos co1nunicativos desde ópticas no dependientes de la 

investignción 11orteamericann. 

Y así como los t.eóricos latinoamericanos ele la depen<le!!_ 

cia ~1van=aban lentamente en su esfuerzo por elaborar un niode 

lo de desarrollo econ6mico que fuese valido teórica y pragm! 

ticnmcnte, a los investigadores de la con1unicaci6n les llevó 

'f>OCO mHs de un.'.1 década explicar los mecanismos de la influen 

cia ncgati\·~, provocadn por la nplicaci6n de modelos for5---

neos a la i11vcstigr1ci6n regional. 

''Estn cl:'lrn ronciencin nn ~0 expresó ni se fon71uló 
con toda clnrido.d r rigor hasta lo con.Ccrcnc ia de 
expertos en comunicación cclebrn<la en Costa Rica en 
1973." (21) 

Estu conferencia es quizá un ejemplo del giro que empe-

zaban a <lar los hechos, pues es CIESP~L. en colaboración con 

la Fundación Ebert de Alem¡1ni¡1 Federal, quienes la organizan 

y retinen a un importante nd1ncro de cstt1diosos Je la comunic~ 

cj ón -As.::::.¡11a11, D ... •ltrri.n, Dorfm.:in, i'ta.rc¡t:é:: de }lelo, Ordoñc3, 

Sclm1ucler, ~iGjica, Silva, F21rnone- cu<la uno representando -

t1~abajÓs ded ic~dos a la invcs t iguc ión latinoamericana~ 
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Esta reuni6n marcó una nuc\·a etapa en el c3mfno de la -

investigación en comunichcl6n, pues d~ ella resultó un can1--

bio de actitud por parte de los investigadores latinoameric~ 

nos, tanto desde el punto de vista epistemológico -método -

para la invcstigaci6n, funciones y objetivos de la comunica-

ción- hasta cambios de objeto -políticas nacionales de co-

municación, comunicación in ternaci ona 1, nuevo orden informa-

tivo, comunicación alternativa-~ 

De manera que, las mismas razones de fonda político -la 

tensión por la dependencia, la evolución política del cono -

sur, la posibilidad de intervención a través de las politi--

cas de comunicaci6n y la necesidad de co11ocer las ~sL1·u~tu--

ras de la sociedad para una posterior interpretación del he­

cho comunicativo- dirigjó el interés de los investigadores 

hacia la perspectiva sociol6gica, la econo1nía politica y la 

·antropología, con el consecuente abandono de los modelos, 

primero norteamericanos, y después europeos. 

Asi, es dentro de este marco que surge una posici6n nuc 

va dentro <le la comunicación. Surge "un intento de Creación 

dialogada, donde lo~ propósitos co1nu11icativos apt1ntan no só­

lo a una participación en la gestión )" creaci6n <le mensajes, 

sino a objetivos n15s an1plios de cambio estructural de la so­

ciedad." (ZZ) Surge la COMUNIC.-\CIO:\ J\LTER:\ATI\'J\, 

Estos intentos se constituyeron como una alternativa p~ 

rn defenderse "del control de la información y <le la manipu-
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lación de las mentes."tZ 3J Esta alternativa propuso la rup­

tura de las características principales de la actual comuni­

cación tecnológica-burguesa y particularmente con el carác-­

ter unidireccional autoritario del proceso de transmisión de 

mensajes. 

III.~ Planteamientos y Propuestas de la Comunicación Alterna 

ti va 

Una vez reconocido el hecho de que el proceso comunicación-­

información es algo más que un mero fenómeno supP.r.estructu- -

ral, y que es expresión de un modo de producción, y expre--­

sión del carácter mismo de la sociedad global, se planteó la 

necesidad de buscar alternativas que hicieran frente al mono 

polio de la palabra por parte de quienes usufructúan·. también 

el poder politice y económico. 

Es entonces cuando la comunicación alternativa plantea 

constituirse como una opción frente a los sectores privile-­

giados que detentan y/o controlan los medios de difusión, se 

trate del dominio estatal, privado, o incluso, de sectores -

izquierdistas; en una palabra, la comunicación alternativa -

es una opción frente a todo discurso autoritario. 

Se busca, precisamente, diferenciar entre información y 

comunicación, pues un discurso o mensaje que simplemente in­

forma en lugar de problematizar la realidad, de cuestionarla, 

no ofrece oportunidad ál diálogo, pues sólo deposita los 
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datos. en un receptor~ conv i rti éndo lo ~n mero "rcc ib idor de -

comunicados". 

La comunicaci6n alternntiv3 prcLendc dcs¡trrollar una ta 

rea crfticR perm~nentc que 1·c~elc las contradicciones de la 

difusi6n masiva; esta critica dcbia d~rsc desde los modelos 

te6ricos hasta los procesos de producciún-consumo de los si& 

nos. asi como la planific:1ci6n y evaluu~i6n de los mismos. 

Una de las principales características de la comunica-­

cidn alternativa es la democratizaci6n de las comunicaciones, 

entendiendo por ello el proceso de hnccr que ~l derecho a la 

comunicaci6n est@ garanti=ado para todos, ejerciendo la par­

ticipaci6n organizada y el financian1icn~n ~ncia·l de la acti­

~idad comunicativa. 

Partiendo del conocimiento de que ..1..<1 comunicación trad.!_ 

cional es no participativa, por ser p8rte de u11 Jnodclo de d~ 

sarrollo que promueve la individualidad y no el debate coleE 

tivo, la comunicaci6n alternativa, como respuesta opositora, 

tiene como meta ineludible de su proceso de desarrollo, al-­

canzar form~s de amplia y rica participación en la elabora-­

ci6n y retroalimentaci6n de los mensajes. 

Los rasgos fún<lamentales de· l.1. comunicaclón alternativa 

serian entonces, en t6rminos ~cncralcs, los siguientes: 

La supcrnci6n de las cstructu1·as 1nonop6licas de los me--­

-dios masivos. 
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El cst:1blccimie11to de estructt1r~1s participntivas y multi­

dirccciot1nles, co11 el objeto <le superar el cnrficter vertí 

cnl y uni<lireccionnl de los medios m¡lsivos. 

El uso de un lenguaje generado a partir de la propi6 crea 

ci6n popular en el marco <le un dillogo igualitario. 

Ln crenci6n de redes de distribuci6n de mensajes al mar-­

gen de empresas mercantiles. 

La clabornci6n de un discurso antiautoritario, generado a 

trav6s de los principios de participación ·y acceso. 

La posibilidad de autogeneraci6n <le mensajes, haciendo 

uso de medios artesnnnles como el casete-foro, el altopaL 

lantc, el mime6grafo, etc€tera. 

Pnrn lograr ln realización de estas tar~as algunos al--

ternativistas proponían con10 primera condici6n un cambio en 

el marco político, capaz de alterar el patrón de los politi-

cas de difusi6n existentes, a trnv@s de la nrticulnci6n de -

los flujos de comunicación horizontal y vertical, por una --

parte; y por otra, combi11ar, igualmente, las fo1·1:1as de pro--

dücci6n artesanal e industrial. 

En cuanto a la producci6n se proponía un criterio de s~ 

lección distinto, en el que prcdomin:1ru un criterio cultural 

y no mercantil. 

"El cmnbio propuesto supone la altern[lción Jel patrón 
mercantil de desarrollo de las comunicacionc-s por un 

• patrón cultural. Ello envuelve la modi(ü .. :acién del 
sistema de finnnci\.uniento desde el actuo.l prcclominlo 
publicitario hacia el fr~tnco cstablccindenta de un -
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gasto público social en camwlicaciones." (24) 

Y aún cuando se hiciera uso del aparato publicitario c2 

mo medio de financiamiento, Sste podría ejercerse sin aten-­

tar contra el principio democrático sobre el cual se organi­

zaría el sistema de comunicaciones. 

Sin embargo, existía una segunda condici6n, 6sta en el 

plano ideológico, para que la comunicación alternativa tuvi~ 

se viabilidad, se requería la creación y aceptación de un -­

conjunto de ideas nuevas aceren de lo neces~dad de una comu­

nicación alternativa. 

En sintesis, la comunicaci6n alternativa se proclamaba 

como 11 expresi6n de una ri.:::alidad participativa, promotora del 

cambio y de la democratización." (25} 

Sin embargo, el camino no era fácil, y entre" los prime­

ros obst5culos a los que se enfrcnt6 la comunicaci6n altern~ 

tiva, en el plano teórico, estaba su ambigüedad conceptual; 

a pesar de los esfuerzos por definir el concepto de comunic~ 

ción alternativa, cada autor dictaba finalmente su propia d~ 

finición argumentando distinto~ significados. 

Máximo Shvson, uno de los principales exponcntes(Z5 ) de 

la comunicación alternativa intenta d~linitar el concepto al 

explicar que lo alternativo debe e11tenderse como una opci6n 

al uso de distintos medios y formas de la comunicaci6n, sin 
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que ello implique la eliminación de los medios tradicionales, 

pero s! necesariamente un enjtticiamiento del discurso que se 

transmite. 

De manera que, para unos, la alternativa planteada no -

era específicamente a los medios como tales, sino en cuanto 

a instrumentos de poder. Se pretendía transformar a los me-

dios de difusión masiva en instrumentos de apoyo para los -­

procesos de comunicación horizontal, elaborando temas real--

mente creativos, de interés social. 

Pero otros, consideraban que dadas las condiciones de -

control económico, jurídico, político e ideológico, "la op--

ci6n de la comunicación alternativa 8e esfuma del aparato 

vertical de la información colectiva, para convertirse en 

una utopía que sólo beneficia a la necesidad de reacomodo -

que exige el proyecto de expansión del capital." (27); ante 

esto se proclamaba el uso de medios artesanales corno caract~ 

rística fundamental de la comunicación alternativa~ZS) 

Armando Cassigoli, por.su parte, explica que la co-

municación alternativa, en última instancia sólo aspira a -­

llegar a situaciones de poder paralelo en que se produjera -

un equilibrio entre dominantes y dominados respecto a la po­

sesión de medios de información, lo cual no conduce a situa-

cienes revolucionarias ni pre-revolucionarias del sist~ma im-

perante. 



9S 

Ante esto sugiere como más adecuodo el uso de la contr~ 

inf.ormación,, enten<lida como un proceso que "usa el sistema y 

lo da vuelta, lo mira desde la perspectiva de los trabajado­

res, de los pueblos dominados". Para Cassigoli lo fu:idamen­

~al es la relaci6n de diálogo que se realiza en las organi=~ 

ciones donde se ven, se disiente, se analizan y comentan los 

mensajes de los medios de difusi6n masiva, dictados por el -

poder hegem6nico!
29

) 

Los alternativistas sostenían que este tipo de comunic~ 

~i6n surge de la praxis social cuando se hace necesaria la -

,1rL1tlucci6n de mensajes de contenido cualitativamente difere~ 

te a los difundidos por los medios dominantes. 

Sin.embargo, pese a que la mayoría de las experiencias 

<le comunicaci6n alternativa desarrolladas en Latinoam6rica -

·~e nan suscitado en situaciones de franca lucha contra las -

clases que detentan el poder, los alternativistas no han de-

terminado a ciencia cierta si la comunicaci6n alternativa se 

plantea, a algún plazo, socavar la estructura dominante que 

le lleve a un cambio radical del sistema imperante. 

En este punto encontramos una profunda indefinición por 

parte de los alternativistas de la comunicación que en un 

primer momento enarbolaron esta corrient~ como "antídoto 

frente al monopolio de la palabra". 

Existen entonces, múltiples contradicciones que dejan 
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entrever la carencia de un cuerpo conceptual de la comunica-

ci6n alternativa, que permita un análisis de los fenómenos -

que pretenden inscribirse en esta corriente. 

Mientras algunos autores consideran a la comunicaci6n -

alternativa como un rompimiento radiCal con la comunicaci6n 

tradicional, otros lo vislumbran a largo plazo, iniciando 

con una comunicaci6n que al principio sea meramente marginal, 

es decir, que se dé una producci6n artesanal "de mensajes; 

que los medios -artesanales o no- sean propiedad de organl 

zacioncs sociales, y que la distribuci6n y circulaci6n de --

mensajes se dé al margen de los circuitos comerciales. 

Entonces, si bien es cierto que a la fecha se han regi~ 

trado múltiples experiencias alternativas de comunicación 

en distintos paises de la regi6n latinoamericanaC3 Dl, lo 

cual nos impide negar su validez, s6lo han quedado as1, como 

meros experimentos sin mayor trascendencia, pues el enemigo 

-los sectores que detentan el uso y determinan el contenido 

ideol6gico, político y económico de los mensajes que difun-­

den los medios masivos- siempre ha logrado, de una u otra -

forma, minimizar y socavar tales intentos. 

Pero a esto hay que agregar un problema mayor: " ... la 

carencia de una reflexión profunda y sistemática respecto de 

la situación de la comunicaci6n social en el continente, as1 

como l~s insuficientes formulaciones de políticas nacionales 

de comunicación, alternativas al modelo transnaciomil imperante." (31) 
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Sin duda, no se niega validez al trabajo te6rico de los 

alternativistas, pero han sido ellos precisamente, los que -

no han podido o no han querido adoptar una posici6n firme y 

consecuente entre su práctica y su teoria. 

Jamás se pretendi6 inscribir a la comunicación alternativa dentro 

de un proyecto politice organizado que se reflejara en la práctica de ma 

nera sistemática y s6lo se redujo a simples experimentos aislados, sin -

mayor trascendencia, producto de la buena voluntad de un grupo de estu-­

diosos de la comunicaci6n, preocupados por devolverle el habla al pueblo. 

Y en cuanto a las experiencias de comunicación alternativa surgidas a -­

iniciativa de las propias comunidades, la mayoría tampoco tuvieron conti 

nuidad, por una serie de factores politices y culturales, entre los que 

destaca principalmente la represi6n ejercida por el Estado. 

Para confirmar lo anterior, no hay rn!15 que retomar el tema de la -

comunicaci6n alternativa frente a aquellos que alguna vez creyeron en la 

posibilidad de un canfuio liberador, para percatarse de que hoy día es un 

tema "pasado de moda", los que ayer estaban convencidos de la viabilidad 

de este proyecto hoy lo han dejado de lado para dedicarse al estudiodel 

tema en boga: los sat€lites de comunicaci6n, las nuevas tecnologias en -
·, 

materia de comunicaci6n. 

¿qu€ es lo que sucede entonces? ¿.N;aso los investigadores de la c~ 

municación ya no creen en la comllllicaci6n alternativa como "proceso de -

liberación de los pueblos y promoci6n de una democratización efectiva"? 

¿Sucede acaso que la propia 11 comunicaci6n masiva" ha 1~ 

grado disolver .en la mente de los te6ricos de la comunica- - -
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ción la preocupación de que el uso de la información y la d~ 

fusión masiva es un elemento de opresión creador de depende~ 

cia? 

Quizá decir que la comunicación alternativa fue una me­

ra posición política de quien~s pretendieron desarrollarla 

pareciera ya un tanto despectivo, pero la realidad muestra -

hoy algo más cruel: que esta corriente de la comunicación 

-corriente, porque nunca llegó a constituirse como una teo-­

ría- sólo fue tratada eventualmente, como una moda, como al 

go sin mayor trascendencia; que lo mismo pudo haber sido "C.9_ 

municación alternativa" que otra cosa, pues al fin parece 

que sólo se trabaja en el terreno de la investigación por m~ 

ro estatus, por prestigio, sin que exista un verdadero com-­

promiso con la sociedad, producto de una determinada posi--­

ción política. 

La Comunicación Alternativa funcionó sólo como una 

"idea-mito", es decir como tantas ideas que se reducen a po~ 

tulados mientras la realidad ~igue un curso distinto. 

¿Cómo entender que la comunicación que planteaban los -

alternativistas era una forma de comunicación que debía al--

ternar -ocurrir simultáneamente, como lo indica el término-

con las formas tradicionales de información -que no de com~ 

nicación-, si uno de sus principales postulados teóricos --

era el rechazo a la "comunicación tradicional"? Es evidente 

que no se puede permitir coexistir con algo que se rechaza, 
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a menos que nuestra sumisión, o incnpacida<l conte~tnria, asi 

nos io imponga.C 3 ~ 

Mientras continuemos amparados en las falacias de que -

"al pueblo se le da lo que pideº, o de que "la sociedad de--

mandará un cambio sólo cuando sienta la necesidad real de de 

mandarlo", mientras sigamos cobijad os bajo esa sombra, todas 

las cuartillas y cuartillas que se escriban o todos los fen~ 

menos que se investiguen estarán invalidados desde antes de 

existir. 
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1. Es en esta época cuando se aplican los resultados de las encuestas 
de opini6n a las políticas gubeinamentales; la investigación pro­
porciona al poder político la posibilidad de conocer los estados -
de opinión y actuar en consecuencia. 
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CAPITULO IV 

LA COMUNICACION ALTERNATIVA, 

CINCO A~OS DESPUES 

el dia en que la sociedad 
se organice para ser ella 
quien determine las caracterís 
ticas que debe asumir la c0mu'.:" 
nicación social en M€xico lle 
gará, y para contribuir a que 
sea menos lejano, habrá que -­
continuar dirigiendo nuestra -
actividad política y nuestra -
actividad académica hacia ese 
objetivo. 11 

Fernando 1-!ejía Barquera. 

La comunicación alternativa empezó a estudiarse como tal en 

··:Améri'ca ··La't.ina a p.i·iu~lpios de la d~c:!da de los setr,nt:a; el 

panora,ma que ofrecia era cada vez de r:\ayor int:cr6s para los 

investigadores no sólo de la comunicaci6n, sino de otras 

áreas sociales. Así, su desarrollo se registra a lo largo -

de los aftas setenta y alcanza su auge a fines de esta d!cada, 

pero curiosamente, despu!s de los primeros años de la si--

guiente década se empieza a registrar una sensible disminu--

ción de trabajos -conferencias, foros, publicaciones, etcé-

tera- relativos al tema, situación que hace sospechar que -

ya la comunicación alternativa es tema obsoleto. 

Desde el anuncio oficial, en 1983, tlel proyecto del Si~ 

tema de Satélites "Morelos", los objetivos de numerosos in--

vestigadorcs de la comunicación principalmente, otrora ocu-
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pados por desentrañar los misterios de la comunicaci6n alte~ 

ternativa, cambian paulatinamente, y se orientan ahora hacia 

el anAlisis de los pros y contras que acarrea para el pais -

un sistema de satélites de comunicaci6n. Y qué bueno que h~ 

ya gente preocupada y dedicada al estudio de ese fen6meno, -

pero ¿qué pasa con las investigaciones pendientes, ·como la 

de la comunicación alternativa? ¿Es justo y correcto que -

se sacrifiquen unos trabajos en aras de otros más actuales -

s6lo porque son el foco de atención de un gran püblico? Si 

ahora, a casi un lustro del auge de la comunicación alterna­

tiva, consultamos sobre su evolución, encontramos que es un 

tema pasado de moda, y que hoy, como hace algunos años, la -

comunicación alternativa sigue careciendo de un cuerpo con--
<. 

ceptual formal. 

De esta situación nace la inquietud por presentar, como 

parte final de este trabajo, una serie de entrevistas a alg~ 

nos profesores y/o investigadores de la comunicación a fin -

de conocer su posición actual respecto a la comunicación al­

ternativa. 

La idea original era la de aplicar un cuestionario -de 

diez preguntas- a un grupo de personas de distintas instit~ 

ciones que por su actívidad profesional tuvieran alguna ex-­

periencia so.bre el tema. As~, se elaboró un directorio de -

30 personas, del cual se fue seleccionando a la gente que de 

alguna manera ha tenido influencia en nuestra formaci6n pro­

fesional, y aquella que por la calidad de .sus trabajos te6r! 
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cos se considera representativa de la investigaci6n en el 

campo de la comunicaci6n; asimismo, se fueron descartando 

_las personas que debido a sus ocupaciones, por su desinterés 

en el tema, o por motivos personales, no accedieron a la en­

trevista. 

El resultado fueron nueve entrevistas: ocho obtenidas -

durante el plazo fijado para esta etapa de la investigaci6n 

(julio~octubre de 1985) y una más, obtenida recientemente 

(agosto de 1986). 

Los entrevistados son: Diego Portales~ Salvador Dlaz, -

Ra01 Trejo, Delia Ma. Crobi, Leobardo Cornejo, Javier Estei­

nou, .Hernll.n Uribe Ortega, Fernando Mejla Barquera y Cruz Me­

j;a. 

Es pertinente aclarar que los nueve entrevistados han 

expresado sus opiniones sin que ello implique necesariamente 

su inscripci6n dentro ·de la corriente en estudio, es decir, 

sin que se proclamen a si mismos como "alternativistas". 

Sin embargo, a Diego Portales, RaOl Trcjo, Javier Este~ 

nou y Hcrnán Uribe se les ha identificado con esta corriente 

por algunos de sus trabajos te6ricos. 

Leobardo Cornejo y Delia Ma. Crobi responden desde su muy personal 

visi6n como ejemplo de muchos otros profesores cuya posici6n te6rica no -

ha trascendido debido quizá a su enclaustramiento en las au-
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las universitarias. 

Entre los entrevistados se encuentran también casos como 

los de Salvador Díaz, Cruz Mejía y Fernando Mejía Barquera -

que, sin definirse como alternativistas, muestran:su ·partic~ 

paci6n activa en experiencias de comunicación alternativa en 

el cine, en la radio y como militante político, respectiva­

mente; sus opiniones nos muestran un punto de vista congrue~ 

te y honesto, pues su trabajo te6rico ha sido:correspondido 

por la práctica social. 

En las respuestas de los entrevistados se vislumbra el 

vasto campo que aún ofrece el tema, pues si bien es cierto -

que existen contradicciones, se hallan también acuerdos y c~ 

rrespondenci·a ·en uno de los principales objetivos de la com!!_ 

nicación: que el uso de ésta permita la democratizaci6n d.e -

la sociedad, con todos los fen6menos que tal proceso implica. 

En los anexos de este trabajo de incluyen los cuadros -

que permitieron comparar las distintas posiciones de los en­

trevistados, base de nuestras conclusiones. 



E N T R E V I S T A S 



DIEGO PORTALES CIFUENTES * 

1.- ¿Qué es, en su opini6n, la comunicación alternativa? 

Yo no creo que exista la comunicación alternativa, -

es cierto que el concepto se ha manejado en esos ter 

minos de "la comunicación alternativa", lo que creo 

que existen son búsquedas de alternativas de comuni­

cación, búsque<las de transformación de una comunica-

ci6n, la cual se ha venido dando en América Latina y 

en otras partes del mundo. Una de las primeras bús­

que<las fue las políticas nacionales de comunicaci6n 

que transformaran a nivel internacional lo que era -

el flujo desigual de informaci6n entre estados y di~ 

ra a los países una voz dentro de la información mun 

dial y también a nivel de los distintos países; ese 

fue el primer intento de transformaci6n: buscar polí 

ticas nacionales de comunicaci6n. Esta idea surge -

~e los afias setenta. 

No es el caso entrar a analizar que pasó con ellas -

pero en general son políticas que o no se implement~ 

ron o se implementaran muy fragmentariamente y en ge 

neral fracasaron. Las causas pueden ser múltiples y 

tampoco es el momento de analizarlas, pero como una 

alternativa de comunicaci6n, sí se postul6 la crea--

~Economista, profesor e investigador de la Facultad Latinoamericana de -
Ciencias Sociales (FLACSO); autor de Poder Económico y Libertad de Expre 
sión. Investigador del Instituto Lat:tiloamericano de Estudios Tnmsnaci~ 
nales (ILET) en S::intiago de Chile. 

Entrevista personal realizada en mayo de 1985. 
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ci6n de políticas nacionales de comunicaci6n que 

transformaran el sistema de comunicaci6n internacio-

nal y, que dieran una voz, sobre todo a los países -

del tercer mundo. 

El segundo intento de respuesta a lns alternativas 

de comunicación surge un poco despu~s del fracaso de 

las polfticas nacionales de comunicación, más bien -

se conceptualiza, porque ya existta y consiste en la 

respuesta de la sociedad civil a niveL de las organ! 

zaciones sociales y populares de distinto tipo, en -

la búsqueda de modelos de cornunica~ión distintos a -

los m~delos dominantes en América Latina, esta res-­

puesta sí se conceptualizó ya como comunicación al-­

ternativa. El problema es que estas experiencias 

han sido de carácter local, experiencias que tienen 

mucho valor pero que en definitiva no han sido capa­

ces de reemplazar a la comunicación dominante. Por 

ser pequeñas experiencias micro medias de prensa escrita, a~ 

diovisuales, o expofonográficas, de.carácter más bien limitado 

y que en definitiva tampoco han podido reemplazar al si~ 

terna dorninante,lo han complementado, probablemente -

lo han enriquecido; han sido una buena expresión de 

sectores sociales que los grandes medios de cornunic~ 

ci6n han excluido de manera más o menos sistemática, p~ 

ro tampoco las respuestas de la sociedad civil han sido 

suficientes como para transformar a1 sistema social 

en su conjunto o como para sostener una comunicación 

distinta. En este momento, entonces, el terna de la 
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transformaci6n de la comunicación y obvi~mcnte el de 

la situación política de los países, dependen del po­

der de las distintas fuerzas sociales que participan 

en la sociedad, pero también depende de su capacidad 

de comunicarse, de la capacidad de cada sector para -

participar en el sistema de comunicaci6n; es cuestión 

de ubicarse en una dimensión mas· mixta: la primera -­

ft>e una respuesta del s_i_stema, del Estado,·-y--solamen-

te desde el Estado. 

la sociedad civil. 

La segunda, una respuesta desde 

lloy día, la idea de una comunica-

ción alternativa, o de la transformaci6n de los siste 

mas de comunicaciones tienen que combinar ambos nive-

les. No es posible hacer una transformación global -

del sistema solamente desde el Estado ni solamente 

desde la sociedad civil. Y por ahí, un poco cst5 la 

bGsqueda de cómo se puede transformar la comunicación. 

Por eso yo digo que no existe la comunicación altern!!:. 

tiva, sino que han existido intentos de transforma--­

ción de la comunicación, de alternativas de la comuni 

cación que buscan reemplazar el sistéma mercantil de 

comunicación dominante. 

2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la com~ 

nicaci6n alternativa? De existir esta teoría, en su opi 

nión, ¿cu5lcs son sus principales caracterís.ticas, y 

c¡:iiénes la han desarrollado? 

No, yo no creo que exista una teoría desarrollada. Lo 

que cxis·Lc ~on ciertos intentos de sisllematización, -
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<le tcori=aci6n a pnrtir de expcricncir.Ls con~rctas. -

Y existen muchos modelos de comunicaci6n ~lternativn 

y muchos teori=nciones de comunicaci6n alternativa. 

Ifasta donde yo conozco, no se po<lrín decir que hay -

una tcoria v~li<ln en general. Lo que hay son teori­

zaciones a partir de experiencias, las cunlcs tienen 

que ver también con los conceptos que estfin bastante 

en crisis: los conceptos <le revolución social, los -

conceptos de cambio dentro del sistema y las zonas -

mixtas, porque ¿qué es cambio de sistema?, ¿qué es -

cambio dentro del sistema?; por ejemplo, desde el 

punto de vista de la comunicación se nnali:an los 

academicos, los intelectuales que han tratado temas 

de comunicación consta.tan, por cjer.lplo, que los paí­

ses social i sta..s que sí h~n logrado importr.?.utes proc~ 

sos de formación a nivel social, a nivel _politice, -

·sus procesos de comunicaci6n son relativamente po-­

bres en relación a la rique:a de los procesos de 

transformaci6n social, entonces no se puede <lecir 

que existe un modelo alternativo de comunicación 

muy rico ~n los paises socialistas, m5s bien lo que 

hay ahi es una comunicación de Estado que busca con­

sol idur un sistema politico de tipo socialista y no 

se ha recogido de unn manera suficiente o ~uy rica -

~oda la tra11sfor1naci6n soci:?l que nl1i se est5 opera~ 

do, entonces, no existen modelos puros hacia los cu~ 

les uno pudiera lleg3r, a ciertas formulaciones, in­

cluso de repente se valori:an experiencias de comun! 
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c~1~i611 en pniscs c:1pit;1listas av:1nzatlos, como los -­

pais~s 116rdicos, Suecia, Finla11di:1, incluso pi1iscs -

europeos donde huy ciertos formas, donde ln sociedad 

gnranti=n, :1 las inst~1ncins de los sectores sociales, 

su presencia dentro del sistema de comunicaci6n, sin 

qt1e esos rno<lclos sean t1t6picos o i<lealcs, ya que son 

moJclos que se han log1·ado construir en función de -

la realidad de su país. De manera que yo no creo 

que exista una teoria.dcsnrrollada, existen distin-­

tas ideas, incluso contrapuestas sobre lo que podria 

se1· comunicaci6n :1lternntiva como activi<la<l. 

3.- Algunos a11tores sostienen que para que una comunicación 

sen ulternntiva debe desarrollarse totalmente al margen 

de la csL1·uctur;1 conunicacion~1l <lnminantc. Otros, en 

cambio, consideran que es posible rcnli=nr acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cufil es su opinión nl respecto? 

Insisto con la respuesta a la preguntn uno. No exis­

te in co1Junicaci6n altcrnati,•a, existen intentos y -

procesos de transformación <le ln comunic¡1ci6n que e~ 

rren paralelos a intentos y procesos-. de transforma-­

ci6n de la sociedad. Estos intentos y procesos no -

pueden desarrollarse totalmente al margen de la es-­

tructurn comunicacional dominante, o sea, si se des~ 

rrollan totalmente al m:trgen, ocurre que esos proce­

sos son totalmente mnrginnles, pucdcnproducír nlgu-­

nos importantes resultados en t~rmi11os de creaci6n -
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de grupos sociales con ciertas i<lcntidaLles nu~ prcc! 

sas, rnuy arrnigndos·y a lo mejor eso ayu<ln a procc-­

sos de transformaci6n social m5s generales, pero me 

da la idea de que la mcirginali~aci6n total contribu­

ye a generar ghettos culturales, espacios culturales 

que no tienen potencialidad de transformación social 

más amplios, pueden ser elitistas, Je intelectuali-­

dad, de pequeñas comunidades con mucha identidad pr~ 

pia, pero como son pequeñas comunidades, dentro de -

un universo más a~plio, su potencialidad <le trnnsfor 

maci6n a nivel global es muy escasa, de manera que -

creo que los intentos de transfonnnción de la socie­

dad, y por tanto, de la comunicaci6~, tienen que de­

sarrollarse tanto dentro como fuera de la estructura 

comunicncional, en husca de identidades nacionales -

más arraigadas, o sea, la posibilidad de transforma­

ci6n de un espacio nacional debe buscarse en el con­

junto del espacio nacional, lin1ltarse al espacio re­

gional, o a una comunidad o segmento social muy esp~ 

cifico, insisto, puede crear identidades muy s6lidas 

a nivel de la comunidad y es bueno que usi sea, pero 

si se pretende transformar el espacio naciofial sola­

mente es posible transformarlo sobre la base de te-­

ner una incidencia a nivel del espacio nacional, por 

lo tanto excluir los grandes medios de comunicación 

de las políticas de tronsformaci6n, pensando que 

creando pequeftos medios que puedan ir creciendo y 

lleguen a reempla=ar a los otros, es una ingenuidad. 
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4.- Algunos autores conciben la comunicación alternativa e~· 

clusivamente como una transformación de las estructuras 

comunicacionales; y otros, la v.inculan con la transfor-

mación de la estructura social. 

respecto? 

¿Cuál es su opinión al 

Esta respuesta es bas~ante clara, me parece que la -

opción no existe, la posibilidad de transformación -

·de la comunicación está vinculada con la transforma­

ción de la estructura social. Ahora, aquí hay un 

punto que a mí siempre me interesó subrayar, esto no 

significa que mecánicamente la transformación social 

vaya a generar transformaciones en la estructura co­

municacional; o sea, si no hay conceptuali~ación y -

una propuesta concreta de parte de aquellos sectores 

sociales que están produciendo un proceso de trans-­

formación, si no hay una propuesta específica sobre 

la comunicació~,la comunicación tiende a repetir los 

patrones tradicionales de comportamiento; un ejemplo, 

o varios ejemplos, en América del Sur han pasado de 

sistemas autoritarios, d~.dictaduras militares a so­

ciedades democráticas, eso en el campo de la comuni­

cación ha implicado un cambio, han aparecido nuevos 

emisores, gente que antes estaba excluida del siste­

ma social, antes eran extremistas, marxistas, de 

cualquier tipo de calificativo que los excluía de la 

posibilidad siquiera de emitir opiniones, ahora pue­

den emitir opinión, pero el sistema de comunicacio-­

nes en cuanto a tal no ha cambiado; es decir, la es-
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tructura de propiedad privada de los medios, la .es-­

tructura de control burocrático de las empresas est~ 

tales, las dificultades, por tanto, de acceso al si~ 

tema siguen estando presentes, si bien es cierto que 

ha habido transformación en el sistema político, no 

ha habiao un paralelo, una similar democratizaci!Sn -

del sistema de comunicación. No quiero ser absoluto, 

insisto, ahora se permite que más gente participe 

dentro del sistema, pero también el s~stema tiene 

sus mecanismos de exclusi6n por la vía econ6mica. 

Entonces, la explicaci6n de esto tiene que ver con -

las dificultades de .. concebir sistemas de comunica---

ción más democráticos~ o sea, es fácil pensar en un 

sistema democrático y participativo a nivel de poder 

legislativo: bast~ que haya elecciones, se elijan -­

los diputados, los senadores yya tenemos distintos 

partidos políticos representados, pero a nivel de ·1a 

comunicaci6n, como hay otras mediaciones de tipo in­

dustrial, de tipo de la propiedad sobre los medios -

de comunicaci6n, o del control burocrático que se 

ejerce sobre ellos, hace que la transformación de la 

comunicación no se produzca. 

Si bien la transformaci6n de la comunicaci6n está 

vinculada con la transformación de la estructüra so-

cial, no se deriva mecánicamente de ella,· tiene que 

haber una propuesta específica a nivel de la comuni­

cación porque si no se queda como tradicionalmente -

ocurre, man<!jada por gente que "sabe manejar medios" 
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)" no hay cambios en ese nivel de la sociedad. 

S.- ¿Cu5lcs son a su juicio las c~1ractcristi.cas que debe te 

ner tin mensaje alternativo? 

Xo soy muy experto en este tema y no sabria contes-­

tar ~ntcg6ricamente. No s6 si exista un mensaje al­

ternativo, lo que sí creo qt1c existe es l~L necesidad 

de que la pluralidad de sectores que conforman la so 

cic<l~1d se expresen y que la co1nunicac·i611 recoja no -

sólo aquello que tradicionalmente se concibe como 

una noticia que se vende, sino que recoja otros as-­

pectas de la vida social que no est5n hoy dia bajo -

el pntr6n mercantil de la comunicaci6n, no son mens~ 

jes transmisibles; a11orn, ¿c6mo se hace esto? es un 

problema bastante difícil, no tengo la respuesta, no 

hay unn soluci6n en general yo no me siento cnpacit~ 

do para responder esta pregunta porque no es mi tema. 

6.- SegGn el planteamiento de algunos autores, una caracte­

ristica fundamental de la comunicaci6n alternativa es -

la de desarrollarse en ~mbitos grupales, perdiendo, co~ 

secuentemcnte, su car5ctcr nlternntivo c~nndo se masifi 

co. ¿Usted que opina? 

Esto est5 vinculado con el punto anterior, muchas v~ 

ces se entiende corno comunicación al tcrnativn -en 

el caso de sociedades at1toritari:ts, de dicataduras -

militares- el sirnple hecho <le que los sectores op~ 

sitorcs emitan 11n mensaje d:1tlo,ya que no estfi pcrmi-
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tido por los grandes medios que estos sectores ten-­

gan su opini6n y pues entonces que creen sus propios 

medios y por esa via se expresen socialmente, eso es 

válido. El problema está justamente, como en la ex­

periencia de América del Sur, cuando se abren los 

sistemas políticos y los sistemas de comunicaci6n si 

gucn tal cual, y aquí hay un problema también de 

creacion periodística, de creación cornunicntiva, lo? 

periodistas muchas veces están formados bajo los mis 

mas patrones, desde el punto de vista de la concep-­

ci6n de noticia, hay poca creatividad en general en 

el campo de la comunicación, hay dificultad de 

arriesgarse con nuevos patrones noticiosos con nue-­

vas formas de comunicaci6n, tanto por formación como 

por restricciones de mercado; por restricciones em-­

presariales hay dificultad para hacer nuevas formas 

de comunicación, sobre todo las grandes empresas que 

ya se rigen por patrones establecidos y que el ries­

go de entrar a competir con nuevos patrones puede 

ser muy alto, desde el punto de vista empresarial y 

del punto de vista económico. Entonces, cfectivame~ 

te, a veces puede ser muy rica la comunicación de ba 

se, la comunicaci611 popular, recogiendo muchas expr~ 

siones de gran diversidad creativa popular muy vital, 

muy significativa a nivel socinl; cuando se pasa a -

manejar un medio gra11de no se recoge eso mismo por-­

que esos patrones noticiosos, esas experiencias no -

han sido probadas, enTonces por deficiencia de los -
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periodistas o de los comunicadores que no son innova 

dores,o por cálculo de riesgo, desde el punto de vi~ 

ta económico de la empresa de meter nuevos géneros -

periodísticos, nuevas formas de hacer comunicación, 

por una u otra raz6n, se pierde esa riqueza cuando -

se pasa a medios masivos. Ahora, yo creo que exis-­

ten experiencias interesantes, incluso aquí en Méxi­

co, de producción nacional; por ejemplo, yo he esta­

do trabajando sobre televisión, producción cultural 

en televisión que tiene cierto valor. Una experien-

cia que yo considero valiosa desde el punto de vista 

de la producción cultural en M&xico es la de la Se-­

crctaria de Educación PBblica, la Subsecretaria.de -

Cultura, donde hay toda una experiencia interesante 

de producción de audiovisuales que recogen temas co­

mo las artesanias populares, muchos aspectos de la 

vida del M&xico de hoy, incluso de historia de M&xi­

co, y es un ejemplo que valdría la pena; lamentable-

mente, no se tiene una evaluación de esto. La pro--

ducción en sí es muy valiosa, lo que no se sabe es -

la incidencia real. Eso sería bien importante cono-

ccrlo, porque si uno produce algo es pa·ra producir 

una incidencia y es importante saber qué ha pasado -

con eso •. Esto es un ejemplo de producción cultural 

en cierto sentido alternativo, porque son otros men­

sajes, otros modelos de difundir los valores cultur~ 

les nacionales y hay que ver cuUl es su grado de ma­

sificación real, seria muy importante saber qué ha 
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Por lo tanto, yo pienso 

que es posible y que hay ta1ento en AmGrica Latina -

para pasar de una comunicaci6n marginal a una comun! 

caci6n masiva de car~ctcr dc111ocrfitico 11acio11a1. pop~ 

lar, qup dé in..:idenc1a, ¡iero lamentablemente hasta 

ahora, .la evaluación de las ex¡,eriencias que se cono 

cen no ha sido muy precisa. 

7.~ ¿Culles son, a su juicio, las posibilidades reales de 

desarrollo de la comunicaci (in al tertH• ti va en México? 

Yo creo que esta pregunta hay que hacerla a personas 

que esten mis insertas en la realidad mexicana de lo 

que yo estoy. 

H.- ¿¡~participado, o ha seguido de cerca, experiencias 

concretas de comunicaci6n alternativa? ¿Podr1a scfiala~ 

nos cu5les han sido esas experiencias y cu41 la actitud 

del Estado ante ellas? 

Lo que mds conozco es la experiencia chilena. He 

trabajado desde 1979 hasta 1982 -que me vine a Mlx! 

co- en Chile, sobre estos temas de comunicaci6n al­

ternativa en un contexto de la dictadura militar. 

La experiencia ha sido muy interesante, muy rica, 

muy variada, pero altamente inestables porque no en-

tra en el contexto de una dictadura. El Estado pri-

mero busca mnrginalizar estas experiencias, aunque -

de hecho ellas surgen marginales; por ejemplo hay re 

vistas semanales de oposici6n en Chile que tienen 
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una creciente sig11ificaci611 social, incluso crccien-

tes ve11tas,y <lcjaron <le ser reducidas para pasar a -

espacios mnsivos, en noviembre del afio pasado fueron 

suspendidas definitlvnmente por la dictadura, fusta­

mente como producto del fuerte efecto social y poli-

tico que estaban teniendo. Yo <lirta que son expe---

riencias bien intcresu11tcs <le lucl1a democrfitica en -

un pnis como Cl1ilc y Justamente por eso han sido ce-

rradas, prohibidas. E_so muestra que lns experien---

cias de comunicación alternativa, llamadas así, pue-
1 

<len ir dejando de ser experiencias locales para pasar 

a ser experiencias de cnrficter internacional, pero -

tarnbi!n rnuestrn que en un contexto de estados dicta-

torialcs, autoritarios, es muy difícil que esas .exp~ 

riencias logren ma11tcnerse mientras no se produzca -

11n cambio a nivel del Est::ido" 

9.- ¿Cu51 debería ser la política del Estado frente a las -

expresiones de comunicaci6n alternativa? 

,Bueno, depende del tipo de Estado, obviamente un Es­

tado democrAtico que busca una creciente participa--

ci6n social debiera apoyar estas expresiones de com~ 

nucación alternativa, o dignmos, no de comunicación 

alternativa porque, insisto, el concepto está un po­

co en cuestión, sino de comunicaci6n democr5t~ca po­

pul::ir, de comunicación que busca fortalecer la iden-

tidad nacionaL Yo creo que es materia fundamental 

de un Estado democrfitico ampliar las oportunidades -
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de comunicación de los distintos sectores sociales. 

Pero al mismo tiem'po, creo que, como decía al comien­

zo, la propia sociedad civil, las propias organiza-­

ciones deben generar su propia capacidad de comuni-­

car y en la medida que la van generando y demandando 

al Estado, van a tener ese espacio. Aunque también 

hay otro problema, hay mucha retórica en esto, hay -

como una demanda del Estado sin tener la capacidad -

real. Justamente en la actual investigación que es­

toy desarrollando me refiero a eso: cómo la sociedad 

puede desarrollar, incluso antes que el Estado, el -

espacio, la capacidad de comunicar. Si la sociedad 

logra hacer eso con restricciones econ6micas de im-­

portancia, si logra desarrollar una capacidad de co­

municar, cuando demande al Estado espacios para am--

pliar esa capacidad, ese se V3 3 poder <le~nrrollar: 

lo he conversado con muchos mexicanos y me _ha llama­

~ado la atención que en la reforma política se dió a 

los partidos políticos espacios en televisión. Me -

ha llamado la atención lo mal que son ocupados los -

espacios, en general con dos personas frente a las 

clmaras o utilizando muy mal lo que es el g!nero au­

diovisual, el espacio se podría utilizar enviando -­

mensajes mfis atractivos, mucho mfis creativos sin te­

ner demasiados recursos, simplemente utilizando bien 

lo que es el medio audiovisual; sin embnrgo, no es -

asi, esto muestra que la capacidad de comunicar no -

estl a la altura oc lo que el propio Estado ya hizo. 
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El problema es bien serio porque permite una denun-­

ciaº 

En definitiva, hay un desafio que se plantea a la so 

cie~ad, en este caso a los partidris politices, po-­

dria ser un sindicato, a las universidades o a otras 

entidades sociales que puedan decir "yo tengo un pr2._ 

dueto de aJta calidad que colocar en la televisión, -

en la radio o en el cine"., 



5.\LVADOR DIAZ SANCHEZ * 

1 .- ¿Qué es, en su opinión, la comunicaci6n alternativa? 

Creo en la comunicación alternativa, pero no en·la 

comunicaci6n en teoría, sino como una comunicaci6n 

pr.1ctica. Yo creo que la comunicación alternativa 

en tnnto que teoría, es parte de una moda; de pronto se ~onvier 

te t~nbién en una justificación p.:1ra las bases de los --

profesores investigadores. Porque los investigadores 

tienen que investigar algo. Los investigadores, por-

ejemplo agrarios, se la pasan criticando los progra--

mas del gobierno. Por ejemplo, en su tiempo el SAM -

(Sistema ,\limentario ~lexicano) sirvió para miles y miles de 

cuartillas sobre el SA\I; después vino el PR0:-1 . .\DRI (Programa Na-

cional de Desarrollo Rural Integral) y miles y miles de cuar -

tillas sobre el PROXADRI; y así una serie de planes -

y programas. Entonces, pasan los planes y se vuelven 

obsoletas las teorías. 

Pero creo que existe un basomento para hablar de co -

municación alternativa, este basamento que es te6rico 

necesariamente, debe partir fundamentalmente de-

*Licenciado en Periodismo y Cornunicaci6n Colectiva, Facultad de Ciencias­
Políticas y Sociales, U)\,\M. Estudios de ~ITTestría en Sociología Rural, -­
Universidad .O.Utónoma de Chapingo. Graduado en Realización Cinematográfi­
ca, Centro Universitorio de Estudios Cinematográficos. Autor de las pe­
lículas El edén bajo el fusil, (16 mm. 1982). Los encontraremos (16 nm. 
Premiada con el A.riel al mejor Documental de 1983). JuChitán, lugor de 
los flores, (16 nun. 1984-1935). Actualmente, profesor en la Escuela Na­
cional de Estudios Profesionales, Aragón y en la Universidad Autónoma -­
del Es<:ado de ~léxico. 

Entrevista personal realizada en junio de 1985. 
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teorías sociol6gicas, de teorías alternativas de so­

ciología. La teoría alternativa, que no es tan nue~· 

va porque la comienza Marx en el siglo pasado, tiene. 

una riqueza que aún se sigue estudiando -hace algún 

tiempo estuvo de moda el estudio del capítulo 6 de 

El Capital-. Entonce~, esto implica una reconsider~ 

ción de temas que no fueron desarrollados ampliamen­

te por Marx, y a partir de esto surge la comunica--­

ción alternativa, que es la comunicación marxista, o 

que se dice marxista, y que no está acabada porque -

en muchos momentos ni siquiera hay una conceptualiz~ 

ción plena; se está hablando de teoría marxista cua~ 

do se están utilizando conceptos funcionalistas, o -

conceptos estructuralistas. 

Yo recuerdo.a Paoli como pionero, fil6sofo más que -

comunic6logo, de una serie de teorías que después se 

desarrollaron y se convirtieron también en una moda, 

como los conceptos de información, polos comunicacio 

nales, etcétera. 

En lo que sí creo es en la cómunicación alternativa 

de gente que hace comunicación con base en una teo-­

ría, y no precisamente se fundamente en una teoría -

alternativa; muchas veces esta corriente. lleva un --

teoricismo que no lleva a la práctica. Yo en mi mo~ 

mento, cuando comencé a estudiar todas estas ondas -

veía todo bien bonito, que el mensaje, que el común! 

cador, etcétera, una serie de categorías abstractas, 

pero que en el momento de hacer los mensajes, como -
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que esa teoría se hacía a un lado porque no se está ~ 

pensando con fundamento en esa teoría alternativa de 

comunicación, porque más bien tu quisieras hablar con 

la gente, ver cómo responde a los mensajes que tu vas 

a enviar; entonces, uno está tan teorizado, que uno -
habla de acuerdo con eso que no se ve, como un 

iceber¡t, hay algo que nos está sosteniendo, y ahí deE_ 

tro está la teoría. Pero así, como una proposición -

recta, directa, que digamos ésta teór~a te va a llc-­

var necesariamente a una práctica alternativa, pues -

está difícil. 

En el caso de las teorías de la ~emiótica y de la se­

.miología, por ejemplo, muchas veces no está uno pensaE_ 

do en sintagmas ni paradigmas ni en todos esos asun-­

tos .teóricos cuando va uno a filmar o cuando se va a 

.hacer un reportaje, ahí es donde yo veo la alternati­

va de una comunicación de ruptura, de una ideología 

que no sea enajenante, sino que sea revolucionaria, 

una ideología que tenga disidencia. 

2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la com~ 

nicación alternativa? De existir esta teoría, en su opi 

nión, ¿cuáles son sus principales características, y 

quiénes la han desarrol"lado? 

No. Yo creo que ni siquiera existe una teoría desa-­

rrollada de la comunicación, en la medida en que tod~ 

vía no se ponen de acuerdo entre lo que es comunica-­

ción y lo que es información. En las mismas escuelas 
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de periodismo se está discutiendo aún esto. Todavía 

no hay una teoría de la comunicaci6n acabada ¿por -

qué? porque fundadamente se podría decir que es una 

disciplina, en ta11to que se est5 haciendo y se es~fin 

construyendo apenas sus conceptos, pero no es una -­

teoría acabada, como la física o la química. Enton­

ces, aquí hay una tremenda confusi6n, y por lo tanto 

hay una polisemia, y cuando hay una diversidad de 

significados no puede ex~stir una teoría acabada de 

la comunicaci6n, y mucho menos va a existir una teo­

ría desarrollada de la comunicación alternativa. Lo 

que existe son sólo intentos. Y creo que la prácti-

ca misma es la que nos puede llevar a hacer o a aca­

bar esa teoría, a confrontar, porque desgraciadamen­

te, Fátima, por ejemplo, -yo la cono=co desde 1974-

aparece y se convierte en la diva, pei·o ¿y qüé? ¿qué 

hace? yo no me puedo estar nutriendo nada más con 

teoría. Es como aquel político que hace política 

desde su cubículo. Fatima y toda esa gente cst3~ es 

cribe y escribe; y escriben para otros que hac~·n lo 

mismo, o sea, no hay una correspondencia, y no ]1uho 

una correspondencia con la práctica de esos críticos 

de la comunicación, de la comunicación tradicional, 

de la comunicación con10 opio; en la pr5ctica no se -

ven resultados de esa teoría. Ese es el problema, -

que se vuelve teoricista y no pasan de ahí. Como la 

revista Estrategia, que hacen política desde su cu-~ 

bículo. Son grupos políticos que no hacen política. 
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Entonces, para mí no existe una teoría desarrollada 

de la comunicación alternativa, pero yo no niego la 

teoría de la comunicación. Yo creo que Mattelart 

ayuda mucho -que aunque abuse de categorías marxis-

tas, creo que es estructuralista-, toda esta gente 

nos ayuda a comprender la realidad, a comprender los 

mensajes-autoritarios, nos ayuda a desglosar el cam~ 

no de la historia; eso nos permite avanzar, pero ya 

es hora de ·entrarle a los madra;zos, ya no tanto teó­

ricos, sino prácticos, y no me refiero a las armas, 

sino entrarle a los medios y órale a ver qué hay. 

3.- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe~desarrollarse totalmente al margen 

de la estructura comunicacional dominante. Otros, en -

cambio, c.onsideran que es posible realizar acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál es su opinión al respecto? 

Yo creo que las dos formas, el sistema no es un cue~ 

po acabado. Dentro y fuera del sistema se puede tr~ 

bajar, disiento con Boudrillard cuando dice que no -

hay alternativas, porque estamos tan copados que no 

podemos salir. Y si estuvieramos fuera del sistema, 

sería tan perfecto el sistema que no podríamos en--­

trar, en primera, ya lo dijo Martina; hay que cono-­

cer al monstruo desde sus entrañas. Claro, yo no me 

voy a meter al PRI porque Je todos modos lo estoy 

sintiendo, y lo conozco porque estoy dentro. Pero, 
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finalmente, hablando en rigor, nadie puede estar fue­

ra del sistema; incluso la universidad es parte del -

sistema. Lo que pasa es ·que hay que saber aprovechar 

las grietas, las coyunturas del sistema para irse me­

tiendo y socavando sus bases. 

4.- Algunos autores conciben la comunicación alternativa e~ 

clusivamente como una transformación de las estructuras 

comunicacionales;· y otros, la vinculan con la transfor­

mación de la estructura social. ¿Cuál es su opinión al 

respecto? 

- Necesariamente debe vincularse a la supresión de las 

estructuras sociales, si no qué pinche caso tiene es­

tar trabajando en la superestructura y pretender ha-­

cer la revolución comunicacional. En mi caso vale 

madres eso; directamente la comunicación va hacia se­

res pensantes que están inmersos. en las relaciones s~ 

ciales de producción, y debe orientarse directa, nec~ 

... sar~a y forzudamente a la supresión de las bases capi 

talistas de la estructura social. 

s.- ¿Cu5les son a su juicio las caracteristicas que debe t~ 

ner un mensaje alternativo? 

Sobre todo, yo creo que debe ser objetivo. La comuni 

cación alternativa es una forma de ponerle nombre a -

una determinada comunicación. Si la comunicación fu~ 

ra objetiva, si los mensajes fueran para explicar la 

realidad, si la comunic_ación fuera para decirnos cómo 
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estamos, para mostrarnos procesos reales, ~ues no ha­

bria raz6n para que existiera una cornunicaci6n alter­

nativa. Ni habria comunicaci6n reaccionaria, y esto 

implica romper con una ideologia reaccionaria. Creo 

que una comunicaci6n alternativa debe ser una comuni­

caci6n que proponga nuevas formas de conciencia, que 

organice a la gente, que le dé los mecanismos adecua-

dos para que ésta se libere. Y esto va ligado direc-

tamente con todas las formas de comtmicaci6n de los -

pueblos. Creo que la comunicación alternativa debe -

tener dos ingredientes: al mismo tiempo que es objetl 

va y que explica la realidad, se está convirtiendo en 

contrainformaci6n, en ideologia revolucionaria, en 

una ideología de ruptura -porque tanpoco creo que la 

ideologia sea s6lo falsa conciencia; creo que 11ny 

ideologías que nos llevan a la renosión de las estruc 

turas mentales de la gente-. 

6.- Según el planteamiento de algunos autores, una caracte­

rística fundamental de la comunicación alternativa es -

la de desarrollarse en ámbitos grupales, perdiendo, ca~ 

secuentemente, su car5cter alternativo cuando se masif! 

ca. ¿Usted que opina? 

- Yo creo que la comunicaci6n alternativa debe ser masi 

va, colectiva a grandes vuelos. Una comunicaci6n al­

ternativa que llega a grupitos no tiene caso, debe -­

llegar a grandes a~rupaciones, si no se tendrian que 

hacer muchas comunicaciones alternativas pcquefias 
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para que cada grupo tenga su alternativa de comunica­

ción. El problema es que la comunicación alternativa 

no es una alternativa social. La comunicación alter-

nativa debe ir acompafiada de procesos sociales alter­

nativos, es decir,. de procesos revolucionarios de or­

ganización, de rebeldía, de antisumisión. En la medl 

da que no haya esto, por más comunicación alternativa 

que hagamos, el sistema se la va a tragar, el Estado 

es inteligente y seguirá reprimiéndola: 

Por otro lado, tenemos otros intentos al margen de e~ 

to, no con independencia económica del Estado, pero -

sí con independencia de ideas, de juicios. Hay pro-­

gramas· de televisión, como los de la UTEC, que no 

eran malos; revistas como "Los Agachados"; periódicos, 

etcétera, que tienen mensajes de comunicadores alter­

nativos. Pero en rigor, la comunicación alternativa 

debe ser masiva, si no, para qué chingaos. 

7. - ¿Cuáles son, a su juicio, .las posibilidades reales de -

desarrollo de la comunicación alternativa en M6xico? 

·-Es el refl~jó ~irecto de la crisis y de los procesos 

de concientización. Por muchas Fátimas Fernández que 

haya no va a haber eco. No se van a desarrollar esas 

alternativas. No va a haber solución para esas alte~ 

nativas. ¿Por qué?. pues porque va a estar todo el -

mundo en contra, porque las estructuras sociales se-­

guir1in en contra, mientras se sigan haciendo sólo te~ 

rías, y teorías sobre los planes. Si ahorita no hu--
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hiera satélites seguiríamos sobre la alternativa; y -

bueno, ¿a qué estamos jugando? 

8.- ¿Ha participado, o ha seguido de cerca, experiencias 

concretas de comunicación alternativa? ¿Podría seftala~ 

nos cuáles han sido esas experiencias y cuál la actitud 

del Estado ante ellas? 

- Mi visión cercana es la realización de películas; que 

tienen que ver con la comunicación. En primera ins--._ 

tancia yo pensaba que hacer una película, dejándo ha­

blar a los campesinos, a los obreros, era ser altern~ 

tivo. Siguiendo un poquito la teoría de Mattelart, -

de dar la voz al pueblo, lo que él nunca dijo es que 

los oprimidios no son sólo oprimidos social y económi 

camcnte, sino que son oprimidos también en el habla; 

no se pueden expresar, y por lo tanto, por muy alter­

nativo que sea, por mucha voz que les dé a los obre-­

ros, a los campesinos, si esos campesinos no saben -­

hablar pues no !es comunico, y más si el realizador 

no sabe hablar ese lenguaje. Si yo como realizador -

no sé transmitir ese mensaje y la película es sosa, 

aburrida, pues no vale, por muy revolucionaria que 

sea; esto va directamente relacionado con la creación. 

Finalmente, el Estado siempre está preparado, y para 

vencer a la derecha hay que estar siempre preparado. 

Entonces, necesariamente debe haber una ruptura, no -

solamente en nuestra intención, el hecho es lograrlo, 

lo dificil es lograrlo: a parte de tener la intención 
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de darles en la madre a todas esas películas que son 

ideoti:a11tes, enaje11antcs, de quS sirve si mi pclicu­

la va a caer en lo 1nismo, si se va a convertir en pa~ 

fleto. Y lo peor 110 es la ce11sura, lo peor que l~ 

puede suceder a un comunicador alternativo es que no 

sea digno ni de censura, y que ni se torne en cuenta -

lo que fil produce. Es necesaria la vinculación a una 

organización, ya que si no hay una organizaci6n,si 

uno 110 estfi vinculado a ~na organización, si esa pe-­

lícula no la difunde una organizaci6n y no va dirigi­

da a o~ganizar, pues para qu& es alternativa. Alter-

nativa para qué si no te la va a ver nadie. Y la tie 

ne que ver alguien cuando es buena lrt p~líc111~. 

Las alternativas a veces son tan malas que ni siquie­

ra son dignas de censura por parte del Estado. 

Yo no quiero que mi cine lo vean mis amigos o mis fa­

miliares. 

Carlos Mendoza y yo trabajamos mucho en una película 

que se llama Los encontraremos, nosotros no sabiamos 

los efectos que iba a tener, pero queríamos una buena 

película. El primer golpe es en la Escuela, por lo -

que en ella se denuncia: torturas y nombres, o sea, 

explica la realidad, pero sin ser n1anipuladora; sola­

mente mostr~ndo los hecJ1os, pero mostr5ndolos bien. 

Y donde quiera que la ven es impactante, por lo que -

se dice, por lo que se muestra, y en flltima instanci3~ 

por cómo se dice. De eso se trata, de que sea una 

connioci6n. Es lo que se busca, que dfi coraje. Lo 
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que la gente necesita es que se le organice, ya no es 

tiempo de enseñarle-s A-B-C, etc. Hay que entrarle a 

los madrazos. Eso es lo que yo busco. Y le dan un -

premio a Los encontraremos, y el Estado actúa inteli­

gentemente: después de que es reconocida en Cuba le -

dan el premio en México. Yo recibí el premio, pero -

hice un escrito diciendo que era el reconocimiento a 

la existencia de más de 500 desaparecidos políticos, 

y así lo publica El Heraldo, el peri6dico más reaccio 

nario, public6 el mensaje más alternativo, por lo me-

nos dé ese dia. Por eso yo creo que la comunicación 

alternativa se va dando y estos son ejemplos claros y 

deben ir acompañados a un proceso político. Y mi tr!!_ 

bajo poliLicu, J1ll proceso político cst5 directnmente 

relacionado con mi trabajo de base. 

También participé en el proceso electoral pasado. 

Frente a todo el mar de consignas priístas. Para ha-

cer las consignas hacíamos uso del lenguaje popular,-

porque eso es lo que entiende el pueblo. Hay que ut,!_ 

lizar la imaginación más que la teoría. 

Otro ejemplo de comunicaci6n alternativa es La Corna­

da, publicaci6n de la Universidad Aut6noma de Chapin­

go, en la que se tratan temas serios, pero con humor; 

es mis popular que el periódico oficial de la UACH. 

Hay otra pel1cula mía: Jucl1itfin, lugar de las flores. 

Está nominada para el Ariel <le este afio, y aqui si va 

a estar míls dificil, porque trata un problema politi­

ce más difícil que el de los desaparecidos políticos. 
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~la~· que J1accr pcliculas para los que no estfin conven­

cidos. Jucl1itfin trata 1111 problema politice actual, 

donde se ve o De La Madrid y a Manuel Barttlet Diaz. 

El protagonista de la pelicula esca en la carceI. 

9.- ¿Cufil deberla ser la política del Estado frente a las -

expresiones de comunicaci6n alternu~ivn? 

- El Estado no es tonto, deja que haya Juchitfin, deja -

que haya Los encontraremos, hay formas ocultas de cen 

sura como el enlatamiento. Yo creo que el Estado es 

intcligente,dcja hacer l1asta un cierto punto; claro,­

que si estuvi!ramos en un regimen dictatorial la cues 

ti6~ seríR distinta. 



RAUL TREJO DELARBRE * 

1.- ¿Qué es, en su opini6n, la comunicaci6n alternativa? 

Yo creo que puede ser hasta redundante hablar de co­

municación alternativa, se ha hablado de esquemas de 

comunicaci6n alternativa pero más que nada yo creo -

que quienes rescatan un carácter alternativo en la -

comunicación, lo que quieren es que exista una auté~ 

tica comunicación. Es alternativa esta comunicación 

marginal, popular o con otros signos, es alternativa 

y por eso se define así, frente a los mensajes tradl 

cionales, frente a la comunicación comercial, es de-

cir, se trata de un concepto que excluye a otras op-

ciones, pero en rigor podría ser alternativa la com~ 

nicáción del Canal 13 y del 7, por ejemplo, frente 

al monopolio que constituye Televisa. Quieren ser -­

una alternativa excl-uyendo a otras opciones; yo creo 

por eso, que es un término no muy afortunado. Se e~ 

tiende. lo que se quiere decir cuando uno habla de co 

municación alternativa, pero quizá ya estamos en la 

necesidad de usar otro tipo de conceptos. 

*Licenciado en Periodismo y Comunicación Colectiva, Universidad Nacional 
Autónoma de México; pasante de la maestría en Ciencias Políticas. Prof!:_ 
sor titular en la Facultad de Ciencias Políticas, UNAM. ; también ha im-­
partido clases en la Facultad de Economía y en la Escuela Nacional de A!!_ 
tropología e Historia. Coordinador de Redacción del Semanario Punto. -
Ha publicado ensayos y editoriales en diversos periódicos y revistas es­
pecializadas, y es autor de La prensa marginal y autor colectivo de va-­
ríos libros, entre ellos La clase obrera en la historia de México, El -
Obrero Mexicano. 

Entrevista personal realizada en junio de 1985. 
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2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la co-

municaci6n alternativa? De existir esta teoría, en su 

opini6n, ¿cuáles son sus principales características, y 

quiénes la han desarrollado? 

Sobre el segundo asunto yo reiteraría que la altern~ 

tividad implica, por parte de quienes insisten en e~ 

to, una auténtica comunicaci6n ¿qué es la comunica-

ci6n alternativa? Bueno, que los protagonistas de -

los hechos sociales tengan posibilidad de influir en 

la definición y en la transmisión de los mensajes de 

los distintos medios. En este sentido yo creo que -

no hay una teoría, ni creo que la pueda haber, muy -

desarrollada, de la comunicación llamada alternativa. 

ftay avances, experiencias, relatos de situaciones r~ 

cientes, pero si la teoría de la ~omunicación en ge­

neral es pobre más aün tratándose de un enfoque •:tan 

nuevo, como al que se refieren ustedes, no hay en mi 

opini6n, por lo tanto, tal teoría; si ustedes se en­

teran que sí hay, avísenme para no andar diciendo -­

tonterías. 

3.- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente al margen 

de la estructura comunicacional dominante. Otro~,en 

cambio, consideran que es posible realizar acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál es su opinión al respecto? 
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Yo creo que no hay recetas ni esquemas, pero sobre -

todo diría que quienes proponen una comunicación del 

todo al margen de la estructura dominante no están -

proponiendo alternativa ninguna, están proponiendo -

que, quienes tienen un discursos 'distinto -los -­

sindicatos, los partidos minoritarios, las universi­

dades- se queden al margen de la realidad social y 

de la comunicación, no sólo dominante sino máyorita-. 

ria, querámoslo o no, que es la de los medios elec-­

trónic?s y los diarios de gran circulación; de tal -

manera creo que es una distorsión y que finalmente, 

quien dice que hay que trabajar al margen de los 

grandes medios no propone alternativa ninguna, aunque 

se entiende que en muchas ocasiones o en algunas ex­

periencias es necesario que se ejercite la imagina-­

ción y que se logren nuevas experiencias a través de 

canales poco habituales, como periódicos comunales o· 

experiencias con grabadora o con video cassette en 

alguna~ comunidades. Hay muchas experiencias en es­

te sentido, pero que no eliminan de ninguna manera -

la necesidad de que los mensajes nuevos, contestata­

rios inclusive, alternativos, se traten de colocar -

.en las estructuras actuales, si no"le dejamos todo 

el mercado a Televisa y nos dedicamos a hacer perió­

dicos en mimeógrafo que no tiene ningun efecto naci~ 

nal. 

Por eso es sintomático cuando hemos llamado marginal 

a algunas formas de comunicación. Justamente el té~ 
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mino marginal que le pusimos a la prensa que hace -­

una década surgi6, era una suerte de reconocimiento 

de las limitaciones que tenía esa prensa; el proble­

ma es que luego se tomó como una virtud la marginall 

dad, mi librito -La prensa marrinal- acaba dicien­

do que para ser auténtica comunicación esta prensa -

debía dejar de ser marginal, pero creo que no se le­

yó m'lcho ese final y a veces se ha entendido que la 

comunicación para ser popular debe estar al margen, 

creo que es una tontería y una gran equivocación teó 

rica, inclusive de algunos compafieros, sin que es-

to implique desdén de mi parte por experiencias a 

las que no les queda otra más que ser marginales. 

4;- Algunos autores conciben la comunicación alternativa e~ 

clusivamente como una transformación de las estructuras 

comunicacionales; y· otros, la vinculan con la transfor-

mación de la estructura social. 

respecto? 

¿Cuál es su opinión al 

Aquí hay aparentemente un falso dilema ¿que es prime 

ro, la transformación de la estructura de las comun~ 

caciones, o de la sociedad? Está todo implicado, di 

ría que la primera forma parte de una más amplia 

transformación soci~l que no puede ser de mariera al­

guna, en las condiciones mexicanas actuales, ni en -

la historia de México, resultado de un rompimiento -

brusco del sistema político, es decir, no creo que -

vayamos a tener una revolución, pero más que nada, -



14 2 

la sociedad se estl cambiando, automodificftndos~ con 

grandes dificultades en un proceso, e insisto en que 

se trata de un proceso de cambio, porque justamente 

ahí la comunicación tiene mucho que hacer, y tiene -

mucho que hacer en sus propias modificaciones que e~ 

tftn ligadas entonces a los cambios generales y muy -

paulatinos del resto de la sociedad. 

5.- ¿Cuáles son a su juicio las características que debe t!:_ 

ner.un mensaje alternativo? 

Pues ser alternativo ¿no?, es decir, contrastar fre~ 

te a la realidad, frente al estilo de comunicación -

ante el cual surge, es difícil dar recetas o pautas, 

un mensaje que quiera ser auténticamente alternativo 

frente a las telenovelas de Televisa, pues debe lo-­

grar interesar a los televidentes que habitualmente 

siguen esas telenovelas, deben tener una estructura 

dramática, una buena producción. Un rnt::usaje que qui~ 

ra ser alternativo a las noticias de Excélsior debe­

rá tener esa forma y las características de la es--­

tructura ante la cual quiere ser una opci6n, ante la 

que quiere mostrarse como alternativa. 

6.- Según el planteamiento de algunos autores, una caracte­

rística fundamental de la comunicación alternativa es -

la de desarrollarse en ámbitos populares, perdiendo, -­

consecuentemente, su carácter alternativo cuando se ma-

sifica. ¿Usted que opina? 
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Yo creo que no, si entendernos que lo alternativo es 

alternativo frente a los medios actuales, ~s muy im­

portante la discusión en pequeños grupos, el hecho -

es que se involucre a la gente en comunidades, en la 

elaboración de sus mensajes, en experiencias de este 

tipo, pero sería muy pobre una concepción que se qu~ 

dara solamente en este tipo de experiencias; yo in-­

sisto en que la comunicación para ser alternativa lo 

debe ser en serio. 

7.- ¿Cuáles son, a su juicio, las posibilidades reales de -

desarrollo de la comunicación alternativa en México? 

Yo insistiría en preguntar ¿alternativa a qué? Por­

que no hay uno sino varios modelos de comunicación 

actualmente; uno ~~ el del consorcio pri~ado~ otro -

es el del Estado -aunque a veces uno cree que no 

tienen un modelo muy preciso, pero alguna idea tie--

nen, sobre la cual.trabajan-, otro es el modelo de 

comunicaci6n de los periódicos en provincia, por 

ejemplo, que son un mundo completamente diferente a 

lo que conocernos aquí, otro el de las radiodifusoras 

locales, en fin, en este sentido hay tantas posibili 

dades reales de desarrollo como ... bueno hay muchas 

posibilidades, no se cuántas, pero inclusive hay que 

entender que puede ser alternativa una comunicación, 

alternativa a lo que hay ahorita, una comunicación -

que no depend~ sólo de grupos sociales; por ejemplo, 

Radio Educación, con todo y sus enormes defectos, y 
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ras tonterías de sus actuales funcionarios, yo creo 

que es una forma de comunicación alternativa frente 

a la que hay en el cuadrante, no es lo que queremos 

seguramente, hay mucho por hacer ahí, pero si es di­

ferente. 

8.- ¿Ha participado, o ha seguido de cerca, experiencias 

concretas de comunicación alternativa? ¿Podría señala~ 

nos cuáles han sido esas experiencias y cuál la actitud 

del Estado ante ellas? 

Bueno, he seguido de cerca sobre todo el desarrollo 

del~ prensa, de la.prensa de i~quierda, de la pren-

sa de los sindicatos~ seria muy largo referirnos a -

ellas, pero en general se trata de publicaciones que 

han surgido de las necesidades de los grupos socia-­

les que las editan, ahora se han estancado y se han 

perdido la mayor parte de ellas y muchas; pero eso -

es lo novedoso, están tratando de ser alternativas -

teniendo medios de distribución, de impresión, de fi 

nanciamiento inclusive, mfis profesionales, tratan de ·-. 

pasar de la edición mimeográfica a la prensa plana o 

al off-set y ésta es una tendencia que se está vien­

do junto con la mayor atención de diversos grupos s~ 

ciales, del movimiento obrero sobre todo para tener 

sus propios medios y para ganar presencia en los que 

ya existen, este es uno de los elementos que permi-­

ten pensar que sí hay aliento y recursos, y ganas de 

desarrollar una comunicación diferente, aunque falta 
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mucho para lograrlo. 

9.- ¿Cu51 debería ser la política del Estado frente a las -

expresiones de comunicaci6n alternativa? 

Pues apoyarlos, a mi juicio, aunque en el Estado hay 

otros puntos de vista, pero por ejemplo en el proye~ 

to de reglamentación del derecho a la información 

que se hizo en la Dirección General de Comunicación 

Social de la Presidencia hace tres afias se sugerían 

cosas muy concretas para apoyar, no decía comunica-­

ción alternativa, pero si de expresión de grupos so­

ciales, aliento a agrupaciones de radioescuchas o de 

televidentes, apoyo a sindicatos para que tuvieran -

recursos. Fue un proyecto que no prosperó, como de-

ben saber ustedes, quedó congelauo, pero ~hí hay una 

lista muy amplia de sugerencias que siguen siendo 

viables para que el Estado asuma su responsabilidad 

de apoyar este tipo de experiencias. 

10.- ¿Sabe usted si actualmente se realizan investigaciones 

sobre comunicación alternativa en México y en América -

Latina, y sabe quién (o quiénes) las financian? 

Yo no conozco nada concreto actualmente sobre este -

tema; hay gente que tiene como preocupación esta te­

mática, pero yo no conozco proyectos serios y actual 

mente un curso. También va a ser resultado de su in 

vestigaci6n. 



DELIA ~!.-\. CROBl "DRUETTA * 

1.- ¿Qué es, en su opinión, la comunicación alternativa? 

Práctica social contestataria, que impugna a la com~ 

nicación hegemónica. 

2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la co­

municación alternativa? De existir esta teoría, en su 

opinión, ¿cuáles son sus principales características, y 

quiénes la han desarrollado? 

Exis~en reflexiones teóricas sobre la comunicación -

alternativa, y aunque dichas reflexiones no constitu 

yen una teoria en el sentido m5s estricto, han serví 

do de sustento a experiencias de este tipo de comuni 

caci6n. 

3.- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente al margen 

de la estructura comunicacional ctominan~e. Otros, en 

cambio, consideran que es posible realizar acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál ~s su opini6n al respecto? 

La comunicaci6n alternativa es contestaria de la he-

~Licenciada en Periodismo y Comunicaci6n de la Informaci6n y Posgraduada 
en Comunicaci6n, Facultad de Humanidades de la Universidad Cat6lica Ar-­
gentina. Ma~stría en Comunicaci6n, Universidad Iberoamericana. Desde -
1979 docente en la licenciatura y el posgrado de Comunicaci6n, Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM. 

Entrevista entregada por escrito por el autor en junio de 1985. 
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gem6nica, y se define por el uso que se haga de ella; 

no se puecle entonces concebir una "comunicaci6n al-­

ternativa" sin una hegemónica a la cual impugna, ya 

que óste es su sentido y razón ele ser. 

4.- Algunos autores conciben .la comunicaci6n alternativa e~ 

clusivamente como una transformaci6n de los estructuras 

có~unicacionalcs; y otros, la vinculan con la transfor-

mación de la estructura social. ¿Cuál es su opinión al 

respecto? 

Las estructuras comunicacionales están dentro de las 

estructuras sociales, por lo tanto, los cambios que 

se producen en el ámbito ele la comunicación son cam­

bios sociales, yo que la comunicaci6n es una prácti­

ca social. 

5.- ¿Cufiles son a su juicio las caracteristicas que debe te 

ner un mensaje alternativo? 

Ser contestatario del mensaje hegemónico. 

6.- Según el planteamiento de algunos autores, una caracte­

ristica fundamental de la comunicación alternativa es -

la de desarrollarse en ámbitos grupales, perdiendo, ca~ 

secuentemente, su carácter alternativo cuando se masif~ 

ca. ¿Usted que opina? 

Si hablamos de medios masivos, estamos hablando de -

un proceso informativo, y no comunicativo, de dos -­

vias y con posibilidades de respuesta, por lo tanto, 
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los procesos masivos quedan al maTgen de cualquieT -

tipo de comunicaci6n, sea ésta alteTnativa o no. 

7.- ¿Culles son, a su juicio, las posibilidades reales de 

desar1·ollo tle la comunicaciún altcrnat-iva en M~xico? 

Much:Is·, ya que es aplicable a situaciones concretas 

(como ya ::.o ha hecho en otros pa:lses suDdesarrolla-­

tlos), como por ejer.:plo, salud, alimentación, vivien­

da, organizaci6n populaT, organízaci6n campesina, 

etcétera. 

8.- ¿na participado, o ña seguido de cerca, experiencias 

concretas de co:núnicaci6n alternativa? ¿Podría señala!_ 

nos cugles han sido esas expeTiencias y cull la actitud 

del Est<.do ante ellas? 

Conozco numcTosa" experiencias de comunicaci6n alter 

nativa, pero no las "he ser,uido de cerca". Desde --

lue¡;o, por sus características, la comunicación al-­

ternotivn despierta respuestas diferentes en el Est~ 

de scgdn sea la experiencia. 

9. - -¿Cuál debería ser la política del Estado frente a las -

expTesiones de comunicación alternativa? 

llabrí'a que analizar a cada caso por separado, por -­

ser, cono ya dije, la comunicaci6n alternativa una -

respuesta, contestataria al discurso hegemónico. 

10.- ¿Sabe usted si actualmente se Tealizan investigaciones 
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sobre comunicaci6n alt·.'n1:1tL;a en ·:.:. ico y en América 

Latina, y sabe quién ro quiénes) las financian? 

Sé que .se llevan a 'cábo experiencias, no sé de quién 

proviene el financramiento de las mismas. 



LEOBARDO CORNEJO MURGA * 

1.- ¿Qué es, en su opini6n, la comunicaci6n alternativa? 

La comunicaci6n alternativa es un conjunto de ideas 

po~íticas que pretenden encontrar los caminos para -

desarrol1ar una teoría del receptor, acorde con sus 

intereses y necesidades socio-contextuales. 

i.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarr~1lada de la co­

municación alternativa? De existir esta teoría, en su 

opini6n, ¿cu~les son sus principales características, y 

quiénes la han desarrollado? 

Existen algunos autores como Esteinou, que ha hecho -

una aplicaci6n de Gramsci a la concepci6n comunicat! 

va del hacer social. Sin embargo, todavía están le.-

jos él y todos aquellos que pretenden aplicar teo--­

rias extracontextuales en nuestro país, para liberar 

al oprimido. Considero lo anterior, porque mientras 

no comencemos a investigar aquí, en Héxico, y a ha-­

cer nuestras propias teorías, seremos esclavos de 

otras teorías o repetidores "mecanicistas" de las 

mismas. Yo adn no puedo entender d6nde est5.lo al--

*Licenciado en Ciencias de la Comunicac16n, Universidad Nacional Aut6no­
ma de néxico; pasante de la maestria de sociología, UNAM; ha imnartido -
clases en_ la Universidad Autónoma Metropolit::ma-Azcapotzalco, en la Es-­
cuela Nacional .de Estudios Profesionales-Arag6n, en la Universidad de Oc 
cidente; editor de Cuadernos de semiótica y autor colectivo de Crítica -:-
de la informnci6n de masas y El comic es aloe serio. ----

Entrevista entregada por escrito por el autor en julio de 1985. 
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ternati\"O de un3 persona que logrn filmar su miseria. 

3~- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente al ~argen 

dé la estructura comunicacional dominante. Otros, en -

ca1nbio, consideran que es posible renliznr acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál es su opinión al respecto? 

Considero que una verdadera comunicaCión alternativa 

estará, como su nombre lo indica, alternando con la 

burguesin y el proletariado, en el mejor de los ca-­

sos, para poder llevar a cabo sus propósitos. Fuera 

de la estructura seria una comunicaci6n marginal, 

sin posibilidades de cambios significativos en el ha 

cer social. 

4.- Algunos autores conciben la comunicación alternativa e~ 

clusivame11te como una transformación de las estructuras 

~omunicncionales; y otros, la vinculan con la transfor­

mación de la estructura social. ¿Cuftl es su opinión al 

respecto? 

Ambas posiciones me parecen correctas, porque cu~ndo 

el eurocornunismo fue una moda en Europa, en Arnérica­

del Sur surgió otra llamada comunicaci6n altcrnativri, 

acorde con todas las tesis de los italianos en cuan­

to a política. 

5.-. ¿Cuáles son a su juicio las caracteristicas que debe te 
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ner un mensaje alternativo? 

Un manejo sutil de la información. Que con la misma 

emoción con que veo un filme de Hitchcock, logren 

convencerme para ver uno de los partidos políticos. 

No es la forma sino la manera Ue concebir los mensa­

jes, lo que ha perdido a los alternativistas en un -

mundo cerrado a la comunicaci6n de mi1sas. Un mensa-

je accesible a todos, desde un nífto hasta un anciano. 

Un mensaje periodístico que me hable de un trabaja-­

dar, pero con una fuerte dosis de emoción y suspenso. 

6.- Segan el planteamiento de algunos autores, una caracte­

rística fundamental de la comunicnción :-iltP.rnriiivM E"S -

la· de desarrollarse en ámbito grupales, perdiendo, con­

secuentemente, su carficter alternativo cuando se rnasifi 

ca. ¿Ust~d que opina? 

De acuerdo a la idea que yo tengo de lo alternativo, 

eso es falsa, Se llama utopía de la revolución. To 

dos los regímenes políticos en el mundo, cuando hay 

un golpe de Estado, lo primero que toman en su poder 

son los medios de comunicaci6n para comunicarse con 

la población. La revolución no se crea, ni se expo~ 

ta, nace. 

7.- ¿Cuáles son, a su juicio, las posibilidades reales de -

desarrollo de la comunicación alternativa en M!xico? 

Van en correlaci6n con la oposición. Llámense parti 

dos políticos, grupos de presión, asociaciones, cole 
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las ciencias sociales en un mundo de ruido semántico 

ha sido la prestidigitación sin fundamentos. 

8.- ¿Ha participado, o ha seguido de cerca, experiencias 

concretas de comunicaci6n alternativa? ¿Podría señalar 

nos cuáles han sido esas experiencias y cuál la actitud 

del Estado ante ellas? 

La participación dentro de movimientos políticos ha 

sido fundamentalmente a nivel de seguimiento. El h~ 

cer de los partidos políticos en la televisión fue -

su refuncionalizaci6n. La actitud del Estado: repr~ 

siva en forma velada. 

9.- ¿Cual debería ser la política del Estado frente a las -

expresiones de comunicación alternativa? 

De ampliar los cauces de participación política. 

10.- ~Sabe usted si actualmente se realizan investigaciones 

sobre comunicación alternativa en México y en América -

Latina, y sabe quién (o quiénes) las financian? 
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Sí. La Iglesia Católica, los obispos obreros de Am!_ 

rica del Sur. Es una participación política del 

Opus Dei. 



JAVIER ESTEINOU MADRID * 

1.- ¿Qué es, en su opinión, la cornunicaci6n alternativa? 

La comunicación alternativa es un proceso cultural 

que se da en contraposici6n a los sistemas dominantes 

de comunicaci6n. Siempre se requiere manejar lo al--

ternativo frente a un contrario, para saber que se e~ 

tá hablando de otro proyecto distinto. La comunica--

ci6n alternativa es todo proceso que contribuye a ge-

nerar nuevos vinculas de relaci6n entre los sectores 

receptores, que no están contemplados dentro de la es 

tructura dominante de la informaci6n de masas. 

2;- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la ca--

rnunicaci6n alternatiVa? De exi~tir esta teoría, en su -

opini6n, lcuáles son sus principales características, y 

quilnes la han desarrollado? 

Sí existe una teoría, aunque más que desarrollada, 

levemente impulsada, porque esta teoría no ha tenido 

todo el apoyo que han tenido otros ángulos de la co-­

municación como ha sido la difusión del análisis de 

*Doctor en Ciencia Política, Universidad Nacional Autónoma de México; -­
Maestro en Sociología, Universidad Iberoamericana; Licenciado en Cien---­
cias y Tlcnicas de la Infonnaci6n, Universidad Iberoamericana. Profesor 
e investigador de la Universidad Aut6noma Metropolitana, Xochimilco. Di­
rector del Taller de Investigación en Comunicaci6n (TICXM). Ha publica-­
do artículos en diversas revistas especializadas, y algunos libros, en- -
tre ellos: Los medios de comunicación y la construcción de la hegemonía y 
Los medios de corn1cac16n en el capitalismo avanzado: comwucac16n, 
ideolog!a y poder, libro con el que obtuvo el tercer lugar en el Concur-­
so Lat:Liloamericanu del Libro en Comunicaci6n 1985, en Quito, F.cuador. 

Entrevista personal realizada en septiembre de 1985. 
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los contenidos que transmiten, etc. Pero encontra--

mos muchas huellos en lo que son los clisicos, por -

ejemplo: Lenin, Trotsky, Gramsci, estos como te6ri-­

cos de ln sociología, donde lo que se plantea es que 

la comunicaci6n alternativa son aquellos procesos 

que ayudan a formar a mediano y largo plazo las ba--

ses de una nueva sociedad. En el propio ·r.iarx, en su 

Ideología Alemana, se encuentran algunos gérmenes de 

esta teorÍa. Y en el.campo de la coffiunicación exis­

ten varios autores que han trabajado en esta línea, 

entre ellos Máximo Simpson, Armand Mattelart; y por 

otra parte, están los estudios realizados por la 

CELADEC en Argentina; el Informe Me Bride de la 

UNESCO; el ILET en México y en Chile; el !PAL en 

Perú; también algunos cursos que ha dado CIESPAL y -

en fin, una buena canllJad de revi~tas especializa--

das. También en España se ha visto esto muy desarr~ 

llado con Níquel de Moragas, Daniel Prieto. 

3.- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente al margen 

de la estructura comunicacional dominante. Otros, con­

sideran que es posible realizar acciones de comunica---

ción alternativa dentro de esa estructura. ¿cuál es su 

opinión al respecto? 

Yo creo que ambos son correctos, porque lo alternati 

vo no significa que tenga que darse en el vacío, es­

to es imposible porque existen estructuras hist6ri--
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cas ya establecidas. Yo creo que lo altcrnabivo pu~ 

'de darse corno contraposici6n a un proyecto dominante, 

de manera frontal, como puede ser un periódico popu­

lar opuesto a un periódico nacional de gran tiraje, 

ahi podría existir una comunicaci6n alternativa, en 

la medida en que este periódico popular pudiera dar 

cobertura de expresión a aquellos sectores que un p~ 

riódico nacional no les daría. Pero no necesariame~ 

te tiene que ser contrapunteado de esta manera, ya -

que uno de los ámbitos más interesantes que existen 

en el ~aís es el aprovechar las fisuras, los espa--­

cios abiertos que existen dentro de la estructura do 

minante que controla el Estado, incluso el sector 

privado, incluso la propia t.v. comercial, dentro de 

la cual se puede dar una comunicaci6n alternativa 

muy importante con límites que por supuesto hay que 

tener claros para no esperar resultados que se ha--­

llan fuera de esta estructura dominante. 

Pero, creo que incluso dentro de la. televisión comer 

cial, se pueden dar ciertos proyectos de comunica--­

ción alternativa, aprovechando las presiones, y so-­

bre todo las necesidades de cada coyuntura histórica. 

Por ejemplo, en un momento de mucha acidez socia·l se 

puede aprovechar el espacio del Estado para presio-­

nar a la opinión pfi~lica, como se dio con la· nacion~ 

lización de la banca, donde se aprovecho el CANAL 13 

para apoyar el proyecto de la nacionalización de la 

banca, y eso era de la parte estructural dominante, 
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de la televisi6n oficial. Aunque esto tuvo sus lími 

tes porque no pudo continuar durante este gobierno.­

Por esto yo creo que la comunicaci6n alternativa se 

puede dar en ambos sentidos y lo importante es no c~ 

rrarse en posiciones dogmáticas ni maniqueas de de-­

cir que toda la comunicación alternativa debe darse 

fuera de los medios dominantes. Yo creo que en to--

·das partes hay espacios que aprovechar. 

4.- Algunos autores conciben la comunicaci6n alternativa e~ 

clusivamente como una transformaci6n de las estructuras 

comunicac~onales; y otros, la vinculan con la transfor­

rnaci6n de la estructura social. ¿Cuál es su opini6n al 

respecto? 

Todo dependería de lo que entendemos por alternativo. 

Yo creo que en última instancia, lo alternativo sí -

es la propuesta de un nuevo tipo de sociedad a largo 

plazo. Pero esto es sumamente difícil, es imposible 

lograrlo a lo 1argo de una sola generaci6n, siempre 

y cuando existan las condiciones favorables, si aún 

así no existen las condiciones favorables, pues me-­

nos se va a dar esto. Yo creo que sí se pueden dar 

las alternativas, en la medida en que se tenga como 

contraposici6n una contradicci6n que resolver. Por 

ejemplo, un~ comunicaci6n alternativa frente a una -

comunicaci6n comercial puede ser el organizar a la -

poblaci6n para el consumo; puede ser el organizar un 

proyecto de difusi6n cultural para preservar la eco-
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logia, o para administrar mfis rncionnlme11te los re-­

cursos naturales, o para el control de la natalidad, 

etc. Desde ahí puede surgir una comunicaci6n alter­

nativa. Y en el campo de la politice seria la expr~ 

sión de los intereses de los sectores más desfavore-

cidos, dentro de los medios de mayor cobertura en el 

pais aunque esto sea muy dificil porque tiene impli-

caciones de tipo politice. Yo creo que en Ultima --

instancia sería la transformación de las estructuras 

sociales y comunicativas a largo ~la3o, pero no por 

esto otros esfuerzos a mis corto pla:o dejan de ser 

validos. 

5.- ¿Cuáles son a su juicio las caracteristicas que debe -­

tener un mensaje alternativo? 

Un mensaje alternativo debe tener primero, definida 

una contradicción que plantee una necesidad o un pr~ 

blema, que ataca y que debe resolver; segundo; este 

problema ~ebe partir de los sectores mis dcsfavorec!~ 

dos de la sociedad; tercero, debe tener una propues­

ta y una utopia que englobe lo~ intereses y los anh~ 

los de estos grupos desfavorecidos, con el objeto de 

integrarlos a un nuevo proyecto de sociedad y; cuar­

to, que a largo plazo siempre debe tender a producir 

un nuevo tipo de comunidad, un nuevo tipo de sacie--

dad. 

6~- SegOn el planteamiento de algunos autores, una caracte-
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rística fundamental de la comunicación alternativa es -

la de desarrollarse en ámbitos grupales, perdiendo, ca~ 

secuentemente, su carácter alternativo cuando se masif! 

ca. ¿Usted que opina? 

Yo creo que aquí se está confundiendo la comunica--­

ci6n personal-grupal con la masiva, y eso es muy di~ 

tinto de la comunicación alternativa. Yo creo que -

puede haber algo alternativo en términos masivos y -

puede haber algo alternativo en términos personales. 

Pero no porque algo sea masivo deja de ser alternat! 

va. Yo creo que puede seguir siendo alternativo, n~ 

da más que con otras implicaciones; por ejemplo, a 

nivel personal lo alternativo debe tener mayor posi­

bilidad de expresión por parte de todos los indivi-­

ducs que participan en el dialogo o en el intercam-­

bio cultural. Y lo masi~o, pues tendrá ciertas ca-­

racterísticas de la comunicación vertical, pero pue­

de ser alternativa, como por ejemplo, la necesidad -

de un partido político de expresarse en televisión; 

esto puede ser alternativo frente al partido dominan 

te, pero no por ello, por ser masiva, deja de ser -­

alternativo. Todo dependería del contenido del men­

saje. 

7.- ¿cuáles son, a su juicio, las posibilidades reales de -

desarrollo de la comunicación alternativa en México?, 

Las posibilidades son muchísimas si tenemos en cuen­

ta que somos 78 millones de habitantes, y todas las 
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personas tenemos la-posibilidad de coraunicarnos,o -­

sea que la comunicación alternativa ya existe en ger 

men en todos los individuos. ····.El asunto es nada más 

encontrar los vínculos para ampliar esto, que pueden 

ser desde vínculos meramente nucleares, pequeños gr~ 

pos, hasta sectores más consolidados como la familia, 

o hasta áreas mucho más establecidas como lo es la -

comunicación de masas, pero lo alternativo no neces!!_ 

riamente debe ser a nivel de lo masivo. También hay 

que entenderlo a nivel de lo personal, de lo grupal, 

de lo familiar. Entonces, yo creo que existen muchi 

simas alternativas, todo depende del nivel del cual 

se est@ hablando o se esté pensando. 

8. - ¿Ha par.ticipado, o ha seguido de cerca, experiencias 

concretas de comunicación alternativa? ¿Podría señalar 

nos cuáles han sido esas experiencias y cuál la actitud 

del Estado ante ellas? 

No. Pero participé en el Foro de Consulta Popular -

como coordinador de la mesa de Comunicación y Econo­

mía, donde se mostraba una comunicación alternativa, 

pero controlada por el Estado; aunque aquí habría -­

que entrecomillar lo de alternativo, porque más bien 

fue un proceso catártico donde se dio la posibilidad 

de que la problacíón se expresara, pero finalmente, 

el Estado tomó decisiones que ya estaban establecí--

das con anterioridad. Lo que el Estado pretendía --

era en gran parte legitimar el proyecto estatal de -
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comunicación y retomar algunas ideas que de antemano 

ya se conocian y· confirmar el consenso de la pobla-­

ción sobre la televisión en México, que era de un -­

gran cambio y de muchas implicaciones y de limitar -

la presión del consorcio televisivo (Televisa). 

Y.- ¿Cuál debería ser la política del Estado frente a las e~ 

presiones de comunicación alternativa? 

Debería darse libertad entera de evolución, de desa­

rrollo, no obstruirla, tampoco financiarlas, porque 

esto ya implicaria una dependencia del Estado. Sim­

plemente deberia dejar que se desarrolle tal como la 

comunidad o las distintas comunidades de la sociedad 

civil lo vayan señalando. 

En la medida que el Estado permita la organización -

de agrupaciones en defensa de la ecología, como las 

que ya existen en defensa del medio ambiente, en de­

fensa del Bosque de Chapultepec, del Desierto de los 

Leones, etc; eso esta permitiendo una comunicación -

alternativa en la que no participa el Estado. En e~ 

te caso no iría en contra de los intereses teóricos 

del Estado, sino a favor, ya que son ciudadanos que 

se organizan para participar. 

En "términos políticos el Estado tiene en este campo 

una fundamentación de poder y la comunicación alter­

nativa cuestionaría esa estructura de poder, enton-­

ces, en este sentido si iría en contra de sus inter~ 

ses, pero en un Estado democrat.ico corno se autonom--
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bra e1 Estado mexicano, tendría-que respetar eso. 

10.- ¿Sabe usted si actualmente se realizan investigaciones 

sobre comunicación alternativa en México y en América -

Latina, y sabe quién (o-quiénes) las financian? 

Sí se real izan algunas. No recuerdo nomb.res de in-­

vestigadores, pero están financiadas por institutos 

nacionales, por universidades y por algunos organis­

mos internacionales como la UNESCO. 



HERNAN URIBE ORTEGA. * 

1.- ¿Qué es, en su opinión, la comunicación alternativa? 

La denominación "comunicación alternativa" es grama-

ticalmente equívoca y conceptualmente confusa. La -

alternación carece de toda relación con el contenido 

de algo. Por este motivo, no se puede opinar sobre· 

ella hasta no establecer claramente la categoría. 

2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la co-

municación alternativa? De existir esta teoría, en su 

opinión, ¿cuáles son sus principales características, y 

quiénes la han desarrollado? 

Debo aclarar que a partir de esta respuesta, me re-­

fiero de manera especifica a la información periodí~ 

ti~a y no a la comunicaci6n en t@rminos gen@ricos. -

Si partimos del supuesto de que quienes crearon la -

expresión (com.altJ quisieron apuntar hacia algo di~ 

tinto, diferente al periodismo que predomina en las 

naciones latinoamericanas, la teoría que a_mpara esa 

postura no podría ser otra que la del Nuevo Orden In 

formatjvo (nacional, regional e internacional). 

*Periodista y profesor universitario. Desde 1974, profesor investigador 
en el Centro de Estudios de la Comunicación de la Facultad de Ciencias -
Políticas y Sociales [lJNAM). Vice-Secretario General de la Federación -
Latinoamericana de Periodistas(FELAP). Articulista de E~célsior y corres 
ponsal de algunas revistas especializadas extranjeras, autor de Etica --= 
periodística en América Latina y Desinformación e Imperialismo, entre 
otros. 

Entrevista entregada por escrito por el autor.en octubre de 1985. 



Aceptado ello, deo.e agregarse que son incontables - -

los autores que en todo el llamado Tercer Mundo han 

investigado y reflexionado en la formulación de los 

principios de aquel nuevo orden. 

¿Cuáles son los bfisicos? La información periodísti­

ca es un bien social y no un ne.gocio. La noticia no 

debe ser una mercancia, sino un elemento cultural 

que como tal aporte conocimientos, se rija por el 

principio. de la veracidad y contribuya al progreso, 

al cambio social. Simultáneamente, dicho periodismo 

debe atenerse a normas éticas: debe abogar por los -

intereses de las.ma_yorías y rechazar la defensa de -

beneficios individuales o de grupos. En un plano g~ 

neral debe enmarcar su acción en los principios hoy 

universalmente aceptados y que están cctrit~nidos en -

numerosos instrumentos internacionales comenzando 

por la Carta de la ONU y la Constitución de la UNES­

CO (defensa de la paz, conaena del racismo, pl.uralis 

mo, amistad, etcé_tera). 

3.- Algunos autores sostienen que pa:a que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente ~l margen 

de la estructura comunicacional dominante. Otros, en -

cambio, consideran que es posible realizar acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál es su opinión al respecto? 

En el sentido que venimos anotando, la gran deforma-

ción del periodismo consiste en que no refleja "" __ _ 



165 

la realidad y este rasgo está determinado por la te­

nencia privada de los medios de información. Apare­

ce, pues, como obvio, que un cambio real no podrá lo 

grarse sino con la transformación estruct~ral. 

4.- Algunos autores conciben ~a comunicación alternativa ex 

clusivamente como ~na transformación de las estructuras 

comunicacionales; y otros, la vinculan con la transfor­

mación de la estructura social. ¿Cuál es su opinión a! 

respecto? 

.s.-

Hay una relación directa ~on el punto 3° y sirve pa-

ra clarificar el problema. Tal como ocurre en e1 --

plano de la lucha social, es posible lograr avances. 

La revolución, léase, la transformación estructural, 

no es más que el resultado de sucesivos saltos cuan­

·titativos que culminan el cualitativo. 

¿Cuáles son a su juicio las caracteristicas que debe t~ 

ner un mensaje alternativo? 

Se scfialaron en el punto 2º. 

6.- Seg6n el planteamiento de al~unos autores, una caracte­

ristica fundamental de la comunicación alternativa es -

la de desarrollarse en ámbitos grupales, perdiendo, co~ 

secuentemente, su carácter alternativo cuando se masifi 

ca. ¿Usted que opina? 

Se trata <le una de las tantas confusiones relativas 

a la llamada comunicación alternativa. 
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7.- ¿Cuáles son, a su juicio, las posibilidades reales de -

desarrollo de la comunicación alternativa en México? 

En este aspecto, M6xico no es una excepción. Requi~ 

re de una información periodístici diferente.a la ac 

tual que se convierta en un factor ce.adyuvante del 

progreso nacional. 

B. - ll-la participado, o ha s~gl;!!do de cerca, experiencias 

concretas de comunicación alternativa? ¿•Podría señala.E, 

nos cuáles han sido esas experiencias y cuál la actitud 

del Estado ante ellas? 

La Federación Latinoamericana de Periodistas, cuya -

directiva integro, representa a los profesionales de 

la información en la estructura direccional de la 

Agencia Latinoa~ericana de Servicios Especiales de -

Informac~ón (ALASEI). Esta entidad, con sede en Mé­

xico y que posee el respaldo del Estado, es una de -

las escasas materializaciones de los principios del 

nuevo orden informativo. 

9.- ¿Guál debería ser la política del Estado frente a las -

expresiones de comunicación alternativa? 

En su calidad de la más alta representación de la s~ 

ciedad, el Estado debe apoyar imperativamente todas 

las manifestaciones de 'un nuevo or.den informativo. 
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10.- ¿Sabe usted si actualmente se realizan investlgaciones 

sobre comunicación alternativa en México y en América -

Latina, y sabe quién lo quiénes) las financian? 

Carezco de una información adecuada sobre el particti 

lar. 



l'ERNANDO ~!EJIA BARQUERA * 

1.- ¿Qué es, en su opinión, la comunicación alternativa? 

2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la co-

municaci6n alternativa? De existir esta teoría, en su 

opinión, ¿cuáles son sus principales características, y 

quilnes la han desarrollado? 

Intentaré responder de manera conjunta las dos prime 

ras preguntas del cuestionario y espero no apartarme 

del espíritu del mismo. 

Lo primero que quisiera decir es que yo no me ubico 

dentro de la corriente denominada comunicación alter 

Ello por div~rsas razones. En primer lugar, 

me parece que existe dentro de esta corriente un pr~ 

biema teórico no resuelto: no se ha producido a mi -

juicio u~ cuerpo conceptual, mínimamente compartido 

por quienes se inscriben en esta corriente, que per­

mitiera tener un marco teórico de referencia desde -

el cual analizar los fenómenos de comunicación iden-

tificados como alternativos. 

Mfis que una corriente teórica en sentido estricto me 

parece que es una posición política en la que coinci 

_____ d~e~n~~i_n~v_estigadores y comunicadores de diversas escU.!':_ 

xLicenciado en Ciencias de la Comunicación, Universidad Nacional Autóno­
ina de México. !la impartido clases en la Facultad de Ciencias Políticas 
y.Sociales, UNAM y en la Escuela Nacional de Estudios Profesionales, Ara 
gón. lla publicado diversos artículos en periódicos y revistas especial:!: 
zadns y, autor colectivo de Televisa, el quinto poder. 

Entrevistn entreg<Jda por escrito por el autor en octubre <le 1985. 
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1as y corrientes: personas cercanas al marxÍsmo, se­

guidores de las te~is freyr~anas (de Paulo Freyre), -

cristianos progresistas y, sobre todo, una gran can­

tidad de investigadores inscritos en la corriente d!e. 

pendentista. En estas condiciones no percibo que 

exista una "autonomía teórica" en la corriente de la 

comunicaci6n alternativa. Me parece que los altern~ 

tivistas parten de diversas corrientes teóricas (y -

es frecuente que varias de esas corrientes aparezcan 

mezcladas en un trabajo de un mismo autor) y coinci­

den, sin duda, en el rechazo a la estructura comuni­

cacional dominante que concentra en una minoría la -

capacidad de expresi6~ a través de los medios de di­

fusi6n masiva; y coinciden también, consecuentemente, 

en la necesidad de luchar por abrir espacios de ex-­

presi6n para las mayorí~s. 

Obviamente no es posible estar en desacuerdo con ese 

rechazo y ese objetivo, sin embargo la diversidad de 

enfoques desde los que se analizan los fenómenos de 

comunicaci6n alternativa hace que se presenten pro~" 

blemas no s6lo te6ricos, sino prácticos, es decir, -

'!ÍOlíticos (tácticos y estratégicos). El primero de 

esos problemas es el de definir con respecto a qué, 

una forma de comunicaci6n ó ·de informaci6n o un me-­

dio de comunicaci6n, son alternativos: ¿a las formas 

y medios de comunicación del Estado? ¿a los del go-­

bierno? ¿a los de la burguesía? ¿a los del imperia-­

lismo? El problema tiene importancia porque en Méxi 
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co, por ejemplo, hay quienes plantean como "alterna­

tiva comunicacional 11 frente a los medios controlados 

por el capital monop6lico nacional e internacional -

el fortalecimiento de los medios de difusión del Es­

tado con el argumento de que estos son los únicos 

que pueden defender con éxito los valores y la cult~ 

ra nacionales. De aquí se desprenden planteamientos 

tácticos y estratégicos que van desd~ la corriente -

denominada por don Manuel Buendía Periodismo de Esta 

2.f? (véase la revista Nexos No. 80, agosto de 1984) -

cuya proposición central es recuperar para los me~"­

dios de difusión del Estado los principios auténti-­

cos de nacionalismo revolucionario (es decir, la 

ideología del Estado mexicano surgido de la revolu-­

clón de 1910) como una alternativa de lucha contra -

·1a penetración imperialista que se apoya en algunos 

medios comerciales; hasta la corriente de izquierda 

estatista (representada especialmente por el PPS y -

el PST) que plantea la necesidad de estatizar los m~ 

dios de difusión. Pero existen otros planteamientos 

que entienden que la "alternativa comunicacional" d~ 

hería tener como fundamento el rechazo absoluto a 

los grandes medios de difusión, tanto los controla-­

dos por el Estado_ como los que son usufructuados por 

la burguesía y la creación de "medios de comunica--­

cióri populares" (las comillas indican cita textual y 

no referencia peyorativa) al margen de las formas de 

comunicación dominantes. Esta corriente, represent~ 
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da por algunos pequeños grupos de ultraizquierda, -­

plantea, por ejemplo, el impulso de formas de comuni 

caci6n como el teatro y la canci6n politica, las pi~ 

tas, etc. (Planteamientos de este tipo pueden obse~ 

varse en las ponencias presentadas en las reuniones 

del Foro Permanente de Comunicaci6n Popular -Acapul­

co, 1982 y 2acatecas, 1983). Y existen, finalmente, 

sectores que proponen una lucha combinada para lo--­

grar espacios en los grandes medios masivos y, al ~­

mismo tiempo 7 impulsar las tradicioñales formas mar­

ginales y grupales mediante las que el movimiento po 

pular se ha expresado durante muchos años. 

En rigor todas esta~ posiciones son alternativas 

frente a la organización monop6lica de los grandes -

medios de difusión en México. Quient:s las sostienen 

han identificado, evi~entemente, unas formas de com~ 

nicaci6n y unos medios. de difusi6n dominantes y pro­

ponen formas y medios alternativos. Pero, evidente­

mente también, hay en ellos diferencias sustanciales 

y me atrevo a decir que hasta antagonismos en algu~­

nos casos. Y ello no es extraño, porque estamos an­

te un problema eminentemente politico en donde no s~ 

lo hay interpretaciones diversas, sino defensa, im-­

pugnaci6n y. promoci6n de distintos intereses de cla­

se, d.e grupo o de fracc.i6n. Es un problema que tiene 

que ver con la lucha por conquistar o mantener el p~ 

der. Y aqui me gustaría referirme a otro problema -

que tiene que ver con lo alternativo en comunicaci6n: 



habitualmente se entiende, dentro del campo <le la --

llamada comunicología crítica, que cunn<lo se habla .:. 

de comunicaci6n alternativa se est5 haciendo rcfere~ 

cia a una lucha contra el poder; es decir, se lucha 

contra las formas de comunicaci6n y los medios de d~ 

fusi6n dominantes. Digo esto porque a veces se hace 

alusi6n al poder de manera totalmente abstracta, sin 

hacer referencia a su contenido concreto, a st1 cante 

nido de clase. 

Un ejemplo de esto es el artículo del profesor M5xi­

mo Simpson titulado "Comunicaci6n Alternativa: Dime!!_ 

sienes, Límites y Posibilidades"1 . Allí el profesor 

Simpson afirma lo siguiente: " ... cuando hablamos de 

opciones no nos referimos exclusivamente a medios 

que, por·su naturaleza, sean distintos de los medios 

masivos; o para decirlo <le otro moda, no pl~ntcamos 

una alternativa a los media como tales, sino en cunn 

to a instrumentos del poder". (Subrayado mío: FMB). 

En ese artículo el poder es siempre visto como algo 

abstracto: parecería que hay Aue estar contra ~ 

der cualquiera que sea su contenido político. Si se 

habla de poder así, en abstracto, habría que definir 

como alternativn toda formn de comunicaci6n o medios 

de difusi6n que sen opcional n los que dependen del 

poder. En este sentido serían alternativas -y sin 

duda lo scri¡tn- t111~1s formas de comunicaci6n y u11os 
~~~~~~~~~ 

Comunicaci6n Alternativa y Cambio Social, México, UNAM, --
1981, p.p. 109-129 
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medios de difusión que lucharan contra el poder pop~ 

lar en el caso de una revolución triunfante. Por 

ejemplo, en Nicaragua, los medios de difusión de la 

contrarrevolución son alternativos con respecto al -

sistema de difusión sandinista. 

Yo no creo que haya que estar contra el poder en ab--

tracto. Evidentemente mi aspiración como la de mucha 

gente es que algtln· dia no exista el poder, pero tal -

<lía no parece cercano. Por eso creo que es necesario 

ubicar la cuestión del poder en su contexto histqrico 

y de definir si se está del lado de quienes detentan 

el poder para oprimir o del proyecto pol1tico que as­

pira a obtener el poder para organizar la sociedad de 

la manera más justa y democrática posible. 

Me parece que problemas como estos, y muchos más que 

seria largo enumerar, exceden el cuarpo conceptual que 

ha producido hasta ahora la corriente de la comunica­

ción alternativa. 

Insisto en que·el problema de la comunicación, l.a in­

formación y la difusión masiva debe ubicarse en el 

contexto de la lucha de clases, en el contexto de la 

lucha por el poder. Y ante esta situación hay que o~ 

tar; hay que tener una definición politica muy clara. 

Por ello, la noción de comunicación alternativa me pa 

rece muy imprecisa no sólo en el plano conceptual, si 

no en el político. Creo que no responde a dos cues-­

tioncs fundamentales: ¿quiénes son los sujetos que -­

realizan la comuniC:ación al terna ti va? ¿en qué proyec-
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to o proyectos políticos está inscrita la comunica-­

ci6n alternativa? 

Si se acepta la definici6n de que se trata de un ti­

po de comunicaci6n alternativa al poder, serían al--

ternativos -y perd6n por la tautología- las formas 

de comunicaci6n y los medioi de difusi6n de todos 

aquellos grupos o sectores sociales y organizaciones 

politicas que no detentan e1 poder. Así en México, 

por ejemplo, el peri6dico del PSUM o el del PDM se-­

rían alternativos Launque hay quienes dicen que la -

prensa partidaria es autoriatria y por lo tanto no -

es "alternativa") a pesar de que esas organizaciones 

estan inscritas en proyectos políticos antag6nicos. 

Y es que, aunque tradicionalmente se ha entendido 

que la comunicación alternativa estl vinculada con -

la izquierda o con los movimientos progre.Sis-tas,en -

rigor no tendría por qué negarseles el título de al­

ternativas a las formas de comunicación de sectores 

de derecha desplazados de las posiciones de poder y 

gue luchan contra éste. A mi juicio, el concepto de 

medio alternativo resultaría aquí francamente poco. -

preciso. 

Por ello, en lo personal, me interesa mis estudiar y 

analizar con la mayor atención y precisión posibles 

las características de los diversos proyectos econó-· 

micos, políticos, ideológicos, culturales, etc., que 

existen en la sociedad, las fuerzas (individuos, gr!!_ 

pos, clases, organizaciones) que los defienden e im-
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pulsan y la ma:ncra en que se expresan a través de -­

los medios masivos y de las diversas formas posibles 

de~comunicaci6n e información que definir si un me-­

dio o un fen6meno de comunica.ción es al terna tivo o -

no. 

Mlls que partidario de la comunicaci6n alternativa en 

abstracto, lo soy de la lucha por lograr una situa-­

ci6n democrática en materia de comunicación, inform~ 

ci6n y difusión masiva; es decir, una'situación en -

la que existan, por lo menos, las siguientes condi-­

ciones: 

1) 'oportunidades efectivas y reales para la expre- - -

sión de individuos, organizaciones sociales y políti 

cas a través de medios masivos; 2) respeto irres~ri~ 

to a la libertad de expresión; 3) que en la adminis­

tración de los recursos con que cuenta el país para 

realizar la difusión masiva (espacio aéreo y frecue~ 

cias, infraestructura de telecomunicaciones, papel, 

etc.) participe la sociedad civil a través de sus o~ 

ganizacioncs representantivas (partidos, sindicatos, 

asociaciones de profesionales, etc,); 4) información 

permanente del gobierno a la sociedad acerca de la -

adminis~ra~ión de los recursos naturales y financie­

ros de la nación y en general acerca de los diversos 

actos políticos del gobierno; 5) respeto absoluto a 

las formas de comunicación e información que las co­

munidades (barrios, ejidos, colonias, etc.) decidan 

darse a sí mismas para normar ~u vida interna y su -
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relación con otras comunidades. 

3.- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente al margen 

de la estructura comunicacional dominante. Otros, en -

cambio, consideran que es posible realizar acciones de 

comunicación alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál es su opini6n al respecto? 

Con franqueza yo no comparto la posición "puristau -

según la cual habria q~e rechazar en todo momento -­

los grandes medios de difusi6n. Ne parece una posi­

ci6n extrema que suele conducir al aislamiento y la 

marginalidad. La otra opci6n incluida en la pregun­

ta me parece que debe ser matizada, porque, llevada 

~ambién al extremo, puede conducir, tras el argumen­

to de que "debe darse la lucha desde dentro de los -

grandes medios",a situaciones de cooptación o media­

tizaci6n cuando algún informador que ha conseguido -

un espacio en uno de estos medios de difusi6n comie~ 

Za.a realizar concesiones fundamentales les decir, -

las que tienen que ver con el abandono de conviccio-

nes y principios) para conservar su espacio. Si es-

to último no sucede, yo encuentro no sólo válido, si 

no necesario, intentar superar la marginilidad y tr~ 

tar de conseguir espacios en los grandes medios. 

En mi opini6n, el problema de rechazar o no la "es-­

tructura comunicacional dominante" y el de luchar 

por conquistar espacios en esa estructura (y c6mo 
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.. usarlos) depende de la coyuntura política y de la si_ 

tuaci6n hist6rica. En efecto, hay coyunturas y situ~ 

ciones en las que, independientemente de que se desee 

o no, es imposible utilizar la infraestructura de co­

municaci6n-informaci6n dominante para difundir ''mens~ 

jes alternativos''· Me refiero por ejemplo a las si-­

tuaciones de dictadura en las que ciertamente no exi~ 

te para la mayoría de la poblaoci6n otra posibilidad 

de expresi6n que el empleo de medios marginales. Me 

refiero también a situaciones en las que el atraso 'Y 

la debilidad de la sociedad civil es tal que el go~-­

bierno y los sectores poderosos econ6micamente contra 

lan, con una oposici6n muy escasa y débil, los recur­

sos de difusi6n con que cuenta la sociedad y en las -

que la ideología de estos sectores forma parte fundi: 

mental del pensamiento cotidiano de los sectores pop~ 

lares. Pero _existe·n situaciones y coyunturas en las 

que la lucha de las fuerzas democráticas abre espa--­

cios mayores para la expresi6n, incluso dentro del 

aparato comunicacional dominante; espacios que son m~ 

yores mientras mayor es la fortaleza de las organiza-

ciones democráticas y de la sociedad civil. En una -

situaci6n así ~e parecería no s6lo conveniente, sino 

obligatorio incluso, luchar porque individuos, organi_ 

zaciones, instituciones educativas, tengan acceso al 

aparato comunicacional dominante en condiciones de a~ 

soluto respeto a su libertad de expresi6n. 

Por ello, creo que es fundamental caracterizar adecu~ 
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<lamente la coyuntura y la situación política en que 

vive la sociedad en que habitamos para estar en con­

diciones de elaborar un proyecto político acorde a -

esas circunstancias y, en consecuencia, un "proye~to 

comunicacional" que contribuya a hacer avanzar nues­

tro proyecto político. 

En el caso de México hoy, me parece que mis que asu­

mir actitudes "puristas" (0 11 principistas" como gus-­

ta de llamarlas la ultraizquierdaJ en el sentido de 

apartarse totalmente de !a "estructura comunicacio-­

nal dominante", los individuos, organizaciones e in~ 

ti tuc io.nes que aspiramos a demacra tizar la sociedad, 

y en consecuencia l~ cornunícac.iGu .social, deberiarnos 

~lantearnos la necesidad de elaborar e impulsar una 

estrategia capaz de transformar la situación de la -

comunicaci5n social en M@xico. (Previendo una posi-

ble contradicción entre estos 4ue digo y lo que diré 

más adelante en la pregunta 4, quiero aclarar que p~ 

ra mi los cambios en la estructura comunicacional 

son -sin que ello implique relación mecánica- corre­

lativos a los cambios en la estructura general de la 

sociedad; pero por supuesto reconozco la relativa 

autonomía de la estructura comunicacional con respecto a la so­

cial y reconozco, asimismo, que dicha estructura comunicacional 

es un campo específico de actividad política en el que inciden, 

de manera peculiar, las diversas fuerzas que actúan en la soci~ 

dad). Tal estrategia, en mi opinión, debería incluir, 

por lo menos las siguientes acciones: 
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1) La creación, impulso y fortalecimiento de medios 

de difusión y formas de comunicación e información -

que se constituyan en vehículos de expresión de las 

clases populares; así como la defensa de los medios 

y formas de comunicación y difusión que las organiz~ 

cienes de la sociedad civil y las comunidades consti 

tuyan para expresarse. 

2) El combate a los monopolios de la difusión masiva 

y la lucha por conquistar espacios de expresión para 

las clases populares y de las organizaciones en los 

grandes medios y especialmente en la radio y la tele 

visión. 

3) La crítica a la legislación existente en materia 

de comunicación y, consecuentemente, la lucha legis-

lativa y ~arlamentaria -apoyada en lR mnvilizaci6n 

popular- por transformarla en beneficio de las may~ 

rías sociales. 

4) La movilización permanente en defensa de la libe~ 

tad de expresión y por la conquista del derecho so-­

cial a la comunicación y la información. 

5) La promoción permanente del debate en torno a los 

problemas de la comunicación y la información. En -

mi opinión est3s tareas deberían ser simultáneas, 

complementarias y de importancia similar, sin perder 

de vista, obviamente, que en ciertos momentos, depe~ 

diendo de la coyuntura, es necesario acentuar alguna 

o algunas de ellas, lo cual no debería significar el 

abandono de las otras. 
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En síntesis, yo me inclino por una actitud más am--­

plia y flexible que la sola de rechazar la estructu­

ra comunicacional dominante o buscar, de manera ais­

lada, espacios en ella. 

4.- Algunos autores conciben la comunicaci6n alternativa -­

exclusivamente como una transformación de las estructu­

ras comunicacionales; y otros, la vinculan con la tran~ 

forrnaci6n de la estructura social. ¿Cuál es su opini6n 

al respecto? 

En la respuesta anterior introduje un paréntesis en 

el que expreso mi ''posición te6rico-metodológica" al 

respecto. Reitero aquí mi opini6n de que el de la -

comunicación es un campo con relativa autonomía con 

resp~~Lu ~l conjunto Je la sociedad (autonomía en el 

sentido de que presenta problemas y características 

peculiares), pero cuya. transformaci6n no puede ocu­

rrir absolutamente al margen de la transformaci6n g~ 

neral o de las transformaciones graduales de la so-­

ciedad en su conjunto. No considero que pueda exis­

tir un proyecto viable de transforrnaci6n de la comu­

nicaci6n desvinculado de un proyecto de transforma-­

ci6n general de la sociedad. 

S.- ¿Cuáles son a su juicio .las características que debe te 

ner un mensaje alternativo? 

Yo no podría, con franqueza, decir cuáles son las c~ 

racterísticas que debe tener un "mensaje alternati--
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vo". No podría, por ejemplo, pretender "aconsejartt 

(fuera de una recomendación o auxilio técnico sobre 

el manejo de algunos medios, etc.) a un grupo de cam 

pesinos, obreros, colonos, etc,, acerca de las carac 

terísticas, y mucho menos del contenido, que deben -

tener sus mensajes. Creo que, en general las organi 

zaciones y los movimientos populares producen -sobre 

todo en coyunturas favorables- formas de comunica-­

ción e información que exceden con mucho cualquier -

esquema que pudiera elaborarse. 

6.- Según el planteamiento de algunos autores, una caracte­

rística fundamental de la comunicación alternativa es -

la de desarrollarse en .ámbitos grupales, perdiendo, CO!!_ 

secuentemente, su carácter al terna tivo c'uando se· masifi 

ca. ¿Usted que opina? 

Supongo que este planteamiento se refiere al hecho -

de que, en ge.neral es aceptado que en los ámbitos -­

grupales existe con mucha mayor posibilidad la "com!!_ 

nicación de retorno" por parte de los receptores. 

Supongo también que allí está implícita la idea de -

que la difusión masiva es información y no comunica­

ción. En gen~ral estoy de acuerdo con esto, pero no 

creo que el problema de lo "alternativo" deba redu-­

cirse a esta discusión. 

Lo importante, a mi juicio, sería discutir si "lo a!_ 

ternativo debe ser tan limitado que se circunscriba 

sólo el ámbito de grupos reducidos o puede existir· -
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una "difusi6n masiva alternativa". 

Pido perd6n, pero vuelvo a poner en el centro de la 

discusi6n el problema del proyecto político. Me pa­

rece que lo verdaderamente alternativo es aquello 

que se opone de manera global en la economía, en la 

política, en la cultura, en la educaci6n, en la rel~ 

ci6n familiar e interpersonal, en la sexualidad, en 

la comunicaci6n y la informaci6n, etc., a un sistema 

social que funciona sobre la base de la explotaci6n 

y el autoritarismo. Lo que me parece verdaderamente 

importante es que exista un proyecto alternativo de 

sociedad (es decir, democrático y socialista) elabo­

rado, impulsado y difundido por el conjunto más am-­

plio posible de individuos y organizaciones sociales 

y políticas y que sea, al mismo tiempo, capaz de '-­

"permear" ~los ámbitos de la vida social. 

En el caso de la com~nicaci6n y la informaci6n debe 

lucharse porque ese proyecto alternativo de sociedad 

esté presente todos los días tanto en los "ambitos -

grupales" (barrios, colonias, ejidos, etc.) como en 

los grandes medios de difusi6n. Yo sí creo que pue­

de existir una difusi6n masiva de carácter progresi~ 

ta y democrático en la que pueda combinarse el trab~ 

jo de profesionales de la informaci6n con la partici 

paci6n real y constante de los sectores populares en 

la elaboraci6n de los programas y la def inici6n de -

contenidos. 
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7.- &Culles son, a su juicio, las posibilidades reales de -

4esarrollo de la comunicaci6n alternativa en ~léxico?. 

Yo creo que este es un problema de correlación de -­

fuerzas políticas y sociales en el país. Me parece 

claro que las posibilidades reales de desarrollo de 

formas alternativas de comunicaci6n e información e~ 

t~n directamente vinculadas con el avance social, or 

ganizativo y político que en el futuro tengan· las 

fuerzas interesadas en transformar nuestro país en -

un sentido democrático y socialista. Tál avance, 

que sin duda existe, es, sin embargo, muy modesto en 

comparación con la enorme necesidad de democracia 

que existe en M~xico. Ello no sólo por la actitud -

autoritaria y eventualmente represiva del gobierno -

de la república, sino porque al interior de estas -­

fuerzas continúan prevaleciendo actitudes sectarias 

que las dispersan y debilitan. Ahora bien, si la 

pregunta se refiere·a los medios llamados marginales, 

que son por cierto los que más frecuentemente se 

identifican con "lo alternativo", veo en el avance -

de ellos un problema serio. En mi opinión el auge·­

de este tipo de medios puede ocurrir en periodos de 

ascenso del movimiento popular; en situaciones en 

las que las organizaciones democráticas han alcanza­

do un grado considerable de fortaleza, organización 

y de arraigo en.los sector.es populares; o bien en m~ 

mentas de crisis revolucionaria, situación esta últ~ 

ma en la que incluso puede llegarse a una especie de 
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poder dual en la comunicación y la información (así 

lo han demostrado revoluciones como la soviltica o -

la nicaragüense) caracterizado por el hecho de que -

las fuerzas revolucionarias logran constituir u·n ap!!_ 

rato de difusión masiva y formas de comunicación de 

una eficacia incluso mayor que la del aparato domi-­

nante. 

Me parece claro que en México no existe aún ninguna 

de estas situaciones y, en consecuencia, los medios 

alternativos que han podido desarrollarse sobreviven 

-cuando no han desaparecido- en condiciones económ~ 

cas -y hasta políticas- muy precarias. Creo, por 

lo tanto, que en el futuro inmediato no es posible -

esperar -a menos que se produzcan hechos sorpresi-­

vos- un auge de las formas alternativas de comunica 

ción e información. Esto, por supu~sto, no indiaa -

que tales formas dejen de existir. Ello es imposi-­

ble en un país como Mlxico. Con seguridad habrá 

huelgas triunfantes, movimientos reivlndicativos de 

obreros, ·campesinos o colonos que consigan sus dema~ 

das y allí se generarán formas alternativas eficace~ 

y quizá hasta novedosas (como las creadas por los -­

trabajadores de Refrescos Pascual) de las que habrá 

que aprender. Asimismo, considero que los pequeños 

espacios de expresión que personas y sectores demo-­

cráticos han ganado en los medios de difusión masiva, 

aunque tenderán a aumentar -lo mismo que medios de­

mocráticos como La Jornada, ~ o Proceso- conti-



18s 
nuarán en clara desventaja con respecto al aparato -

comunicacional dominado por la burguesía y el gobie~ 

no. Creo, finalmente, que el avance de la democra-­

cia en NGxico es todavía lento y su constitución pl~ 

na llevara adn varios lustros. 

8.- &Ha participado, o ha seguido de cerca, experiencias 

concretas de cqmun:ll;.ación alternativa? &Podría señala~ 

nos cuáles han sido esas experiencias y Cdal la actitud 

del Estado ante ellas? 

He participado como militante político en campañas -

propagandísticas (electorales y no electorales) rea­

lizando todo tipo de labores como redactar y distri­

buir volantes, pintar bardas, pegar carteles, "cond~ 

cir" festivales, hablar en mítines, etc. También --

participé en la elaboración de pequeños peri6dicos -

estudiantiles marginales y en algunos experimentos -

de "iadio callejera'' con programas grabados en casse 

tte. Supongo que estas actividades pueden ser consi 

deradas como experiencias de comunicaci6n alternati-

va. 

Como observador -y eventualmente tomando parte acti 

va porque participé en ese programa por espacio de -

tres meses haciendo comentarios sobre la historia de 

la radio en México- seguí con atenci6n el desarro-­

llo del programa radiof6nico Opini6n Pdblica que di­

rigió el periodista Francisco Huerta y que yo consi­

dero una experiencia alternativa de comunicaci6n 
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-aunque hay quien opina que no- en la medida en que 

significó una oportunidad inédita en México, para -­

que mucha gente, por vía telefónica o acudiendo di-­

rectamente al estudio, difundiera personalmente· (con 

su propia váz) sus opiniones sobre los problemas del 

país o hiciera denu11cias prácticamente sin censura -

alguna. Acerca de este programa hay quien afirma 

-en una actitud que me parece exagerada- que en él 

se expresaban principalmente voces conservadoras y -

que la gente que hablaba al programa era "acomodada" 

porque tenía teléfono en su casa. Por supuesto no -

hay espacio aquí para analizar a fondo lo que repre­

sentó este programa y yo sólo diría que aunque sólo 

hubieran hablado a través de este programa los sect~ 

res medios de la población (que no fue Rsi) debería 

recordarse que estos constituyen una parte importan­

te de la sociedad que tiene derecho a expresarse. 

Otra "experiencia de comunicaci6n alternativan que -

seguí con atención fue el desarrollo de la estación 

XEUAG "Radio Universidad-Pueblo" que operó legítima­

mente -aunque al margen de la legislación en la ma­

teria debido a la intolerancia del gobierno- la Uni 

versidad Autónoma d.e Guerrero entre 1982 y princi--­

pios de 1984. Aquí no puedo dejar de mencionar que, 

en mi opinión, privó en la conducción de esta expe-­

riencia un gran sectarismo por parte del grupo polí­

tico que en esa época ejercía la administración de -

la UAG. Si se analiza la documentación sobre el de-
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cos y revistas de la época pude observarse c6mo en -

prácticamente todas las personas y organizaciones d~ 

mocráticas existía una actitud de solidaridad hacia 

la instalaci6n de dicha emisora. En contrapartida, 

la Rectoría de la UAG·mantenía una actitud de franca 

descalificaci6n e intolerancia -no de discusi6n­

contra organizaciones políticas que proponían una 

táctica diferente a la propuesta por dicha rectoría 

en relación a cómo avanzar hacia la democratización 

de la comunicaci6n social en México. (Al respecto -

puede verse la ponencia del licenciado Enrique Gon-­

zález Ruíz en la reuni6n del Foro Permanente de Com~ 

nicnci6n Popular celebrada en Acapulco en noviembre 

de 1982). 

Asimismo seguí con atenci6n (e incluso participé en 

la etapa de presentaci6n de ponencia y discusi6n) la 

constitución y el desarrollo del Foro Permanente de 

Comunicación Popular que fue creado por diversas or­

ganizaciones sociales y políticas a raíz de la repr~ 

si6n gubernamental a personas y medios de difusión -

como el periodista Franciso Huerta y las revistas 

Proceso y Crítica Política. Este intento organizat! 

vo -que causó enorme e~tusiasmo por la cantidad e 

importancia de los convocantcs entre los que se en~­

contraban profesionales de la información, sindica-­

tos, partidos políticos y universidades- dejó, a p~ 

sar de su efímera duraci6n (noviembre de 1982 a no--
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viembre de 1983, con dos reuniones, unn en Acapulco 

y otra en Zacatecas) importantes enscfianzas acerca -

<le cómo una determinada coyuntura política (provoca­

da en este caso por la represión mencionada a perio­

distas y medios) puede hacer que se refinan una gran 

cantidad <le profesionales de la comunicación y de ºE 

ganizaciones sociales y políticas y cómo, en contra­

partida, el sectarismo de organizaciones que acudie­

ron a ese Foro no con el deseo de discutir y llegar 

a acuerdos, sino con ei de hacer prevalecer a toda -

costa su punto de vista y sus objetivos políticos -­

particulares, y la incapacidad para pasar de la de-­

nuncia a la elaboración y puesta en prá~tica de un -

programa de acción concreta, pueden destruir un in-­

tento de organizaci6n que pudo ser de gran utilidad 

para el país. 

La actitud del Estado frente a estas expresiones de 

comunicación alternativa (y aquí habría que agregar 

la de Radio Ayuntamiento Popular de Juchitán, Oaxaca) 

fue la de evitar su desarrollo a como diera 1ugar, 

incluso a través de la fuerza. En el caso de Opi~--

nión Pfiblica el gobierno utilizó la intermediación -

del Sindicato .de Trabajadores de la Industria de la 

Radio y Televisión el cual, para cancelar el progra­

ma de Francisco Huerta (quien por cierto había sido 

amenazado por el Coordinador de Comunicación Social 

de la Presidencia de la Repfiblica, Francisco Galindo 

Ochoa, en el sentido de que el programa "terminaría 
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muy pronto" argument6 que el periodista no era miem­

bro del sindicato y retir6 su aval para que Huerta -

continuara frente a los micr6fonos de XEABC, emisora 

que transmitía el programa. C9ntra la estación de -

la UAG se empleó la intimidación e incluso la viole~ 

cia física contra quienes trabajaban en la emisora y 

la interferencia de las transmisiones. (Aquí convi~ 

ne acotar que la experiencia de "Radio-UniveY.sidad-­

Pueblo" concluyó porque la nueva administración de -

la UAG que tomó posesi6n en 1984 decidió no conti--­

nuar con el proyecto). F]nalmente, contra la esta-­

ci6n del Ayuntamiento de Juchitán se recurri6 a la -

confiscaci6n del equipo a raíz de la desaparici6n de 

poderes en ese municipio ordenada por el Congreso L~ 

cal de Oaxaca. 

9. - ¿Cu.ál debería ser la poll;tica del Estado frente a las -

expresiones de comunicaci6n.·alternativa? 

Yo creo que un Estado auténticamente democrático de­

be respetar e incluso promover la expresión de los -

diversos sectores y fuerzas políticas que actúan ·en 

la sociedad. Ello, lejos de debilitar a un Estado -

lo fortalece, lo provee de consenso. Pienso, por lo 

tanto, que esa debería ser la actitud del Estado mexi 

cano. Es mi opinión como ciudadano. 

El problema en México es que el Estado ha ido pene-­

trando cada vez más en una situaci6n de ajenidad con 

respecto a los intereses de la burguesía. Esto es -
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resultado, por una parte, del avance de esta clase 

social dentro de la vida económica, politica y social 

del pais y, por otra, del desarrollo de una burocra-­

cia muy identificada con los intereses de los grandes 

empresarios y que paulatinamente fue desplazando del 

aparato estatal al personal "direotamente emanado de 

la revolución de 1910" y a los herederos ideológicos 

de ésta. 

Todo ello ha provocado que la actual burocracia poli­

tica sea cada vez más Soberbia y autoritaria, pues se 

supone a si misma, por el simple hecho de detentar el 

poder como "depositaria de la representación popular" 

y con facultades de ejercer al gobierne pr5cticamente 

al margen de cualquier consulta efectiva con la pobl~ 

ci6n .. Nuestros gobernantes parecen suponer que por -

el hecho de haber sido elegidos pueden administrar 

prácticamente a su arbitrio los recursos de la nación, 

pueden hipotecar el futuro del pais, contraer deudas 

que deberán pagar mexicanos que aún no nacen, etc. Y 

lo que es peor: amparados en el sofisma de que "el p~ 

der se ejerce, .no se comparte" se niega a discutir 

-descalificándolas además- las proposiciones que di­

versos sectores y fuerzas politicas representativas -

en el país formulan sobre las decisiones y actos de -

gobierno. (Desde luego yo no espero que el gobierno 

mexicano acepte que se equivoca, pero esperaría, por 

lo m~nos, que aceptara discutir con la oposición, a 

partir de argumentos y razones, y no a través de la -



191 

descalificación para rebatir las críticas que se le 

hacen) . 

Esto explica, a mi juicio, que el gobierno se haya -

negado rotundamente a poner en práctica las propues­

tas que, acerca de medidas para democratizar la cóm~ 

nicación social en el país, le han sido formuladas -

desde hace varios años por diversos sectores de la -

sociedad civil. Asimismo explica las actitudes de -

represión abierta contra personas y medios que ejer­

cen la crítica que el g_obierno ha asumido, con mayor 

o menor intensidad, en diversos momentos. Explica, 

en síntesis" que el gobierno mexicano utilice como -

propios unos medios de difusión -los del Estado­

que en rigor pertenecen a la nación y que sea renue~ 

te, por otra parte, a aceptar la discusión y la crí­

tica que acere.a de sus actos y decisiones realizan al­

gunos medios y personas. 

Por sup_uesto, yo no creo que un cambio dentro de la 

política del Estado en materia de comunicación so--­

cial -y en cualquier otro ámbito- pueda producirse 

simplemente por un cambio voluntario de actitud po·r 

parte del personal estatal o por una repentina toma 

de conciencia d~ que se han adoptado medidas que fr~ 

nan el desarrollo de la democria en el país. Una -­

"transformación de la política estatal tiene que ser 

impulsada a través de la organización de la política 

estatal tiene que ser impulsada a través de la orga­

nización y la lucha de la sociedad civil. Hoy (oct~ 
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bre de 198~) estamos siendo testigos de cómo el Esta 

do puede tomar decisiones, aunque limitadas y aisla­

das, que responden a demandas urgentes de sectores -

populares organizados (me refiero, por supuesto, a -

la expropiación de predios decretada el día 11). En 

consecuencia, creo que podremos ver cambios sustan-­

ciales en la situación.de la comunicación social en 

Mlxico cuando el respeto a la libertad de expresión, 

la apertura de oportunidades reales de· expresión a -

través de medios masivos para individuos y organiza­

ciones, etc., sean demandas que conciten.el apoyo y 

la movilización para conseguirlas por parte de las -

mayorías sociales. Hoy, es necesario admitirlo, la 

mayor parte de la población no ha llegado al momento 

de cuestionar, impugnar y organizarse para tratar de 

transformar el aparato comunicacional dominante. Se 

dice muy frecuentemente, y no sin razón, que si se ce.!! 

vacara a una manifestación para que se le cancelaran 

las concesiones a los empresarios que operan los ca­

nales 2, 4 y 5 de televisión, asistiría poca gente. 

Sin embargo, el día en que la sociedad se organice -

para ser ella quien determine las características 

que debe asumir la comunicación soci.al en México 11~ 

gará, y para contribuir a que sea menos lejano habrá 

que continuar dirigiendo nuestra actividad política 

y nuestra actividad académica hacia ese objetivo. 
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10.- ¿Sabe usted si actualmente se realizan investigaciones 

sobre comunicaci6n alternativa en México y en América 

Latina, y sabe quién (o quiénes) las financian? 

Estoy seguro que se hacen, pero desconozco quiénes 

y en d6nde. 



CRUZ MEJIA * 

1.- ¿Qué es en su opinión la comunicación alternativa? 

El término no es muy preciso. Incluso cuando •e ha-

bla tle la teoría de la comunicaci6n, ésta señala que 

debe existir una retroalimentaci6n, y al hablar de -

medios colectivos -masivos- se deja de hacer comu-

nicaci6n, según la teoría eso no sería comunicaci6n, 

porque quién responde. Desde luego que la respuesta 

es la actitud asumida ~nte el mensaje, pero esas re~ 

puestas s6lo han servido para mantener al sistema. 

Sin embargo, llega la comunicación alternativa, cua~ 

do hay gente revolucionaria -líderes de opini6n-

que quieren serviT ~ IR gente a tr~v6s de los medios, 

creando programas de participación. Hay intentos, -

aunque duren poco por afectar intereses particulares, 

pero los hay. 

la sociedad. 

El objetivo principal sería servir a 

Y esto se puede lograr a través de los 

medios, filtrándose con inteligencia. 

Los ejemplos sobran: las radios universitarias, los 

programas radiofónicos del Instituto Nacional Indig~ 

nista, en Michoacán y Guerrero. El gobierno pone 

los medios pero hay que aprovecharlos inteligenteme~ 

~*~L~i-c_e_n_c~i-a_t_u_r_a~e-n-Ciencias de la Comuni=ación, Facultad de Ciencias Polí­
ticas y Sociales, UNMI. Desde 1975 productor y locutor de Radio Educa-­
ción, donde actualmente produce "México de mis andanzas", y donde obtuvo 
el Premio AMPRYT 1986 por "78 recurdos por minuto". Realiza investiga-­
ción, composición e interpretación de música nacional. Colabora con el 
Instituto Nacional de Educación para Adultos (INEA) en la producción de 
canciones didácticas. 

Entrevista personal realizada en agosto de 1986. 
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te. 

2.- ¿Existe, a su juicio, una teoría desarrollada de la co-

municaci6n alternativa? De existir esta teoría, en su 

opini6n, ¿cuáles son sus principales caracteristicas, y 

quiEnes la han desarrollado? 

No, yo creo que afin no existen las bases. 

3.- Algunos autores sostienen que para que una comunicación 

sea alternativa debe desarrollarse totalmente al margen 

de la estructura comunicacional dominante. Otros, en -

cambio, consideran que es posible realizar acciones de 

comunicaci6n alternativa dentro de esa estructura. 

¿Cuál es su opinión al respecto? 

La comunicación alternativa debe salirse de los es-­

quemas, afin cuando se dé a través de los propios me-

dios oficiales. 

poder incidir. 

Lo importante es darse mañas para -

4.- Algunos autores conciben la comunicación alternativa -­

exclusivamente como una transformación de las estructu­

ras comunicacionales; y otros, la vinculan con la tran~ 

formación de la estructura social. ¿Cuál es su opinión 

al respecto? 

Definitivamente debe darse en conjunto con la trans-

formación de la estructura social. 

tarte de la sociedad. 

No puedes apar--
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S.- ¿Culles son a su juicio las caracteristicas que debe te 

ner un mensaje alternativo? 

La caracteristica principal es la intencionalidad -­

del mensaje. A partir de la dcfinici6n de la inten­

cionalidad parte todo. Lo importante es que haya un 

mensaje oculto, pero entendible, bien planteado, con 

inteligencia. Por ejemplo, yo hice una canci6n, cu-

yo estribillo dice asi: 

te ayudo con el morral. 

ro no es por tanta sal": 

11 Sal si puedes compañero, 

M!xico está muy salado, pe­

No hace falta que diga 

abiertamente que a M!xico lo han hundido los funcio­

narios ~orruptos que tenemos. 

6.- Según el planteamiento de algunos autores, una caracte­

ristica fundamental de la comunicaci6n alternativa es -

la de desarrollarse en ámbitos grupales, perdiendo, ca~ 

secuentemente, su carácter alternativo cuando se masif.!_ 

ca. ¿Usted que opina? 

La comunicaci6n no puede darse en masa; se puede 11~ 

gar a un grupo, a una colectividad, pero no a u11 to­

do -a una masa-. La comunicaci6n para que sea tal 

debe dirigirse a un grupo especifico. 

7.- ¿Cuáles son, a su juicio, las posibilidades rcaler Ce -

desarrollo de la comunicaci6n alternativa en México? 

Es una tarea muy ardua, y en México se está dando a 

pasos muy lentos, pero se está dando en la práctica. 

Es una manifestación que afecta y alza los ánimos 
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hay una actividad alternativa, aunque sea i~concien­

te. 

B.- ¿Ha participado, o ha segudio de cerca, experiencias 

concretas de comunicaci6n alternativa? ¿Podria señalar 

nos cuáles han sido esas experiencias y cuál la actitud 

del Estado ante ellas? 

Una experiencia que recuerdo ahora es la manifesta- -

ción que hicimos los trabajadores de Radio Educación 

en el Zócalo, el 16 de mayo de 1984. Ahí, en el Zó­

calo hicimos un simulacro de transmisi6n radial en -

vivo. Sacamos equipo de Radio Educación y nos pla~ 

tamos frente a la Subsecretaría de Cultura; desde 

ah1 le dimos voz- a le~ que tcnian algo que decir. 

De hecho, en Radio' Educación siempre que podemos le 

damos la voz a la gente que tiene algo qué decir. 

9.- ¿Cuál debería ser la política del Estado frente a las -

expresiones de comunicaci6n alternativa? 

Hay ocasiones que al Estado no le queda sino aceptar 

ese tipo de situaciones obligado por las circunstan~ 

cias. 

10.- ¿Sabe usted si actualmente se realizan investigaciones 

sobre comunicación alternativa en México y en América 

Latina, y sabe quién (o quiénes) las financian? 

Debe haberlas, pero no estoy al tanto. 
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Al concluir este trabajo quedan planteadas las principales -

condiciones econ6mico~políticas en que surge la llamada cor:t!:!_ 

nicaci6n alternativa. Esta corriente de l~ comunicaci6n 

emerge en un contexto lleno de contradicciones y luchas so­

ciales; e11 un¡1 regi6n severamente castigada desde siempre: -

América Latina. Y nace precisamente co.rno respuesta a esa o­

presión, y con la esperanza de señalar un camino hacia la e­

mancipaci6n de los pueblos dominados. 

Es común que los estudios proimperialistas presenten a 

Latintiamérica con10 una regi6n subdesarrollada; de hecho lo 

es, ~ero lo que se oculta con vano affin de olvidar, es que -

ese subdesarrollo-es resultado de un proceso iniciado a par­

tir de la colonizaci6n y consolidado a lo largo de la histo­

ria, y no producto de una debilidad innata. 

A la luz de esta situaci6n se ha ido forjando una econ~ 

mía dependiente .. El capital extranjero, que al término de -

la segunda guerra mundial era principalmente norteamericano, 

logró invadir las esferas econ6micas fundamentales de países 

que, después de arduos años de lucha por lograr una precaria 

independencia econ6mico-política, propugnaban por alcanzar -

algún desarrollo econ6mico autónomo. 

En las distintas etapas del desarrollo de América Lati 

na, Estados Unidos supo colocarse en los campos económicos -
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de mayor auge, gracias a los vínculos que logró establecer -

con lasburgesías locales y a las favorables condiciones cre­

diticias que le permitieron expander su poderío econ6mlco h~ 

cia la agricultura, la mineria, la industria manufacturera, 

la empresa bancaria y la de servicios; consecuentemente las 

pequeñas y medianas empresas latinoamericanas quedaron al 

margen del magno desarrollo. 

La década de los años sesenta registró la respuesta 

contestataria de los países oprimidos, a trav6s de movimien­

tos antiimperalistas. A lo que Estados Unidos respondió con 

diversas medidas: diplomáticas, económicas, políticas y mil! 

tares. Surgi6 la Alianza para el Progreso, lo OEA, el BID,­

y Otros organismos internacionales de "ayuda" para los países 

subdc~arrollados. 

Las formas particu],.ares de "colaboración 11 de Norteamé­

rica para Améri~a Latina sólo fueron condicionando, puulúti ... 

namente, un desarrollo econ6mico-político cada vez más depe~ 

diente. 

Y aunque en los años posteriores se intentó una inte­

graci6n latinoamericanG, Estados Unidos siempre supo y ha s~ 

bido c6rno controlar a través de su politica.econ6rnica, prin­

cipalmente; de lo cual ha resultado el apoyo gubernamental -

latinoamericano a las actividades hegern6nicas de Nortearnéri-

ca. 
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Paralelamente u esa penetrnci6n econ6mica se han ido -

filtrando ideologías que legitiman al sistema. La dependen-

cia económico-política genera dependencia científico-cultu~ 

ral, ya que aquellos que detentan el poder econ6mico pueden -

financiar el desarrollo de ~a ciencia en todos sua ámbitos; 

así, los objetivos del desarro~lo científico siempre estarán 

encaminados hacia el control y la permanencia del estatus. 

América Latina en general ha estado al margen de los -

avances científicos y tecnologícos debido a su débil estruc­

tura económica, y ha tenido que aceptar el papel de simple -

receptor de técnicas, métodos y teorías elaborados en otros 

contextos altamente desarrollados, traslape del cual se des­

prende el hecho de que esa importaciones no se adecuen a las 

.necesidades imperantes en Latinoamérica. 

Pero Estados Unidos no actúa solo, sino en combinaci6n 

con las burgesías de las naciones subdesarrolladas para lle-

var a cabo su penetración ideológica. La expansi6n ideol6g~ 

ca extranjera se sirve de diversos instrumentos que van des­

de los servicios militares, pnsnndo por ngencias de informa­

ción, fundaciones culturales, hostn los medios masivos de d~ 

fusión. Sin embrago, ante esi-~anorama empieza a emerger, 

a fines de los sesenta y principios de los setenta, unn co­

rr.iente de investigadores latinoaméricanos progresistas que 

llevan la denuncio de esto¿ hrbitraridades ante foros inter­

nacionales; orientando sus teorías hacia el campo de 5.i:i .. esp~ 

cialidad. 
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En el terreno económico surge la teoría de la dependen-

cia, que inicia explicando las causas económico-políticas que 

le han impedido a Latinoamérica alcanzar un grado de desarro­

llo competitivo. Y termina proponiendo la alternativa de mo­

delos de cambio que permitan a los países latinoamericanos, -

a corto y mediano plazo, transformarse en cconociias autosost~ 

nibles o independientes. 

En el ámbito socio-cultural, específicamente en el de -

la comunicaci6n, st1rge la corriente denorninadh Comunicaci6n -

Alternativa. Una vez convencidos de la importancia fundamen-

tal.que estn ciencia tiene dentro de la estructura global del 

sistema, los investigadores <le los problemas de la comunica­

ción se vuelven hacia el estudio y el an&lisis del uso <le los 

medios masivos de difusí6n, cuyas concesiones se encuentran, 

en su may_oría, en manos del capital trasnacional y de las bu.!:_ 

guesías locales. 

Durante la década de los setenta surge la Comunicación 

Alterriativa, corno resultado <le la bdsqueda de formas de com~ 

nicación propias, que respondieran a las necesidades de ex­

presión e información de los habitantes latinoamericanos. Su 

objetivo central era el rompimiento con el modelo imperante 

de difusión, instrumentado por la burguesía a partir de sus 

propias necesidades de expansión económica. 

Sin embargo, el tiempo ha demostrado que la realidad -

ha sido otra, totalmente distinta: ni los teóricos de la de-
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pendencia, en el plano económico, pudieron incidir para lo-

grar algún cambio fundamental en la estructura económico-p~ 

lítica de América Latina, ni los teóricos de la comunica­

ción alternativa pudieron impulsar nuevas formas de difu­

sión, ni mucho menos de comunicación. 

Los teóricos de la comunicación alternativa retomaron 

las experiencias populares de comunicación y pretendieron -

conceptualizarlas (ver anexos, Cuadros I y ir), Los casos 

de comunicación popular se han registrado a lo largo de la 

historia, pero como experiencias aisladas, sin que de ellas 

se hiciera una compilación documental que permitiera la ac~ 

mulación de conocimientos y experiencias; los alternativis­

tas retomaron este tipo de experiencias y las enriquecieron 

sistematizándolas y teorizando sobre ellas; planearon y ej~ 

cutaron también, nuevas experiencias de comuniación hacien­

do uso de medios artesanales no empleados hasta entonces en 

.la comunicación popular, como el casete-foro, ·el teai~o ca~ 

llejero y. otros, :· fomentando el empleo de los ya tradicio­

nales como las pintas, volantes, altoparlantes·, etcétera, y 

adjudicando nuevas características a los mensajes alternat! 

vos (ver anexos, Cuadro V). Estos planteamientos se lleva-

ron a foros in.ternacionales con el fin de constituir mode­

los propios de comunicación. 

Planteada así la situación parecía que se abría vcrd~ 

deramente una alternativa con las formas tradicionales de -

difusión, para instaurar un proceso bidireccional, no autori 
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tario, es decir, un proceso de comunicación; pero, a princi­

pios de esta década, se empezó a evidenciar una sensible dis 

minución de este tipo de experiencias, Coincidentemente, al 

anuncio oficial del proyecto del Sistema de Satélites "More-

los'', los foros, seminarios y conferencias sobre Comunica-

ción Alternativa, dejaron de seT preocupación fundamental de 

los investigadores avocados a los problemas de la comunica­

ción, quienes orientaron su preocupación a la problemática -

que planteaba la próxima instalación del Sistema de Sateli~ 

tes. 

Parecía ahora que el tema de la comunicación alternat~ 

va estaba pasando de moda; ,no importaba dejar algo inconclu­

so, algo que había ocupado tanto tiempo y esfuerzo; ahora h~ 

bía que estar al día, y el tema en boga era otro. 

Uno de los múltiples obstáculos que nunca pudieron sal 

var los ejecutantes de esta corrie~te de la comunicación fue 

precisamente su.carácter marginal; pues si bien uno de sus -

objetivos era trascender del plario marginal para lograr inc~·~ 

dencia en grandes públicos (ver anexos, Cuadro VI), no pudo 

desarrollarse sino a nivel intergrupal, a lo más en pequefias 

comunidades, en las que una vez pasada la euforia del exper~ 

mento, se abandonaba o perdía paulatinamente; y cuando se :,_ 

han registrado este tipo de experiencias comunicacionales a 

partir de sus propias necesidades -como las Radios Mineras -

de Bolivia, por ejemplo- sin ninguna dirección teórico-acad~ 

mica han sido sistemáticamente reprñmidas cuando han alcanz~ 
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do un punto de peligro para el estatus imperante (ver anex~ 

Cuadro VIII); esto ha sucedido sin que haya habido alguno -­

participación organizada por parte de los teóricos Je la co­

municación alternativa. 

Fue una utopía pensar que se podría influir en las po-

líticas nacionales de comunicación. El resultado fue una --

falta de continuidad y la consecuente incapacidad para eva­

luar las experie~cias ocurridas, que condujera a la elabora­

ción teórica de esta corriente. 

De manera que, pese a todos los esfuerzos por salir de 

la dependencia y lograr un desarrollo autónomo, los avances 

han sido lentos y escasos debido a la fuerzo opositora de -­

las clases doininant0s, a lu yu~ 11abria c¡ue agregar la ausen­

cia ~e un pensamiento crítico-científico y la falta de com­

promiso de los investigadores,· de lo cual surge la incapaci­

dad de unir la acción volitiva de las vanguardias a las nece 

sidades y desarrollo real de las masas. 

Pero, si bien es cierto que la puesta en pr6ctica de. -

esta corriente de la con1unicaci6n se estaba enfrentando con 

un sinndmero de proble~as teórico-metodológicos, iniciados a 

partir de la incapacidad para formalizar su cuerpo concep­

tual -como es claro advertir en los cuadros anexos-, segura­

mente, de haber hallado continuidad y mayor compromiso pers~ 

nal y social por parte de sus teóricos, habría podido consti 

tuirse como una teoría de comunicación de y para América La" 
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tina. 

Por ello, mientras los investigadores sigan investi-

gando sólo por estatus o por mero prcstjgio profesional, 

sin que exista una congruencia entre su práctica y su teorí~ 

si los profesionistas continuamos sin asumir la verdadera i~ 

portancia que ocupn la comunicación en algún posible cambio 

de la estructura global de la sociedad, mientras no haya pr~ 

puestas de comunicación vinculadas a trn proyecto político o 

mientras esas propuestas no se ejecuten, mientras sigamos 

sin comprometernos con nuestra sociedad, podremos leer toda­

vía, cuartillas y cuartillas sin que se altere en nada nues­

tra realidad. 
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Aquí se presenta la respuesta sintetizada -

al cuestionario aplicado, a fin de mostrar 

una visi6n más clara de las opiniones emi--

tidas. 
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l. - ¿QUE ES LA mruNICACION ALTERNATIVA? 

No es cornunicaci6n alternativa, sino blisquedas alter 
nativas de conunicaci6n, de transfonnaci6n. Y entre 
éstas se ubican: 1) Polít±eas de-een11:11tieaci6n nacio­
nales y del Estado; 2) Búsqueda de modelos de cornuni 
caci6n distintos a los dominantes, por organizacio--=­
nes civiles. 

Es una conunicaci6n práctica, una cornunicaci6n de -­
ruptura, revolucionaria, disidente. 

Más que cornunicaci6n alternativa, lo que se pretende 
es una cornunicati6n. auténtica, no mera inforrnaci6n. 
Se trata de una opci6n frente a la cornunicaci6n co--
rnercial. · 

Es una práctica social contestataria, que impugna a 
la cornunicaci6n hegem6nica. 

Es un conjunto de ideas políticas que pretende desa­
rrollar una teoría del receptor, acorde con sus inte­
reses y necesidades. 

Es la comunicación que se da en contraposici6n a -­
los sistemas do~.inantes de cornunicaci6n, proceso que 
genera vínculos con los receptores. 

La denominaci6n es gramaticalmente equívoca y conceE. 
tualrnente confusa, por lo ta.,to, no se puede opinar 
sobre ella hasta no establecer claramente la cateogo 
~- -
Es una posición política en la que coinciden, inves­
tigadores y comunicadores de diversas escuelas y co­
rrientes, respecto al rechazo de la estructura comu­
nicacional dominante. 

El ténnino no es muy preciso, pero su objetivo cen-­
tral sería servir a la sociedad. 

CUADRO I 
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2. - ¿EXISTE UNA TEORIA DESARROLLADA DE LA CCMUNICA­

CION ALTERNATIVA? DE EXISTIR ESTA TEORIA,_¿CUA­
LES SON SUS PRINCIPALES CARACTERISTICAS, Y 
QUIENES LA HAN DESARROLLADO? 

N:> existe una teoría válida en general; lo que exis­
te son intentos de sistematización, de teorización a 
partir de experiencias concretas, pero incluso éstas 
son contradictorias. 

N:> existe debido a la confusión y diversidad de sig­
nificados; sólo la práctica puede llevarnos a hacer 
o a acabar la teoría. 

N:> existe, hay avances, experiencias, relatos. 

N:>, pero existen reflexiones teóricas sobre la comu­
nicación alternativa. 

No existe debido a la aplicación de teorías extracon 
textuales. 

Si existe una teoría, aunque levemente impulsada. 
Son procesos que fonnan bases para una nueva sacie-­
dad. Máximo Simpson, Arrnanda Mattelart, y organis-­
rnos como el CELADEC, ILET, !PAL, CIESPAL. 

La teoría que ampara esa postura. no podría ser otra 
que la del ~evo Orden Informativo, en vista de que 
los teóricos de la conrunicación alternativa quisie-­
ron apuntar hacia algo distinto, diferente al perio­
dismo que impera en América Latina. 

·No. Ni siquiera existe un cuerpo conceptual compar­
tido por los alternativistas que permita un marco de 
referencia para analizar los fenómenos de la collU.lni­
cación alternativa. 

No, yo creo que at:in no existen las bases. 

CUADRO II 



DIEGO PORTALES 

SALVADOR DIAZ 

RAUL m.EJO 

DELIA MA. CROBI 

LEOBAROO CCRNEJO 

JAVIER ESTEINOU 

HERNAN URI BE 

FERNANDO MEJIA 

CRUZ MF.JIA 

213 

3.- ALGUl'\OS AUTORES CONSIDERAN QUE PAR~ QUE UNA CC 
MUNICACION SEA ALTERNATIVA DEBE DESARROLLARSE­
TOTAINENTE AL MARGEN DE LA ESTRUCTURA CCWJNICA 
CION~ DCMINANrE. OTROS, EN CAMBIO, SOSTIENEN 
QUE ES POSIBLE REALIZAR ACCIONT':S DE CCMUNICA- -
CION ALTERNATIVA DENTRO DE ESA ESTRUCTURA. 
¿CUAL ES SU OPINION AL RESPECTO? 

Debe darse dentro de la estructura comunicacional -
dominante, pues de lo contrario serían marginales. 

De las dos formas, pues auqnue funcione al margen -
de la estructura comunicacional dominante se pueden 
ir socavando las bases y aprovechar las oportunlda­
des del sistema. 

Debe darse dentrD, pues de lo contrario sería marg~ 
nal. 

Debe darse dentro de la estructura comunicacional -
dominante, puesto que la está impugnando. 

Debe darse dentro, pues de lo centrarlo seria marg.!_ 
nal. 

Ambos son correctos. La comunicación alternativa -
puede darse a través de medios alternativos o a tra 
vés de los mismos medios comerciales y/o oficiales:-

Un cambio real sólo podrá lograrse con la transfor­
mación estructural. 

Si se desarrollan al margen, conducen al aislamien­
to y la marginalidad; cuando la coyuntura política 
y la situación histórica lo permitan es necesario -
el uso de los grandes medios. 

ACin cuando se dé a través de los medios oficiales -
debe salirse de los esquemas. 

CUADRO III 
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4. - ALGUNOS AlITORES OONCIBEN LA CCMUNICACION ALTER 
NATIVA EXCLUSIVA\IB'."TE ru10 UNA TRAi'<SFORMACION­
DE LAS ESTRUCTURAS Ca.!UNICACI01'ALES; Y OTROS -
LA VINCULAN Cl)N LA TRAi'\SFORMACION DE LA ESTRUC 
TURA SOCIAL. ¿CUAL ES SU OPINION AL RESPECTO"'! 

La transformación de la comunicación est& vinculada 
con la transformación de la estructura social, pero 
no se deriva mec&nicamente de ésta, tiene que haber 
una propuesta específica a nivel de la comunicaci6n. 

Necesariamente la transformación de la estructura -
comunicacional dominante debe vincularse a la supre 
sión de la estructura capitalista. -

La transformación de la estructura comunicacional -
dominante forma parte de una amplia transformaci6n 
social. 

Los cambios de la estructura comunicacional dominan 
te son cambios sociales por sí mismos . 

.Ambas posiciones son correctas. 

A largo plazo sí se pretende el cambio de la estruc 
tura social. 

La transformación estructural es el resultado de su 
cesivos saltos cuantitativos que culminan el cuali::­
tativo. 

El proyecto de transformación de la comunicación de 
be ir vinculado al proyecto de transformación gene::­
ral de la sociedad. 

Debe darse en conjunto con la transformación de la 
estructura social. 

CUADRO IV 
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6.- SEGUN EL PLANI'EAMIEI\~ DE ALGUNOS AIITORES, --
UNA CARACTERISTICA RJND.AMENI'AL DE LA CXMUNICA­
CION ALTERNATIVA ES LA DE DESARROLLARSE EN PM-
BITOS GRUPALES PERDIENDO, CXJNSEOJENI'e.IENrE, 
SU CARACTER ALTERNATIVO CUANDO SE MASIFICA. 
¿USTED QUE OPINA? 

la experiencia comunicativa es más rica en conteni­
do a nivel grupal, porque cuando se pasa a los gran 
des medios eso se pierde, debido a la estructura de 
los patrones noticiosos establecidos. 

Debe ser masiva, acompañada de procesos sociales al 
ternativos, de procesos revolucionarios· de organiz~ 
ci6n. 

Es importante la discusi6n en pequeños· grupos, pero 
no debe quedarse a ese nivel. 

Los procesos masivos quedan al margen de cualquier 
tipo de conunicaci6n, sea alternativa o no. 

Es falso que la comunicaci6n alternativa pierda su 
caracter alternativo cuando se masifica. 

PUede ser masivo sin dejar de ser alternativo. To­
do depende del contenido del mensaje. 

Se trata de una de las tantas confusiones relativas 
a la llamada comunicaci6n alternativa. 

Si puede existir una difusi6n masiva de caracter -­
progresista y democrático en la que se combine el·­
trabajo de profesionales de la informaci6n con la -
participaci6n de sectores populares en la elabora-­
ción de programas. 

la·col!D.lJlicación para que sea tal debe dirigirse a -
un grupo especifico. 

CUADRO VI 



DIEGO PORTALES 

SALVADOR DIAZ 

RAUL TREJO 

DELIA MA. CROBI 

LEOBAROO OORNFJO 

JAVIER FSTEUllll 

HERNAN URIBE 

FERNANDO MFJIA 

CRUZ MI'JIA 

217 

l.- ¿L!..':~ SON LAS POSIBILIDADES REALES DE DESA-­
RROLLO DE LA CGIUNICACION ALTERNATIVA EN MEXI­
CO? 

Abria que preguntarle a personas que estén más in-­
sertas en la realidad mexicana. 

Mientras no se abandone el teoricismo • ninguna. 

Hay muchas posib.ilidadcs debido a las numerosas or­
ganizaciones desde las que se puede trabajar. 

Mu.chas, pues es aplicable a varias situaciones con­
cretas (salud, alimentación, vivienda, organización 
popular, organización campesina, etc.). 

Van en correlación con la oposición. 

Las posibilidades son tantas como individuos exis-­
ten en el pais; el problema es encontrar los vincu­
las para realizarla. 

M!lxico requiere de una información periódistica di­
ferente a la actual, que se convierta en un factor 
coadyuvante del progreso nacional. 

Las posibilidades est§n directamente vinculadas con 
el avance social, organizativo y politico-que en el 
futuro tengan las fuerzas interesadas en la trans-­
formación democrática del pais. 

Es t..ma tarea muy ardua. En México se está dando a 
pasos muy .lentos. 

CUADRO VII 



DIEGO PORTALES 

SAf..VAOOR DIAZ 

RAUL TRFJO 

DELIA MA. Ql.OBI 

LEOBAROO CORNEJO 

JAVIER ESTEUDU 

HERNAN URIBE 

FERNANDO MEJIA 

CRUZ MEJIA 

218 

8. - ¿HA PARTICIPADO O SEGUIDO DE CERCA EXPERIEN--­
CIAS CONCRETAS DE O::NUNICACION ALTERNATIVA? 
¿PQDRIA SEMLARNOS CUALES HAN SIDO ESAS EXPE-­
RIENCIAS Y CUAL 1A ACTITUD DEL ESTADO ANTE 
ELLAS? 

Participé en Chile. El Estado reprimer y margina -
estas experiencias; en situaciones dictatoriales 
pueden darse, pero no serán permanentes hasta que ha 
ya lUl cambio por parte del Estado. 

He participado en la realización de pel!culas. El 
Estado deja hacer hasta cierto punto, pero cuando -
ya no le conviene hace uso de la censura. 

He participado sobre todo en la prensa de izquierda, 
en la prensa siqdical. 

Conozco muchas. El Estado responde responde seg(in 
la experiencia de que se trate. 

El Estado reprime veladamente. 

Participé en el Foro de Consulta Popular, pero fue 
controlado por el Estado, y sólo fue lUl proceso ca­
tártico de la poblaci6n, porque el Estado decidi6 -
de antemano lo que se iba a hacer. 

Participé en la FELAP, que,representa a los profe-­
sionalcs de la l.nfonnación en la estructura direc-­
cional de la Agencia Latinoamericana de Servicios -
Especiales e Infonnación CALASE!). El Estado nos -
ha respaldado. 

He participado como militante pol!tico en campañas 
propagand!sticas y en el Foro Permanente de Comuni­
caci6n Popular. El Estado hace uso de la fuerza, -
presiones legales, la intimidación, interferencias 
técnicas (en el caso de la radio),confiscaci6n de -
equipo. 

Mi participaci6n ha sido a través de la radio, dfui­
dole voz a quien tenga algo qué decir. 
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9.- ¿CUAL DEBERIA SER LA POLITICA DEL ESTADO FREN­
TE A LAS EXPRESIONES DE CCMUNICACION ALTERNA-­
TIVA? 

Un Estado del!X)crático las apoyaría. 

(no respondi6) 

El Estado deberia apoyarlos; debe astunir su respon­
sabilidad de apoyar la expresi6n de grupos sociales. 

Depende de qué experiencias se trate. 

El Estado debería ampliar los causes de participa-­
ci6n política. 

Si bien no deberia financiarlas, para no crear depen 
dencia, no debería obstruirlas, pues son un medio -:: 
de organizaci6n que beneficiaría varios aspectos so 
cialcs y se formaría un Estado democrático. -

El Estado debe apoyar todas las manifestaciones del 
Nuevo Orden Informa ti va. 

Un Estado auténticamente democrático debe respetar 
y promover la expresi6n de los diversos sectores y 
fuerzas políticas que actúan en la sociedad. 

En ocasiones el Estado acep~a esta situación obllg!:_ 
do por las circunstancias. 

CUADRO IX 
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10. • ¿SABE SI ACnJAIJ;!ENTE SE REALIZAN INVESTIGACIO· 
l\"ES SOBRE cx:t.!UNICl\CION ALTERNATIVA EN MEXICO Y 
EN AMERICA LATINA, Y SABE QUIENES LAS FINAN··· 
CIAN? 

(No respondi6) . 

(No respondi6). 

No conozco nada concreto actualmente sobre este te· 
ma. 

Si se realizan actualmente, pero no sé quién las f-ª=. 
nancia. 

Si, los realiza la iglesia cat6lica, los obispos, · 
obreros , etc . 

Si se realizan actualmente. Las financian universi 
dades, insti tutes, la UNESCO y otros organismos • -

Desconozco esa informaci6n. 

Estoy seguro de que se hace, pero desconozco quié-­
nes y d6nde. 

Debe haberlas, pero no estoy al tanto. 

CUADRO X 
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